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' DOCÜxMENTONÚM.l 

Traducción. 

Misión Especial del Brasil. 

Montevideo 18 de Mayo de 1864. 

El abajo firmado del Consejo de S. M. 
el Emperador, y su Enviado Extraordi- 
nario y Ministro Plenipotenciario cerca 
del Gobierno de la República Oriental 
del Uruguay, tiene el honor de dirigirse 
á S. E. el Sr. Ministro de Relaciones Es- 
teriores para comunicarle el obejto de 
la misión de que se halla encargado. 

Ese objeto noesnuevo, y ha merecido 
la solicitud constante de la Legación Im- 
perial en Montevideo desde 4852, para 
no hacer referencia á una época ante- 
rior. El es todavía, como fué siempre, 
obtener para los ciudadanos brasileros 
residentes en el Estado Oriental la segu- 
ndad y la protección que las leyes de la 
República acuerdará todos, nacionales 
ó estrangeros. 

El Sr. Ministro de Relaciones Exte- 
riores sabe que el . Gobierno Imperial ha 
sido incansable en ocuparla atención del 
Gobierno de la República con las vio- 
lencias de todo género cometidos contra 
brasileros domiciliados en la campaña. 
El cuadro incompleto de esas violencias, 
trasunto de largos, acerbos y no inter- 
rumpidos sufrimientos, el cual tiene el 
abajo firmado el honor de poner de nue- 
vo bajo las vistas ¡lustradas de S. E. 
muestra perfectamente que casi todas las 
justas reclamaciones del Gobierno Impe- 
rial han sido constantemente desatenidas. 

Si alguna vez las violencias cometidas 
por particulares contra brasilaros, fue- 
ron averiguadas y castigadas por los tri- 
bunales de la República, no era, empe- 
ro/ castigado el abuso de la autoridad, | 



que frecuentemente se mostraba capri 
chosa y parcial en relación á los súbdi 
tos de S. M. el Emperador. 

Muchas veces el Gobierno de este país 
sacaba argumentos de sus embarazos in- 
ternos para esplicar la impunidad de 
los atentados contra la vida y la propiedad 
defos brasileros; y el Gobierno Imperial 
pesando tales dificultades, daba pruebas 
siempre de la mas señalada longanimi- 
dad en presencia de esos atentados, inte- 
resado como era, y como es todavia, 
en la consolidaron de las instituciones 
del País, y cierto también de que deahi 
debiera nacer un orden de cosas en que 
pudiesen alcanzar justicia plena y seguri- 
dad completa, sus infelices compatriotas. 

El Gobierno Imperial confiaba que el 
de esta República ganarla de dia en dia 
mas fuerza é influencia legal no solo pa- 
ra hacer efectivo el castigo de los críme- 
nes cometidos por los particulares, co- 
mo para reprimir y castigar los desma- 
nes y violencias de sus agentes adminis- 
trativos y policiales. 

Esas esperanzas, empero, Sr. Minis- 
tro, se han desvanecido. 

El cuadro adjunto demuestra que ca- 
da reclamación desatendida, cada abuso 
de autoridad impune fué el origen de 
nuevos y numerosos atentados, y mu- 
chos de carácter aun mas grave. Todo 
esto produjo en el ánimo de los brasile- 
ros domiciliados en el interior de la Re- 
pública la convicción de que los esfuer- 
zos de su Gobierno eran ineficaces para 
garantirles la vida, el honor y la propie- 
dad. 

Tal fué, Sr. Ministro, la consecuencia 
deplorable de la imprevisión política ob- 
servada por los agentes del Gobierno de 
la República. 

Y las constantes reclamaciones del 



Gobierno Imperial, siempre desatendidas 
tenían por fin precisamente prevenirung 
situación tan grave, cual la que result^ 
de semejante convicción formada en 1 
animo de estrangeros pacíficos é indus- 
triosos, de cuyB seguridad dependía tam- 
bién la prosperidad de la Repi'jüblica, que 
promovían por su trabajo. 

Mientras los sufrimientos de la pobla- 
ción brasilera, tan numerosa en la Repú- 
blica, y tan digna de protección, nofue- 
ron sobremanera agravados por la actual 
guerra civil, ellos eran soportados con 
patriótica y noble resignación; y podía 
el Gobierno Imperial por si y por sus 
delegados inspirar á sus compatriotas 
las esperanzas que todavía depositaba 
en la ilustración del Gobierno de la Re- 
pública, y en los perseverantes esfuerzos 
para alcanzar de un Estado vecino y 
amigo aquello á que tenia indisputable 
derecho. 

Manifestóle, finalmente, Sr. Ministro, 
la situación que el Gobierno Imperial re- 
celaba y procuraba siempre evitar. 

El descreimiento y la desesperación 
produjeron animosidades deplorables, 
que, estimulando el desagravio indivi- 
dual de los ofendidos, los hizo auxiliares 
de la guerra civil, no obstante los con- 
sejos y las órdenes emanadas del Ga- 
binete de S. M. 

El Gobierno Oriental está bien infor- 
mado de que el Gobierno Imperial, ob- 
servando la mas escrupulosa neutralidad 
en las luchas internas de este pais, ha 
sido incansable en recomendar á la 
Presidencia de la Provincia de San 
Pedro de Rio Grande del Sur, medidas 
que obsten al pasage por la frontera de 
tropa en auxilio de la rebelión, que do- 
mina una parte de la República. 

No obstante, empero, esas pioviden- 
cías, un crecido número de br^asileros 
apoya y auxilia la causa del general D. 
Venancio Flores, exhibiendo para ante 
el Gobierno Imperial, como motivos de 
su procedimiento^ no simpatía por uno 
de los partidos políticos de este Estado, 
sino la necesidad de defender su vida. 



honor y propiedad contra los propios 
agentes del Gobierno de la República. 

El grito de esos brasileros, repercute 
por todo el Imperio, y principalmente 
en la Provincia vecina de San Pedro de 
Rio Grande del Sur; y el Gobierno Im- 
perial no puede prever, ni podrá tai- 
vez evitar el efecto de esa repercusión, 
si para remover las causas indicadas no 
contribuyese prontamente el Gobierno 
déla República con franqueza y decisión. 

Sin embargo de la urgencia de las cir- 
cunstancias y aun del estado de exita- 
cion del espíritu público brasilero, el 
Gobierno Imperial prefiere dirijirse amis- 
tosamente al Gobierno de la República 
en la confianza de que ese llamamiento 
amistoso suilírá el resultado que desea, 
y que á ambos países tanto importa. 

El Gobierno Imperial, Sr. Ministro, 
se halla en el firme propósito de evitar 
que los brasileros residentes en este Es- 
tado, recurran á la bandera de partidos 
para hacer efectivas las garantías k que 
tienen derecho, seguro como está de 
que no necesitan ellos de otra protección 
que la de su Gobierno y de las leyes de 
la República, perfecta y sinceramente eje- 
cutadas. 

Con esta esperanza, el gobierno Im- 
perial me ordenó que solicítase del go- 
bierno de la República, como las únicas 
providencias eficaces para remover los 
males que aflijen á sus compatriotas, las 
siguientes: 

i .0 Que el gobierno de la República 
haga efectuar el debido castigo, sino de 
todos, almenos de aquellos de los crimino- 
sos reconocidos q' posean impunes» hasta 
ocupando algunos de ellos puestos en el 
ejército oriental, ó ejerciendo cargos ci- 
viles del Estado. 

2.<> Que sean inmediatamente destitui- 
dos y responsabilizados los agentes de 
policía, que han abusado de la autoridad 
de que se hallan revestidos. 

3.0 Qfue se indemnice competentemen- 
te la propiedad que, bajo cualquier pre- 
testo, haya sido espoliada á los brasile- 



ros {Kiírlas. autoridades civiles ó militares^ 
de la República, 

4.0 Finalmente, que sean puestos ea 
plena libertad todo$ los brasileros que 
hubieren sido forjados al servicio de la» 
armas de la Retfübíioa,. 

Y, para que iba adelante no se repro- 
duzcan'los ateMados de que han sido 
victimas los ciiifladanós brasileros, juzga 
á mas iñdíspen^ble el gobierno Imperial: 

Que el de la República espida, dándo- 
les toda publicidad, las convenientes ór- 
denes é instrucciones á los diversos agen- 
tes de la autoridad, en las cuales, con- 
denando solemnemente los aludidos es- 
cándalos y atentados, recomiende la ma- 
yor solicitud y <lesveIo en la ejecución 
de las leyes de ía misma Repúblic^a, con- 
minando con las penas por esas mismas 
leyes impuestas á los transgresores, de 
manera á hacer efectivas las garantías 
en ellas prometidas á los habitantes de 
su territorio. 

Que espida del mismo modo las ór- 
denes i^ instrucciones precisas para que 
^ea fielmente cumplido el acuerdo ce- 
lebrado, y subsistente, entre el Gobierno 
Imperial y el de la República, por las no- 
tas revérsales de 28 de Noviembre y 3 
de Diciembre de 1857, en el sentido de 
ser reciprocamente respetados los certi- 
ficados de nacionalidad espedidos por los 
competentes agentes de los dos Gobier- 
nos á sus respectivos conciudadanos. 

Que por último, emplee el Gobierno 
de la República los medios precisos á 
fin de que los agentes consulares brasi- 
leros en ella residentes, sean tratados 
con la considei^acion y deferencias debidas 
al lugar que ocupan; respetándose las 
atribuciones y regalías que les corres- 
ponden, ya por los estilos consagrados 
entre naciones civilizadas, ya por el de- 
recho convencionado entre el Imperio y 
la República. 

El Gobierno Imperial espera que el de 
la República no se demorará en corres- 
ponder con la solución deseada al recla- 
mo justo y amistoso, que él, en bien de 
los subditos brasileros, dirige al buen 



isentido, al criterio ]^ álos sentitaientos 
de j[usticia delGobierño Oriental^ no me- 
nos que á sus propios y mas elevados in- 
tereses. 
Y tanto mas se lisongea con esta es- 

Eeranza, cuanto está convencido el Go- 
ierno Imperial que de este modo no se- 
rá dificil conseguir el espontáneo desar- 
me de los brasileros, los cuales, como 
declaran, se adhieren á la causa del ge* 
neral D. Venancio Flores tan solamente 
en defensa de su vida, honor y propie- 
dad. 

El abajo firmado tiene igualmente or- 
den de su gobierno para prevenir al deja 
República de que, con el fin de hacer res- 
petarel terrítoríodellmperioy mejor ini- 
pedir el pasage de contingentes por la 
frontera de la provincia de Rio Grande 
del Sur para el general Flores, el Gobier- 
no deS. M. el Emperador resolvió aug- 
mentar la fuerza estacionada en la misma 
frontera. 

El abajo firmado aprovecha esta opor- 
tunidad para reiterar á S. E. el Sr. Mi- 
nistro de Relaciones Estertores las espre- 
siones de su muy distinguida considera- 
ción. 

José Antonio Saraiva. 

A 5. E. el Sr.D. Juan José de Herrera^ 
Mvúslro de Relaciones Esteriores etc. 
etc. etc. 

DOCUMENTO NUM. 2. 
Traducción. 
Reclamaciones pendietites iniciadas por 
la Legación Imperial en Montevideo ^ 
ante el Gobierno de la República 
Oriental del Uruguay. 

Disputa en el muelle de la Victoria 
en Montevideo entre un músico del vapor 
de guerra brasilero/). Aí/bmoy un ciuda- 
dano oriental; sigue inmediatamente la 
intervención de los marineros de aquel 
vapor que tripulaban la canoa del Vice- 
Álmirante Grenfell; muerte de uno de 
ellos (Vicente Ferreira) y la intención de 



heriral músico en consecuencia de los' 
tiros dados sobre los mismos marineros^ 
cuando se retiraban para la canoa, por 
una guardia de la tropa de la ciudad á 
la voz. del Capitán litienciado Joaquín 
Maria Rodriguez. 

El castigo de este crimen fnó recla- 
mado el 23 de Abril de 1852. Fné de- 
morado que se instauró; se prendió al 
Capitán Rodriguez y después transporta- 
do para el Hospital, de alli fugó gracias 
á las facilidades que le fueron consenti- 
das. Del sumario de esa fuga resultó la 
prisión del Teniente Coronel D. José 
Maria Rebollo, que habia ordenado aque- 
lla transferencia; pero fué absuello: en- 
treíantü fueron condenados á un mes de 
prisión los marineros brasileros que par- 
ticiparon del conflicto. 

\ Conflicto en el Departamento de la 
Florida.— El alférez Pedro Martínez or- 
denó á una partida oriental por él man- 
dada, que tirase sobre un piquete déla 
División Imperial á las órdenes del Capi- 
tán José de Amaral Terrador, el cual se 
dirigió al dicho alférez para convidario 
á ir en presencia del üeneral en Gefe 
del Ejército brasilero á fin de prestar 
informaciones sobre dívp.rsas plazas, 
de cuyo asesinato ó detension habia 
sospechas, y sobre actos de violen- 
cias practicadas con otros. Los tiros 
fueron dados de sorpresa sobre los sol- 
dados brasileros. 

Producida la reclamación á 10 de Ma- 
yo de 1852, determinÓ€lla otra del Go- 
bierno Oriental. Después de la demora 
reconocida por este Gobierno, se consi- 
guió formar el respectivo proceso. EH 3 
de Setiembre se dió la respuesta final, y 
la culpabilidad fué imputada esclusiva- 
mente á los soldados braslieros. La Le- 
gación Imperial replicó: no tuvo res- 
puesta. 

Secuestro de los bienes de Adriano 
Muniz Fagundes, ordenado por el her- 
mano del General D. Manuel Oribe; de- 
tención forzada en Paysandú; perjuicios 



resultantes de la detención, retención del 
ganado que el paciente tenia en sus cam-? 
pos y las espoliaciones que sufrió de las 
autoridades de Paysandú. 

Se inició la reclamación el 13 de Julio 
de 1853, pero todavía está pendiente. 

Asesinato del Guardia Nacional brasi- 
lero Joaquín Sílveíra y Manuel Nobre, 
subdito brasilero. 

Se reclamó el 24 de Mayo de 1852, 
y se insistió varias veces eí castigo de 
estos asesinatos. Nq ha habido contesta- 
ción á la última nota de la Legación Im- 
rial dirigida eU6de Mayo de 1853. 

Asesinato del Guardia nacional brasi- 
lero Antonio José da Rocha, hecho por 
un sargento oriental de la fuerza del 
Cerro Largo, Domingos de tal, que pre- 
so dos días después del atentado, fué in- 
mediatamente suelto. 

Fué esta reclamación formulada en 
nota del Ude Diciembre de 1852 á 7 de 
Mayo de 1853 al Gobierno Oriental pi- 
diendo informaciones acerca de ese he- 
cho por la Legación Imperial, en 16 del 
mismo mes, declarando estar esperando; 
Pendiente. 

Despojo que desde 1848, sufrieron 
las herederas del subdito brasilero Ma- 
nuel Pereira Borges, de una estancia 
denominada Vichadero que poseían, con 
título de propiedad en el Departamento 
de Tacuarembó. 

Un decreto de 27 de Setiembre de 
1852, á propósito de un hecho idéntico, 
establecía el principio de la devolución 
inmediata de las propiedades usurpadas, 
á aquellos que la poseían con títulos 
antes de la última guerra. Este preceden- 
tes fué envano invocado, alegándose que 
el hecho dependía de las justicias ordi- 
narias, que otras circunstancias hablan 
con injusticia notoria confirmado dicho 
despojo. La reclamación fué iniciada á 
16 de Junio de 1853. Pendiente, 
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Violencias y despojos practicados por' 
una partida al mando del alférez Lorenzo 
Calvan, en las estancias de los subdi- 
tos brasileros José María da Cunha Oli- 
veira y teniente coronel Maximíano, en 
Cordoves, departamento del Cerro Largo. 

La reclamación fué formulada el 12 
de Setiembre de 4853, y continua pen- 
diente. 

Asesinato en Cural de Piedras del bra- 
silero Juan da Silveira, su mujer, 5 hi- 
jos menores y un huésped. Se pidió 
verbalmente el castigo de ese atentado 
en 3 de Diciembre de 1855, fué la re 
clamacion renovada por nota de 26 de 
Agosto de 1858 sin éxito alguno. 

Asesinato del capataz de la estancia 
" ííiel brasilero Antonio Netto, perpetrado 
por la Comisaría depolicia de Lorena. 

El Ministro brasilero reclamó el casti- 
go del asesino e^^ Abril de 1855.— Pen- 
diente. . ' ^^ 

Fusilamiento dd subdito brasilero Lu- 
ciano da Costa, en proceso por orden 
del coronel Trifon Ordofiez. 

A las repetidas reclamaciones del Mi- 
nistro brasilero se contestó negando el 
hecho. 



"" Violencias ejercidas contra brasileros 
establecidos en el Deparlamento de Ta- 
cnarembó;asalto nocturno á la casa de Jo- 
sé Antonio de Vargas; busca y prisión que 
este sufre al dia siguiente: las autorida- 
des se rehusaron á instruir un sumario 
de aquellas actas. 

Esos atentados y las agresiones conti: 
nuas de que eran alíí victimas los brasi- 
leros, fueron referidos al Sr. -Ministro 
de relaciones exteriores; estese limitó á 
prometer la expedición de órdenes alas 



autoridades de campaña para que respe'* 
tasen los estrangeros, disculpando los he- 
chos erguidos con las circunstancias es- 
cepcionales en que se hallaba el Gobier- 
no por estar por espirar el término del 
ejercicio del poder de Presidente de la 
República. 

Procrastina^ao del proceso instruido 
contra el subdito brasilero Bernardino 
José da Silveira, apresado en el Salto en 
1854, y transferido á Paysandú antes de 
sentenciado, y allí empleado á los traba- 
jos forzados de las obras públicas y des- 
pués transferido á Montevideo, donde fué 
encarcelado. 

Presentada en 27 de Diciembre de 1 856 
esta reclamación y á pesar de las instan- 
cias y insistencias de la Legación Impe- 
rial, nada se consiguió del Gobierqo 
Oriental. . • 

Asesinato del subdito brasilero Clau- 
dio da Sylva, en las vecindades del Pá^o 
do Centurión. 

La nota del.18 de Diciembre de 1856, 
da conocimiento de este atentado. En 
1857 pasáronse sobre el mismo asunto 
otras que ningún resultado produjeron. 

Extradición de 42 desertores de diver- 
sos cuerpos de la División Brasilera, que 
durante el tránsito de alli para el Estado 
Oriental, habían puesto en diferentes dis- 
tritos de la República. 

Se presentó la reclamación de i^uestro 
Confidencial del 30 de Enero de 1856; 
sin resultado. 

Asesinato del subdito brasilero Ma- 
nuel Custodio y violencias hechas á Leo- 
vigildo Antonio da Lima, también brasi- 
lero, por cinco individtios, que se de- 
cían ser el comisaria) Rufino Gómez, el 
sargento Segundino Carrasco y tres sol- 
dados de policía. 

La Legación Imperial reclama el cas* 
tigo de los criminales en 25 de Octubre 
de 1846. Las informaciones suministra- 
das por el gobierno Oriental en 20 del 





mismo mes, imputaron i Manuel Cus-.i A 2.6^de Diciembre dei8571aL6gaciotí 
todio^ que fuere degollado por el erimen Imperial reclaoió medidas; la respuesta, 
A — .;.*;^a en 99i consistió! én decir que se manda- 

ban avérigiiar ésos hechos^ 



de resistirse. 

Confonne— Tflvareí Bastos 



Tentativa de asesinato, eq pleno dia, 
en San Euienio del Cuareim, por el sar- 
gento de Policía Barragan contra la per- 
sona del capitán de la Guardia Nacional 
del Imperio Antonio Feo. dé Almeida. 

A la nota dét 26 de Noviembre, que de- 
nunciaba el hecho, el gobierno Oriental 
apenas respondió que se daba conoci- 
miento de ella al Ministro de Gobierno, 

Asesinato del subdito brasilero Juan 
Sanios, perpetrado en la población de 
San Eujenio (Cuareim) por un sargento y 
^ soldados de Policía del lugar* 

Se reclamó en 22 de Diciembre de 1 857. 
La única respuesta del ministerio de Re- 
laciones Exteriores dada en 29 de aqud 
mes» sev limita á anim^Ciar. el pedido de 
informes respecto del hecho. 

Asesinatodel sargento brasilero Manuel 
dos Santos Correa f Union; en un con- 
flicto en la población dé San Eújenio 
(Cuareim) entre policianos del lugar; tres 
sargentos y un soldado brasilero. 

Redamando en 15 de Octut>r0 de 1857 
el castigo de este crimen, la Legación 
Imperial mencionó con particularidad en- 
tre los autores aisargento de policía Bar. 
ragan y el soldado Ayres, agregando que 
este acabó de matar al sargento brasi- 
lero ya graremente herido en la pelea. 

El Ministro de Relaciones Exteriores 
se limitó á anunciar el 29 del dicho mes 
que pasaba á pedir informes. 

Vejaciones y depredaciones cometidas 
en el Departamento de Maldonado por 
una banda de malhechores que lo infes- 
taban; doce familias brasileras; orienta- 
las son forzadas á emigrar del Departa- 
mento por ese motivo. 



Tratamiento bárbaro y humillante, que 
el subdito brasilero Matheus de 01i?eira 
Machado, sufrió de Dionisio Gómez Porto 
y de Federico Muñoz, comisario de poK- 
cia del Departamento de Tacuarraibó. 

Las notas de 15 y^22 de Diciembre de 
1857 de la Legación Imperial fueron di* 
rijidas en faVor de ese brasilero. A 14 de 
Mayo de 1858 y que el Mipistro de las 
Relaciones Exteriores comunicó haber sí- 
do Machadíi puesto en libertad, negando, 
uo obstante, que hubiese sido sujeto á 
torturas. El Ministro brasilero, el 27 de 
ese mes, pidió envalde que fuese al pun- 
to reconsiderado. 

Extradición de desertores requerida en 
la conformidad del tratado respectivo y 
del acuerdo verbal de Diciembre de 1856. 
El Gefe PoHtíco del Departamento del 
Gerre^Largo se^opuso á tas órdenes es- 
pedidas por el Gobierno Oriental para 
que se efectúase la estradicion. 

La legación imperial rectagiásin éxi- 
to providencias para el bien de la obser- 
vancia del tratado y lacuerdo citados» en 
notas del 15 y 17 de Julio, 7 de Agosto 
y 4 de Diciembre de 1855. 

Estradicion del allerez brasilero Joao 
Soares do Couto, y del cabo Antonio 
Bernardo dos Santos, que acompañado 
del mismo Alferez, cuando huyeron de 
la cárcel de la ciudad de Jagnarao, don 
de se hallaba preso por crimen de ho- 
micidio. 

Pidióse la estradicion en nota de 7 de 
Enero de 1857. 

Extorcion de dinero y ganado cometi- 
dos contra el subdito brasilero David 
Fernandez, y heridas graves pncticadas 
en su mujer. 

Todos estos actos comunicados al Oo* 
biemo Oriental en nota de 12 de Se- 



tlembrede 4857, quenotuvorespueáto» 



Asesinato de Manuel Ribeiro dos San- 
tos, cometido por una partida de las fuer- 
zas orientales, que conducian aquel sub- 
dito brasilero en presencia del Gefe de 
Policía interino del Departamento del 
Cerro-Largo. 

Se inició la reclamación el 26 de Fe- 
brero de 1S58, informaciones transmi- 
tidas á la legación Imperial por el Minis- 
terio de Relaciones Esteriores; á 20 de 
Abril, esplicaba el crimen por la resis- 
tencia de la victima. 

Asesinatos de los subditos brasileros 
Manuel José de Sant'Anna, Manuel Léao 
y Manuel do Couto, perpetrada por Jo- 
sé Lindonga, comisario de Policía del 
Departamento de Cerro-Largo. 

Denunciados esos crímenes en nota del 
27 de Marzo de 1858. se ^ respondió el 
14 de Diciembre siguiehteique eran ellos 
desconocidos, siendo que el mismo Lin- 
donga los negaba. 

Asesinato del subdito brasilero Joaquín 
Ferreira por una patrulla mandada por 
un comisario de Policía, atribuyéndose 
el hecho á la resistencia de la victima. 

No tuvo respuesta la nota del 24 de 
Mayo de 1858, que formulaba la recla- 
mación. 

Asesinato del subdito brasilero Mar- 
ciano Borda, por una partida de mal he- 
chores capitaneada por José Nobre. 

Reclamóse el castigo por nota 
de 6 de Setiembre de 1858, al Ministro 
de Relaciones Exteriores, comunicaron 
que José Nobre se había evadido de la 
cárcel del pueblo de Mélo, donde lo ha- 
bían puesto preso por complicidad en 
otro asesinato. 

Reclutamiento de subditos brasileros 
y admisión de desertores al servicio mi 
litar de la República. 



La Legación Imperial réélamó el áS di 
Julio de 1858, contra la continuación 
de esos constantes^ abusos, que se 
iban multiplicando. No tuvo contestación 
á esa ñola. 

Reclutamiento del Subdito brasilero 
José Thomaz de Souza, en el pueblo de 
Unido á la orden del Mayor Hermene- 
jildo Fuentes— Sonza asilándose en la 
Legación Irapenal; habiendo declarado el 
Sr. Ministro de Relaciones Exteriores, 
que se había expedfdo orden para la 
baja. Salia el asilado dé la Legación, pero 
fué inmediatamente preso. 

La Legación Imperial reclamó contra 
esa nueva violencia, y pidió que fuese 
castigado el mayor Fuentes que habia 
ordenado la prisión. Fuentes fué condu- 
cido á la cárcel, pero soltado en segui- 
da, declarándose qué lo ocurrido en na- 
da afectaba su reputación y buenos ser- 
vicios. 

Horrible asesinato del subdito brasi- 
lero Leonardo José da Silva, viejo, ca- 
sado, con 11 hijos perpetrado en Ace- 
gua por Nief!)medes Coronel, Comisario 
de policía de Cerro-Largo. Nicomedes 
Coronel es el mismo facineroso también 
acusado del estermínio de Juan da Sil- 
veira y toda su familia, arriba referida. 

La Legación Imperial reclamó en 3 de 
Agosto de 1858. Se procuró dar como 
causa de este asesinato la supuesta re- 
ducción de personas libres del captura- 
dor, practicada pqr uno de los hijos de la 
victima. Nicomedes preso, fué arrancado 
de la prisión, nunca aprehendido apesar 
de las instancias de la Legación Impe- 
rial. Uno de los soldatlos de Policía fué 
condenado á dos años de prisión con tra- 
bajos, como cómplice. 

Asesinato perpetra JÓ en Pálmasela 
Departamento del Sallo por un Cabo y 
dos Soldados de Policía en la persona 
de Manuel Antonio da Silva én momen- 
tos en que huía. Uno de los reos, preso 
en Santa Ana del Libramento, declaró 
I haber degollado la víctima cuando cayó 



del I^aballo con 11 cuchilladas que reci* 
bió en la cabeza. 

Se inició la reclaiuacion por nota de 
16 de Noviembre de 1858. El gobierno 
Oriental protestó . en 30 de Marzo de 
1859 que espedia las mas terminantes 
órdenes á ese respecto. • 

Nada mas hubo. 
Conforme 

lavares Bastos, 



Asesinato del subdito brasilero, Fortu- 
nato da Silv^a, en el Arroyo Malo (Tacua- 
rembó.) 

Se reclamó el castigo en nota de 23 
de Mayo de 1859. A ^í de ese mes se 
hicieron promesas de castigo; nada, mas 
Consta. 

Asesinatos de Antonio Domínguez, Jo- 
sé Luis de Souza y dos brasileros mas 
de nosotros desconocidos, en el punto 
denominado Franqueira, Departamento 
de Tacuarembó. 

Se hizo la reclamación el 29 de Julio 
de 1850r Uno de los reos fué preso. La 
Legación insistió, y el gobierno Imperial 
llama para eso la atención del represen- 
tante de la República en el Rio Janeiro; 
este sin embargo^ desvirtuó la reclama- 
ción alegando crímenes pra tirados contra 
orientales en el territorio del Imperio. 
Nada se consiguió. 

Asesinato de Manoel An^ré por solda- 
dos de policía que lo conduelan á la villa 
del Salto para declarar en el proceso ins- 
taurado con motivo del homicidio perpe- 
trado en la persona del brasilero Ma- 
nuel Antonio da Silva, arriba mencionado. 
Nótase la circunstancia de que la decla- 
ración de la victima bebiera perjudicar 
á los asesinos de Manuel Antonio da 
Silva. 

Reclamóse el 8 de Junio de 1859. En 
26 de Abril de 18G0 se atribuyó la muer- 
te á suicidio. 



Asesinato de José Orlando por lá t^o- 
licia de Olimar que lo conduela preso á 
la Villa del Cerro Largo. 

Se reclamó en 5 de Noviembre de 
1859. Se prometieron providencias wso- 
bre el castigo de los criminales. No tu- 
vo resultado. 

Arrebato ó hurto de una porción de 
ganado perteneciente á la herencia de 
Fortunato da Silva asesinado en Tacua- 
rembó como ya se refirió. 

Se reclamó en 29 de Agosto de 1859. 
Hubo en- 10 de Febrero una respuesta 
provisoria y posteriormente nada. 

Asalto á la casa de Januario Antonio 
de Aranjo en la isla de los Argüellos 
(Paysandü); torturas y eslorciones su- 
fridas por sus hijos Januario y Tristan. 

Se reclamó en 19 de Octubre de 1859. 

Se respondió apenas alegando que una 
de las víctimas cometiera el crimen de 
abijeato. 

Recluta de subditos brasileros en Ta- 
cuarembó. Violencias practicadas contra 
Francisco Rufino Xavier por haber exhi- 
bido su título de nacionalidad brasilera. 

En diez de Abril de 1800 reclamó en 
vano la Legación Imperial contra esos 
abusos, que desmentían las esperanzas 
autorizadas por las aserciones de la no- 
la del gobierno oriental de cuatro de 
Enero del mismo año. 

Asesinato de Juan Alves fia Fontaura 
Riquinho en el rincón de Artigas, por un 
cabo ó sargento de policía. 

Se reclamó en 16 de Mayo. 

En 6 de Junio siguiente se atribuyó 
la muerte al hecho casual de haberse 
disparado una arma de fuego en oca- 
sión en que el reo la entregó á un sol- 
dado de policía. 

Expoliación á Zerafino José dos San- 



tos, sin pfévia sentencia de campos po- 
seídos desde 1808 en Tacuarembó: los 
edificios existentes fueron destruidos y 
los campos vendidos. 

La Legación Imperial reclamó en Í25 
de Abril de 1860. EJ gobierno Oriental 
alegó que el expoliado debia dirijirse á 
los Tribunales: pero la reclamación se 
basaba también en el hecho averiguado 
por la Legación, de haber la policía eje- 
cutado la orden de desalojo sin que en 
Ja oficina de respectivo Escribano Pú- 
blico existiese instrumento alguno de de- 
salojo judicial. 

Invasión del teriitorio del Imperio por 
una partida de soldados de Policía de 
Tacuarembó; arrebato de caballada á los 
subditos brasileros capitán Anacleto Jo- 
sé Suarez y Antonio Nuñez. 

La Legación Imperial reclamó por no- 
ta de 20 de Junio de 1860. La reclama- 
ción fué neutralizada por una contra re- 
clamación del gobierno Oriental que ale- 
gaba haber sido invadido también el ter- 
ritorio de la República. Las notas cam- 
biadas sobre esta cuestión no dejan que 
se confundiera hechos diversos. 

Violencias cometidas contra ciudada- 
nos brasileros en el Departamento de 
Tacuarembó, á saber: 

Torturas practicadas en la persona de 
Sebastian Amado y Felipes José Pirez, 
por no denunciar delincuentes de que 
no eran cómplices; y de José Vicente 
por escusarse de servir como policial. 

Invasión nocturna, y atropello con fuer- 
za armada de las casas de José Pentea- 
do yJoséReimundo. 

Servicio militar impuesto á Juan de 
Marais Ortiz, Manuel Cunha y Francisco 
Térro, á despecho de los certificados con- 
sulares con que comprobaran su nacio- 
nalidad. 

Se hizo la rerlamacion por nota de "iñ 
de Jun¡(» de 1860. Se respondió en 26 
del mismo raes que se recababan infor- 
mes, diciéndose entre tanto que la es- 
períeocia habia demostrado la exagera- 



ción de las quejas de la Legaciosí Impe- 
rial. La Legación sin embargo^ rephcó 
mostrando que en aquella época s« hal- 
laban pendientes además de otras, 17 
reclainaciones por asesinatos de brasile- 
ros. En 25 de Febrero de ese año se 
comunicaron los informes espedidos por 
el Gefe Político de Tacuarembó; eran 
tales que el mismo gobierno Oriental no 
los juzgó satisfactorios. Nada mas hubo. 

Nuevas é incalificables violencias de 
las autoridades de Tacuarembó contra los 
subditos brasileros só pretesto de come- 
ter orden relativa al desalojo de campo 
ocupado por intrusos: 

Dos quintas fueron asoladas; 

15 propiedades todas peiHeaecientes á 
brasileros fueron destruidas; 

Mas de 20 brasileros fueron presos 
sin culpa formada; 

Y engrillados durante quince, veinte y 
cuarenta dias; 

Tres brasileros fueron asesinados; 

Uno de estos Francisco Borges fué 
muerto por el mismo comisario de Policía 
Manuel Garcia. 

Esas violencias y esos alentados esta- 
ban unidos 3f un vasto plan de espolia- 
cion, que debia comprender según cons- 
taba mas de cien propiedades brasileras. 

Todos esos hechos son denunciados 
por la nota de la Legación Imperial de 
12 de Setiembre y 27 de Octubre de 
1860, á las cuales acompañó una repre- 
sentación firmada por 20 brasileros. El Go- 
bierno Oriental respondió en 6 de Di- 
ciembre que la policía intervino para eje- 
cución de una orden judicial; que se 
mandaba formar sumario de las prisiones 
indebidas, y q^ie, no páreciendole sa- 
tisfactorias las diligencias efectuadas 
acerca de la muerte de Francisco Bor- 
ges se mandaba renovarlas. De este pro- 
ceso sin embargo, resultó apenas la con- 
denación del alférez Serra y del comisa- 
rio Garcia (iniciados en el asesinato) á 
dos años de prisión y costas solamente. 
Nada mas hubo. 
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Tentativa de despoja practicada por ei 
ciudadano oriental Francisco de Ja Serna 
contra vanos brasileros (y muctios es- 
Irangeroá también) establecidos en la 
margen de Solis Grande, Departamento 
de Minas. Esa tentativa de despojo era 
apoyada en las deliberaciones del juzga- 
do de lo civil de la 1.* sección, que pro- 
cedía contra un acuerdo espedido en 12 
de Octubre de 4859 por el Superior 
Tribunal de justicia para dirijirá los jue- 
ces inferiores en los pleitos posesorios 
las etc. etc. 

Hubo reclamación colectiva de las Le- 
gaciones del Brasit Portugal, Francia y 
üran Bretaña. Las demandas sfibre cues- 
tiones de propiedad continuaban siendo 
negocios de los mas vejatorios para los 
estrangeros establecidos en el Estado 
OrientaL Era voz pública que en Monte- 
video existia una asociación de individuos 
que se ocupaban de fabricar titulos de 
propiedad de campos y que con ellos es- 
peculaban. En 1860 se cometió en una 
oficina de Bs. Aires el robo de escrituras 
orijinales de tierras situadas en el mis- 
fitto Estado. Descubierto el robo se con- 
siguió apoderarse en Montevideo de 155 
de estas escrituras relativas á tierras por 
valor de 4 millones de peíos. No era una 
especulación nueva, ya en 1857 el Pre- 
sidente de la República aludia á eso en 
su mensage. Estos hechos sirven para 
caracterizar la gravedad de los que eran 
objetos de la nota colectiva; entretanto 
el Gobierno Oriental no quiso tomar en 
consideración el apoyo de las indicadas 
legaciones prestado á sus nacionales 
alegando que la cuestión debia sor ajila- 
da judicialmente. 

Nuevos crímenes y violencia contra 
subditos brasileros: 

Asalto y saqueo de la casa de Amancio 
Baz en Tacuarembó; 

Tentativas contra el honor de mujeres 
aUí residentes; 

Violencias á José Olivcira, Manuel Sal- 
vador, Seferino Oliveira y José Gutiér- 
rez, arbitrariamente destinados al servi- 



cio militar por el Gefe Politico del Cerro 
Largo; 

Prisión injusta y torturas impuestas en 
este último Departamento á Manuel Mar- 
ques, proceso contra este hombre ins- 
taurado por crimen supuesto y concluido 
por sentencia que lo absolvió, quedan- 
do entre tanto inocentes sus persegui- 
dores. 

Contra estos hechos reclamó la Lega- 
ción Imperial en 12 de Noviembre. Se res- 
pondió en 1 8 de Diciembre: que se babian 
adoptado providencias para garantir á 
Antonio Baz; pero los criminales no fue- 
ron presos y menos castigados; que José 
de Oliveira y los otros fueron puestos 
en libertad; que la policía no figuraba 
en los actos ejercidos contra Manuel Mar- 
ques, pero si el teniente alcalde en vir- 
tud de mandato Judicial; y que el gobier- 
no no podia ni debia entrar en la apre- 
ciación de la justicia y legalidad de sen- 
tencias pronunciadas por autoridad com- 
petente. La Legación Imperial reclamó 
todavía, pero sin resultado. 

Asalto y saqueo de la casa de Condis- 
xa en el distrito de Sarandí, Departa- 
mentó de MalJonado. Herida grave de 
un hijo de Condeixa. 

Se reclamó en 7 de Febrero de 1861; 
se prometió mandar al Comisario de 
Pülicia á averiguar personalmente del 
hecho. Nada mas hubo. 

Asesinato de Mehton Machado en el 
paso del Palmar del Rio Negro, Depar- 
tamento de Paysandú. 

A la reclamación formulada en notas 
de 11 de Noviembre y 11 de Diciembre 
de 1861, respondió el Gobierno Oriental 
que se ordenara la prisión de un indivi- 
iduoile nombre José Carbajal, á quien 
era imputado el crimen. 

Asesinato practicado por el correntino 
Calisto en el Cuaró, en presencia y por 
orden del respectivo Comisario de Po- 
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licia, en la persona de Viviano Méndez 
Correa. Viviano se dirigía á aquella ciu- 
dad para tratar de la soltura de su her- 
mano, que fuera preso en cepo de lazo 
hasta pagar 1000 patacones por haber 
uno de sus peones carneado una res 
ajena. 

La Legación reclamó por ñola de 3 de 
Agosto. El Comisario de Policía fué des- 
tituido y preso, pero nada consta acerca 
del castigo de ambos criminales. 

Asesinato del pardo Eduardo en los 
Corrales (Cerro Largo) por el sargento 
Pedro Pórtela, que lo prendió de orden 
del comisario Isabelino Gómez. 

Se reclamó en 20 de Novienbre. Se- 
gún la respuesta del Gobierno Oriental, 
imputábase el crimen á dos individuos 
diferentes; entre tanto, estos habian de- 
nunciado al vicecónsul brasilero, como 
autor del crimen, al referido sargento- 
Nada mas hubo. 

Extorciones, depredaciones y violen- 
cias cometidas en Maldonado por un 
grupo de malhechores. Fueron asaltadas 
y saqueadas las casas de Pereira Nuñez, 
Delfino N..., José Bernardo Manuel da 
Silva, Manuel J. R. Correa, Julio Rocha 
y su hijo, y Joaquín Pereira Nufiez. 

La dimisión del Gefe Político se con- 
sideró reparación suficiente de las que- 
jas de la Legación, formuladas en notas 
de23deJulioy23 de Noviembre de 1861. 

Al rebato del Escudo de las armas Im- 
periales del frente de la casa del Vice- 
cónsul en Tacuarembó, por José do 
Couto, cuñado de D. Tristan Asambuya 
Gefe Político del Departamento. La his- 
toria de ese atentado cometido con rein- 
sidencia es muy conocido; á costa de vi- 
vas y repetidas instancias de la Legra- 
ción, se consiguió instaurar el proceso 
contra el criminal y efectuar su prisión: 
pero á mas de la protección escandalo- 
sa ostentada por las autoriVlades locales 
en favor del reo cabe observar que el 
Gobierno Oriental no adopta medidas 
de rigor contra ellas, ni dio una demos-/ 



tracion de pesar por el grosero insulto 
irrogado á la nación brasilera- 
Conforme. 

Tarares Baüos, 

Asesinato ¿el peón Juan, en Canelo- 
nes, con atroces circunstancias. La vic- 
tima presentando señales de alienación 
mental, fué asesinado cuando se entre- 
gaba á prisión. 

El homicidio fué practicado por el 
Comisario de Policía, autorizado por el 
Gefe Político. 

El sumario á que se procedió, libró al 
comisario; el Gobierno Oriental lo consi- 
deró tan irregular y tumultuario, que lo 
mandó organizar de nuevo ante la justi- 
cia ordinaria, como consta en su nota 
de lía de Junio de 18üá. Del segundo 
sumario resultaba la complicidad, digo, 
la culpabilidad del Comisario y de un 
soldado: este fué preso, mas aquel lo- 
gró evadirse. En cuanto al Gefe Polí- 
tico su dimisión fué considerada casti- 
go suficiente. La Legación Imperial re- 
clamó en vista del inquerimento á que 
procediera en Canelones el Cónsul Ge- 
neral del Brasil. 

Asesínalo en la casa de Estingildo da 
Silva, en el Paso de los Toros (Tacua- 
rembó), por el Sarjento de Policía N. 
Castillo y tres soldados, siendo coniven- 
te el Comisario Desiderio Sevilat. 

Tralaban de esta reclamación las no- 
tas de 12 de P>brero, 22 de Marzo y 29 
de Mayo de 18ií2. De las comunicaciones 
del Gobierno Oriental consta que solo uno 
de los soldados fué preso en la cárcel, 
los otros criminales quedaron impunes. 

Asalto de la brasilera Ana da Silva, 
en Cuñapiríi, por una partida de Policia 
de Tacuarembó, á las órdenes del Co- 
misario Horacio Rodríguez y bajo el pre- 
testo de prisión de un individuo llama- 
do Gaspar Oribe, acusado de rapto de 
tres menores de color. 
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La reclamación de la Legación Impe- 
rial no fué atendida, oponiéndosele una 
contra reclamación. 

Crímenes, violencias y arbilrariedades 
cometidas por antoridadps del Departa- 
mento de Tacuarembó, en los últimos 
tiempos. Las quejas provocadas por esa 
larga serie de atenidos perpetrados con 
perseverancia por los agentes del poder 
público contra ciudadanos brasileros, 
exigieron que fuese el Cónsul General 
del Imperio á proceder a una larga averi- 
guación en el Departamento. De ahí re- 
^ultó el conocimiento de los siguientes 
hechos mas graves, á mas de otros. 

Asesinato de Manuel Padilla, Manuel 
Papudo y Yuca Tatú. 

Prisión de Maria Cipriana, esta muger 
fué eslaqueada y bárbaramente estu- 
prada. 

Prisiones ilegales de Gaspar, Ismael 
José Fagundes y Apolinario Marcelino 
da Silveira. 

Imposición de trabajos forzados, sin 
sentencia condenatoria, á Guillermo Ro- 
berto, Guirino Bueno, Paulo Domínguez, 
Manuel Lourenfo, José Luis Garcia y José 
Nogueira de Andrade; 

Imposición de servicio militar á Ro- 
mán Aguiar, Lorenzo Taborda, Luis Fui- 
za, ApoHnario González, José Roberto 
Preto, Ismael Rodríguez, Rafael dos San- 
tos Pacheco, Agustín Evanhes, Franrisro 
da Luz y otros, cuyos nombres no cons- 
tan; 

Estaqueamiento de Antonio Riba, Igna- 
cio y Juan de Mello. 

Violaciones de domicilio de Seralin dos 
Talas y capitán Vicente Alves de Simes; 

Extracción de ganado vacuno y caba- 
llar á diversos estancieros; 

Extracción de dinero, multas arbitra- 
rias, cobranza ilegal de contribuciones á 
Cándido Diaz, Guillermo Alberto Texeira, 
Joaquín de Üliveira, Cándido Cardoso, 
Manuel Raugel, Maximiliano Ignacio, Bo- 
nifacio de Lima, Juan Sant' Anna, Cán- 
dido Ferreira dos Santos, Feliciano Ló- 
pez Lenciano, FeHsberto Lima, Virginio 



Ribciro, Manuel Sanguimy Joaquín Leu- 
cíno. 

Estos hechos sucedieron inmediata- 
mente á la dimisión del Gefe Político D. 
Jacinto Barbat determiíiada por otros 
abusos de autoridad, y mostrar que por 
si solas tales dimisiones no pueden te- 
ner una íníiucncía decisiva á bien de la 
reparación ó prevención de crímenes- 
La reclamación por esos atentados, 
verificados pror el Cónsul General, for- 
mulóse en nota de 29 de Enero de 1862: 
el resultado, que se obtuvo, reducios^ 
apenas á la renuncia del Gefe Político 
Trístan Azambuya, sucesor de Barbat. 

Asesinato del mayor Vasco Guedes en 
el mismo Departamento de Tacuarembó. 
Empezó el proceso, habiendo huido el 
principal criminal, Maxuca. 

La reclamación fué iniciada por nota 
de 29 de Agosto de 1802. Fué preso un 
cómplice en el alentado, y el Gobierno 
Oriental do'^Jaró que, estando el negocio 
afecto al juicio del crimen, juzgaba ter- 
minada la reclamación. 

Asesinato de Manuel Marcos Ramos, 
ex-plaza del ejército Imperial, que, sien- 
do conducido i)reso para la Villa de Ar- 
tigas (Cerro-Largo) por el sargento de 
policia Julián Cardoso y dos soldados, 
fué mortalmenle herido en el camino 
por el sargento. 

Asesinato, en los alrededores de la 
villa de Cerro-Largo, de Domingo Mar- 
tins, de 60 años de edad con numerosa 
familia. 

Reclamóse en ñolas de 5 y 23 de Ene- 
ro de 1803. En 28 del mismo mes co- 
municó el Ministro de Relaciones Exte- 
riores que se hahia ordpnado la inspec- 
ción del comisario dp policia (}aleano, ba- 
jo cuyas órdenes servían los acusados 
del primer asesinato. 

En cuanto al autor del segundo, fué 
preso, y agrega el Sr. Ministro que nada 
m^ cumplía al gobierno hacer. 
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Actos de violencia y depredación con- 
tra la propiedad brasilera practicados por 
las fuerzas del General D. Diego Lamas 
en el Salto, en Julio de 1868, siendo 
muy perjudicados Manuel Antonio Braga 
Juan Ignacio, Manuel Terrao, Lucinde 
José Tarouco y Laureano José Tarouo 
co. Las referidas fuerzas acampando en 
la estancia de Mataperro, propiedad de 
Manuel Antonio Braga, ahi cometie- 
ron muchas violencias, incendiaron ran- 
chos, corrales etc., mataron indistinta- 
mente el ganado manso ó bravo, y en 
tres dias 300 reses; estraviaron mu- 
chas otras; levantaron toda la caballa- 
da existente en el campo, sin dejar ni 
aun los caballos indispensables para el 
servicio de la estancia. Los eslableci- 
mienlos de los otros mencionados indi- 
viduos sufrieron igual devastación. En 
la estancia de Terrao, en la misma casa 
en que habitaba mereció ser respetada, 
parte de esta fué destruida é incendiada. 

La Legación Imperial reclamó por no- 
ta de 20 de Octubre último, pl Sr. Mi- 
nistro de Relaciones Esteriores respon- 
dió en 22 del mismo mes, que pasaba á 
pedir informaciones, mas juzgó deber 
revestir la culpa para los brasileros en 
general, los cuales, deciaS. E. acompa- 
ñando la causa del general D. V. Flores, 
ocasionaban tales hechos. La Legación 
esplicó en 24 del dicho mes, y no obtuvo 
mas respuesta. 

Ciudadanos brasileros en Paisandú son 
sujetos al servicio militar. Uno que lo- 
gró evadirse después de haber demostra- 
do su nacionalidad, fué ignominiosamen- 
te castigado. Otro de nombre Nufiez, y 
preso en su rasa y lanzado en la rárcel 
bajo fútiles pretcstos. 

La Legación Imperial reclamó conti a 
esos hechos por nota de 20 de Febrero 
de 1864. El Sr. Ministro de Relaciones, 
en 18 de Abril próximo ppdo. preten- 
dió esplicar, esos hechos— transmitiendo 
un oficio del respectivo Gefe P(»Utico 



donde ño se esclarece la cuestión del hti- 
mulante castigo, arriba referido, y pre- 
téndese justiflcar la prisión de Nufies con 
el preteslo de entretener relaciones con 
las fuerzas del general Flores. 

Juan Francisco da Silveira fué asesinado 
en la Florida por Toribio Freitas y Fran- 
cisco Freitas, los criminales entonces im- 
punes á pesar de las dilijencias del cu- 
ñado de la victima, Severino Luis de 
Souza, que vino á pedirel apoyo de la Le- 
gación Imperial. 

Esta, en. nota de 13 de Marzo, envió 
al Sr. Ministro de Relaciones Exteriore.s 
copia del proceso sumario instaurado en 
el lugar del delito, é informó que los ase- 
sinos se hallan sirviendo en la comp;iñía 
de Policía del lugar Sauce, de la jurisdic- 
ción de una de las secciones de Policía 
del Departamento de Minas. Todavía no 
hubo respuesta alguna. 

El Gefe Político de Cerro Largo Mo- 
desto Polanco, ejercía violencias da-, 
morosas contra ciudadanos brasileros. ' 
Sus propiedac'es eran allí desvastadas, y 
particularmente la estancia de Juan Teí- 
xeira de Mello, á quien sustrajeron 450 
bueyes en menos de dos meses. El Ge- 
fe Político no respetaba los títulos de na- 
cionalidad de los brasileros y los sujeta- 
ba al servicio militar. Asi como esa au- 
toridad maltrataba á otros Vice-Consules 
estrangeros, asi maltrató é injurió al 
Vice-Consul brasilero. 

La Legación Imperial reclamó contra 
esos hechos por nota do 17 de Marzo 
último. El Gefe Político fué dimitido pe- 
ro las violencias mencionadas quedaron 
sin reparación. 

Los brasileros Juan Constante, Mar- 
cos Silveira Peixolo y Marmel da Silva 
l'uerv)!! obligados á servir en el ejército; 
el 1 .<> en el batallón primero de cazado- 
res; y los dos otros en el «Defensores» 
según iuformes del Vice-Cónsul en el Sal- 
to. El primero fué durante seis meses 
conservado en la cárcel so preteslo de 
crimen. 
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: fen t^aysaDclú Juan Ventura de Araujo^ 
después de ser forzado á servir en tra- 
bajos públicos es alistado en la compa- 
ñía Urbana. 

La Legación Imperial reclamó por no- 
ta de 18 de Marzo. No luvi» respuesta. 

En el combate de las Tres Cruces; que 
se dio en Junio del año próximo pasado, 
cayeron en poder del Coronel D. Lucas 
Piris varios brasileros pertenecientes á 
las fuerzas del general Floics y que se 
hallaban en San Eugenio y Santa fíosa. 
Seis de esos brasileros fueron pasados 
por las armas por orden del mismo Co- 
ronel Lucas Piris. El atentado se veri- 
ficó en el dia 19 del referido mes de Ju- 
nio, en las inmediaciones del arroyo Pa- 
titas ó isla del Cabello. Los nombres de 
las victimas son, según la voz pública, 
José de Almeida, Domingo Peñafiel, 
Luis Montero, Joaquín Montero, Manuel 
Joaquín y Fidencio José. 

En virtud de orden del gobierno Im- 
perial, la Legación en esta capital recla- 
mó enérgicamente, en 25 de Abril úl- 
timo, contra ese bárbaro a^tentado. No 
obtuvo respuesta. 

OBSERVACIONES. 

En el cuadro arriba no Figuran mu- 
chos hechos perpetrados contra la per- 
sona ó propiedad de los subditos brasi- 
leros, acerca de los cuales no se obtu- 
vieron los esclarecímientes necesarios 
para fundamento de las reclamaciones. 

En ese cuadro que no es sino un abre- 
viadísimo resumen de hechos y circuns- 
tancias largamente espuestas eii las notas 
de la Legación Imperial. No se compren- 
dieron. 

1.<^ Las reclamaciones que tienen por 
objeto los perjuicios de guerra, no liqui- 
dados ante la Junta de Crédito Público 
instituida por el art. ÍA de la Convención 
de Subsidio de 12 de Octubre de 1859, 
ó ante los agentes fiscales creados por 
ley de 44 de Julio de 1859. 

2.0 No las de perjuicio^ provenientes 
de la actual guerra civil. 



Misión Especial del Brasil en Montevi- 
deo, á 48 de Mayo de 4864. 
Está conforme. 

Tavares Bastos. 



DOCUMENTO NÚM. 3. 
Ministerio de Relaciones Esteriores. 
Montevideo, Mayo 24 de 4864. 
Señor Ministro: 

El infrascripto, Ministro de Relaciones 
Esteriores ha lenido el honor de recibir 
y elevar á conocimiento de S. E. el Pre- 
sidente de la República la nota de 48 
del corriente que le ha dirigido S. E. el 
consejero Saraiva, Enviado Extraordina- 
nario y]\linislro Plenipotenciario de S. M. 
el Emperador del Brasil, y tiene orden 
de contestarla, como pasa á hacerlo, 
empeñándose en traducir fielmente el 
espíritu de apiislosa deferencia con que 
el Gobierno Oriental presta siempre aten- 
ción al de S. M. Imperial. 

La situación por que atraviesa este 
pais, la que le ha creado á su Gobierno 
la invasión que, meditada, organizada y 
armada en territorios argentino y brasi- 
lero trajo la mas ruinosa é injustificada 
guerra, sin que hasta hoy se haya puesto 
estorbo por ninguna de las autoridades 
de esos territorios á los atentados come- 
tidos, colocarían al mismo Gobierno en 
el caso bien justificado de desoír recla- 
maciones retrospectivas, con cuyo nú- 
mero hacinado estudiosamente, con cu- 
yas exageraciones é inexactitudes parece- 
ría quererse minorar responsabilidades 
y justificar procederes que ante el de- 
recho y los respetos debidos á la Repú- 
blica de parle de los países limítrofes, no 
tienen justificación posible. 

Licitóle seria al Gobierno Oriental, en 
medio de las amarguras por que le hace 
pasar al pais una guerra destructora que 
el espíritu hostil, la inercia ó incuria de 
los gobiernos vecinos ha producido, cer- 
rar susoidos hasta que desagravio cum- 
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jpiido faérale hecho á la justicia, á la I seguridad de su ruina, y debe lanzarse. 



razón y al derecho de la República atro- 
pellados. 

La República podría, mostrando h 
sangre de sus hijos y la ruina de sus 
habitantes decirle al Imperio — mas arríba 
que vuestro derecho de reclamar está el 
deber de satisfacer— ved la sangre que 
vuestra imprevisión ha hecho y hace der- 
ramar — ved la ruina que vuestra incuria 
produjo y produce, el atraso á que me 
condena la connivencia de vuestros cau- 
dillos—acordaos que en tiempo, y cuan- 
do hacíamos vida de amigos confiados 
en la lealtad reciproca, os pedí siquiera 
respeto para mi derecho y os conjuré á 
que de vuestro seno, armados y con de- 
signio hecho no surgiesen impunes 
mis inmoladores— acordaos que me de- 
soísteis, que dejaist'eis impasible afilar 
esas armas todavía hoy en manos de 
vuestros hijos destinadas á derramar esta 
mi sangre, á conculcar este mi derecho— 
acordaos que impasible para dejar pre- 
parar el crimen, impasible habéis sido 
para dejarlo consumar —acordaos por fin 
que soy vuestra victima y respetadme no 
levantándome cargos, no acusándome, 
no justificando á mis verdugos— en 
una palabra— no cambiéis los roles que 
á cada uno' nos hacen los sucesos que 
ahi están. 

Asi podría el gobierno Oriental, en 
nombre de la República recibir las ges- 
tiones que tiene encargo de deducir ante 
él el Ministro del imperio Brasilero y el 
Gobierno Oriental tendría razón, tendría 
derecho, 

Pero no; hará valer su razón, usará de 
su derecho tal como se lo hacen los su- 
cesos, pero prestará atención á toda 
queja justificada, por actos suyos pasa- 
dos y presentes, con tal que no se le co- 
loque, por amenaza ó por burla de su de- 
recho, en desesperada situación que le 
convenza de que por mucha que sea su 
longanimidad y su lesignacion justicia no 
le será hecha por quien se la dé. 

En tales estremidades, un pueblo pun- 
donoroso no debe detenerse ni ante la 



sin trepidar á correr ignorado deslino. 

La misión extraordinaria que cerca de 
gobierno de la República trae S. E. e 
Consejero Saraiva sin duda que encon 
trará los medios de servir los intereses le- 
gítimos del Imperio en este pais sin co 
locar á la Repübhca en aquella dura si 
tuacion. 

S. E.estáanimado de espíritu de con- 
ciliación— lo está también el gobierno 
Oriental. S. E. aspira á alcanzar resul- 
tados de utilidad práctica para su pais, y 
esto mismo forma la aspiración del ga- 
bierno Oriental en relación al suyo. 

De lamentar es, no obstante, que ha- 
yase creido lo mas conveniente y lo ma$ 
útil volver la vista hacia época pasada, é 
iniciar, con procesos que nada tienen que 
ver con la actualidad gestiones llamadas 
qijtzá á dar para la República y el Im- 
perio resultados benéficos buscados has- 
ta hoy por medios inadecuados en con- 
cepto del infrascripto. 

Las recriminaciones retrospectivas he- 
chas por una parte despiertan las que la 
otra pudiera idénticas levantar. La fuer- 
za que, como pruebas, se le atribuya á 
las unas la tienen las otras, y como que 
seria la misma la fuerza de ambas como 
prueba de asertos encontrados, resultan 
ambas dibilítadas, fuera de que son ino- 
portunas y pueden llegar á ser inconve- 
nientes. 

Esto dice el infrascripto porque S. E. 
para fundamentar su nota del 18 pone 
de manifiesto, con valor de prueba, una 
lista minuciosa de todas las reclamacio- 
nes del gobierno imperial ant-e el de la 
RepúbUca causadas á veces por abusos 
de autoridad subalterna policial, á veces 
por crímenes ó delitos particulares con- 
tra personas ó propiedades brasileras 
fijas en el pais. Todas esas reclamacio- 
nes, á escepcion de alguna que otra son 
anteriores á la época de la invasión. 

Aun dada la existencia de esas recla- 
maciones tal como se describe^ es ine- 
xacto afirmar desatendidas muchas de 
ella"^, sin solución otras, pendientes las 
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mas. Muchas veces han resultado incíer-r* 
los los hechos sobre que se fundaron, 
la discusión se ha seguido y, ya des- 
pués de conferencias, ya después de co- 
municaciones oscrilas, la legación brasi- 
lera ha silenciado. Muchas veces también 
han tenido solución esas mismas recla- 
maciones y otras muchas, Sr. Ministro, 
con las cuales hubiera quizá sido ütil 
formar un cuadro tan minucioso como el 
que S. E. ha presentado de aquellas. 

En contraposición á esa nómina que 
forma el cuadro de reclamaciones brasi- 
leras anteriores á la invasión, el infras- 
cripto se ha visto obligado á formar el 
cuadro de reclamaciones orientales ante 
el Gobierno Imperial por asuntos de idén- 
tica ó peor naturaleza, reclamaciones pen- 
dientes unas, desatendidas otras. 

No es el ánimo del Gobierno Oriental 
hacer con ese cuadro (anexo níim. 1} re- 
criminaciones inoportunas. Si-algun car- 
go se desprende de ello contra la admi- 
nistración publica brasilera, para el in- 
frascripto este cargo no pesa ni pesará 
en la discusión que se inicia sino para 
demostrar la improcedencia del cargo 
que se hace á la administración púbhca 
Oriental. 

Siendo las causas que producen unas 
y otras reclamaciones de orden ageno á 
ios sucesos de actualidad, teniendo ellas 
sus raices en otro terreno, momento lle- 
gará de que ambos gobiernos reclamantes 
estudien aquellas causas y procuren su 
desaparecimiento. 

Pero desde luego, y en referencia á to- 
da reclamación justa que tenga aducida 
ó aduzca el Gobierno Imperial, y áfm de 
colocarse el Gobierno Oriental en el ter- 
reno en que acepta toda discusión, el in- 
frascripto tiene orden de declarar á S. E. 
el Consejero Saraiva franca y sincera- 
mente^ que es la voluntad decidida del 
Gobierno de la República atender á toda 
reclamación ó solicitud fundada en dere- 
cho que tienda á protejer los intereses 
lejítimos de la población brasilera domi- 
ciliada en este territorio. 

Prestándose á ello el Gobierno Orien- 



tal no entiende hacer coticesiones Sil Im- 
perio vecino; entiende, si, hacer acto de 
justicia lo que vale decir acto de conve- 
niencia propia; y, lejos de suponerse que 
la denuncia leal y fundada por parle del 
Gobierno Imperial de un abuso ó de un 
alentado contra aquellos legítimos inte- 
reses ha de despertar enojo ó desagrado 
en el ánimo del Gobierno del infrascrip- 
to, téngase por cierto siempre que será 
tal denuncia considerada como un apoyo, 
como un ausilio á los propósitos de este 
Gobierno. 

Protejer eficazmente el interés legiti- 
mo estrangero ligado al pais, protegerlo 
haciendo práclicjs las instituciones libe- 
rales de la República que amparan á to- 
dos sus habitantes, es un deber y una 
conveniencia Nacional, y porque es asi 
debe sin dificultad comprenderse que, 
venga de donde viniere el aviso de que 
las debidas garantías no existen, feliz se 
considerará la autoridad de concurrir á 
evitar ó reprimir el acto abusivo. Y toda 
vez que acompañada á la denuncia de la 
falla de garantia venga la prueba de la 
complicidad en algún dependiente de la 
autoiidad lamentará el Gobierno verse 
mal servido, pero no retrocederá ante 
el deber y la conveniencia del castigo 
proporcionado 

Ni vio ni vé el Gobierno Oriental mengua 
en proceder de esta manera. Mengua hay 
para un Gobierno cuando se convierte en 
encubridor ó testigo tolerante del abuso 
contra derecho ageno. 

Asi revelada la disposición en que se 
encuentra el Gobierno de la República 
para tratar negocios con el de S. M. 
el Emperador del Brasil, como con 
todo otro gobierno amigo, entrará elin- 
fj'ascripto á hacerse cargo de la parte 
sustancial déla nota de S. E. 

Si el juicio que ha formado el infras- 
cripto de la nota de S. E. el Sr. Saraiva 
no es inexacto, puede su sentido gene- 
ral fijarse en las siguientes proposicio- 
nes. 

1 .* El auxilio y el apoyo que recibió 
y recibe la rebelión de parte de los bra- 
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sileros actualmente en armas contra la 
autoridad de esta República tienen su 
motivo anterior á la guerra, en atenta- 
dos y violencias conlinuaflas de parle de 
las autoridades Orientales contra la vida, 
el honor y la propiedad de la población 
brasilera laboriosa y paciflca establecida 
en el Estado, como lo prueba el cuadro 
de reclamaciones de 1852 á 1864 del 
gobierno del Brasil, desatendidas por 
el gobierno Oriental. Este estado de co- 
sas, preexistente á la invasión ha hecho 
que las victimas de tales violencias ha- 
yan tomado las armas en acto de propia 
defensa. 

2.* Para volver á los brasileros actual- 
mente en armas contra el gobierno de 
la República al orden y al respeto á la 
autoridad y leyes de la nación contra la 
cual guerrean, y para evitar que mayor 
sea la participación brasilera en la inva- 
sión, el gobierno imperial requiere que 
la3 causas que produjeron esta partici- 
pación desaparezcan, es decir, que des- 
aparezca, para desarmar á los brasileros 
que forman en las filas de Flores y los 
mas que han de acudir, las causas de 
alarma é inquietud en que la conducta 
anterior de las autoridades orientales 
mantuvieron á la población laboriosa y 
paciflca brasilera domiciliada en el pais, 
lo cual se conseguiría adoptando el go- 
bierno Oriental, prontamente, las medi- 
das que S. E. propone. 

El abajo firmado cree que concretado 
el. sentido de la nota que contesta en 
proposiciones netas y precisas, las mis- 
mas que forman el fondo de dicha no- 
ta, mas fácil y menos espuesta á error 
se hará su tarea de contestarla, mas 
franco y menos oscuro el discurrir sobre 
los objetos de la misión especial del 
Brasil, mejor basada, mas leal y menos 
retardada la inteligencia que con el Go- 
bierno de la RepúbHca procura el de 
S. M. 

S. E. reconoce, como no podia dejar 
de. hacerlo, la participación brasilera en 
la invasión. 
La verdad, en efecto* es que, asi como 



para iniciase sacó la invasión su principal 
fuerza de territorio Brasilero, en donde, 
como lo prueban documentos numero- 
sos estuvo su núcleo y punto de reunión 
para reclutamisntos argentinos y orien- 
tales, asi también está probado noloria- 
me.Ue que desde el mismo territorio 
brasilero fronterizo ha seguido vigori- 
zándose la invasión con repetidos conli- 
gentes de hombres, de armas, caballos, 
y todo artículo de guerra. Y talmente es 
asi, que puede asegurarse que á no haber 
sido los elementos que sacó y que saca 
Dn. Venancio Flores de la frontera Brasi- 
lera, la guerra de invasión hubiera cesa- 
do ya, y con ella la ruina de los intere- 
seslegitimos que siempre en una situa- 
ción de guerra se arruinan y perecen. 

Los hechos notorios, en tiempo de- 
nunciados, que constan de documentos 
oficiales, establecen asi la mas pesada 
suma de responsabilidad sobre el contin- 
gente brasilero, origen de la guerra y 
causa de su prolongación. 

Probado está también que las autori 
dados imperiales front*^rizas nada eficaz 
hicieron para prevenir el atentado cuan- 
do en territorio brasilero se meditaba y 
llevaba á efecto, y nada hicieron para 
reprimirlo eu el desenvolvimiento que 
ulteriormente tuvo. 

Dificil asi mismo es que pueda el Go- 
bierno del Brasil librarse de la respon- 
sabilidad que le cabe por la ineficacia de 
su acción sobre aquellas autoridades fron- 
terizas, por el iudeferentisrao que mos- 
tró en presencia de los reiterados avisos, 
quejas y reclamos del Gobierno Oriental 
y por la actitud prescindente que se le 
ha visto asumir con olvido de serios 
compromisos internacionales que le pres- 
cribían otra muy diversa conducta, iodo 
lo cual autorizarla para formar acusación 
de culpa lata, sobre todo desde que el 
desenvolvimiento que han tomado y pue- 
den tomar los sucesos á qne antes dio 
la espalda, obligándolo hoy ^inflexible- 
menteá prestarles atención antes negada, 
han venido á confirmar por desgracia la 
previsión del Gobierno Oriental cuando le 
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conjuraba de no desoirsu voz de alarma y 
de queja. Establecidos porS. E. el hecho 
misme de la participación Brasilera en 
la guerra de invasión que devasta el pais, 
probado como está que las autoridades 
limítrofes brasileras no la han estorba- 
do y que la responsabilidad ante la Re- 
pública pesa sobre la imprevisión del Go- 
bierno Imperial, debe examinarse si le 
acompaña razón á S. E. el Ministro del 
Brasil al atribuirle á dicha participación 
brasilera el origen que le atribuye. 

S. E. supone que la situcion depresiva 
7 hostil que las autoridades Orientales 
ie habian creado , con anterioridad á la 
invasión, á la pacífica y laboriosa pobla- 
ción Brasilera ha sido la causa que ha obli- 
gado á los Brasileros á tomar las armas: 
«Adescreenca é o desespero gerarao 
animosidades deploraveis, que estimulan- 
do ódesforco individual dos offendidos, 
os tornaráo auxiliarse dá guerar civil, 
nao obstante os conselhos éas ordens 
emanadas do Gabinete deS. M.» 

El infrascripto se pennite creer que 
S. E. está en grave error aduciendo ese 
cargo que, á ser fundado, no justificaria 
jamás, pero al menos esplicaria el hecho 
de un levantamiento contra las leyes y la 
suprema autoridad de una Nación. 

La población Brasilera laboriosa y pa- 
cífica gozaba en la República antes de la 
rebelión de la protección de las leyes y 
de la autoridad, de la misma que se 
dispensa y se debe á los Nacionales y á 
los estrangeros, en las condiciones, igua- 
les para todos, demás ó menos adelanta- 
da administración ejecutora de aquellas 
leyes é interprete de aquella autoridad. 
El Brasilero, como todo otro estraño 
que se hospeda en la República, al hacer- 
lo acepta la situación que le hacen las 
leyes y las autoridades á todos los ha- 
bitantes, y, fíjese bien S. E., acepta, 
desde que obra voluntariamente al es- 
tablecerse en la República, las condi- 
ciones de antemano conocidas y que 
esta le pone al estrangero para poderlo 
recibir en su seno y que son las mismas 
que pesan sobre el nacional. 



La prhnera de esas condiciones es en 
todo paislade que el estrangero se subor- 
dine alas leyes y acate las autoridades 
encargadas de cumplirlas, y si aquellas 
fuesen opresivas en su concepto, en su con- 
veniencia entra desde que ante todo tiene 
que respetarlas, no elejir talpais para fi- 
jar en el su residencia. 

Si en la República, ya sea por defecto 
de las leyes vigentes ya sea por inperfec- 
ciones en la Administración Pública, fue- 
se para el Brasilero intolerable la vida, al 
brasilero lo que le correspondería seria 
huir déla República, por que domiciliar- 
se en ella valdría decir subordinarse á 
soportar aquellos defectos y aquellas 
imperfecciones, no asistiéndole nunca el 
derecho de rebelarse y atentar contra un 
estado de cosas que nadie le hace obliga- 
torio, que ha sido de su elección libre y 
espontánea. 

Estos son principios inconcusos en el 
derecho de gentes— es la soberanía é 
independencia de los pueblos en una de 
sus principales manifestaciones. 

Los brasileros domiciliados en la Repú- 
blica quienes, porel hecho de residir en 
ella, raaniíiestan subordinación al régimen 
legal y administrativo de esta, gozaban an- 
tes de la invasión como gozan, hoy en 
cuanto el estado de guerra lo permite en 
favor de nacionales y estrangeros, de los 
beneficios de las leyes del país.— Ni las 
leyes ni las autoridades han hecho nunca 
de la población brasilera domiciliada en 
el país, unaescepcion opresiva. 

Posible ha sido y posible es— no pue- 
de negario el infrascripto como no po- 
driá negario S. E. en su caso, ni gobierno 
de país alguno, el mejor administrado, 
y cuyo adelanto social sea el mayor- 
posible es que alguna vez dependientes 
de la autoridad gubernamental hayan 
faltado á sus deberes en relación al sub- 
dito brasilero, como en relación al sub- 
dito estrangero cualquiera, como en re- 
lación al ciudadano de la República. 
Pero sí esto ha sucedido, puede afirmar 
se que ha sido una escepcion y so- 
bre todo puede afirmarse que la autorí- 
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dad central desechando solidaridad con 
el acto malo del mal funcionario por su 
desaprobación ó su castigo, ha desliga- 
do ai pais y se ha desligado ella misma 
de responsabilidad. 

S. E. el Consejero Saraiva ha evocado 
para pintar la situación insoportable en 
que vivían los brasileros en este pais 
domiciliados, las reclamaciones hechas 
en su favor por su gobierno desde 1852, 
para no hacer, dice S. E. referencia á 
una época anterior. 

Doce años de persecución, de vejáme- 
nes y de crímenes contra millares de 
brasileros ! 

El cargo es injusto. 

Fuera de que dificilmenle so concibe q' 
el gobierno de S. M., tan celoso por el bie- 
nestar de sus subditos, hubiese hasta hoy 
dejado perpetuar un tal estado de cosas tan 
grave que ha sido capaz en concepto suyo 
de engendrar una guerra y lui levanta- 
miento contra la autoridad suprema del 
pais vecino y amigo con el cual ha estado 
en posición especial para gestionarla de- 
fensa de los intereses de sus subditos, 
fuera de esto ¿como seesplica que el go- 
bierno del Brasil cuyos subditos peie- 
cianen la República victimas de inauditas 
violencias de la autoridad concurriese en 
mas de una ocasión por actos interna- 
cionales que revelaban la mayor armonía 
y amistad á la permanencia de la misma 
autoridad á cuya sombra se cometían ta- 
les violencias? ¿Como sucedía esto si cua- 
renta mil brasileros perecían en manos 
del gobierno de la República y de sus 
verdugos oíiciales? ¿Como ha podido tal 
situación perpetuarse por doce años con- 
secutivos sin que ella hubiese quebrado 
la amistad y armonía inlernacional hasta 
ahora existentes? ¿Como se esplica que, 
si los atentados qué se denuncian exis- 
tían antes de la invasión y debían produ- 
cir levantamiento de la población brasi- 
lera que era su victima, ayer no mas, el 
gobierno Imperial ha condenado esta in-, 
vasion, condenando la actitud asumida 
en ella por sus subditos y compartiendo 
con la autoridad agredida, autora de 



aquellos atentados contfabrasüferos, la ca- 
lificación que tal actitud mereda? 

Esto no se concebiría sino por k false- 
dad del cargo ó por la complicidad del go- 
bierno Imperial. 

Lo segundo es inadmisible, lo prime- 
ro es lo cierto. 

El cargo es falso— lo dice con el go- 
bierno Oriental acusado, la conducta con 
este observada durante esos mismos do- 
ce años por el gobierno del Brasil. 

Según los datos estadísticos de la po- 
blación brasilera domiciliada en la Repú- 
blica, datos los mismos que sirven para 
ponderar aquel cargo, el número de sub- 
ditos deS. M. I. que son victimas de 
nuestros procederes inhumanos y salva- 
jes serian de mas de cuarenta mil. 

En doce años cuarenta mil habitantes 
de la República, objeto de persecuciones 
diarias no interrumpidas, habrían dado 
lugar con motivo, nótese, de los infini- 
tos accidentes de la vida social ya en re- 
lación de particular á particular, yá de 
gobernado á gobernante, á 63 reclamacio- 
nes de parte del Gobierno Imperial!— 
en una población de mas de cuarenta mil 
almas, lejana, confinante, mas espuesta 
que la demás á actos indebidos de au- 
toridades subalternas apartadas del Go- 
bierno central, se habrían producido 63 
casos de reclamación (cinco por año) 
las cuales por estar pendiente su reso- 
lución habrían probado situación intole- 
rable y hecho forzoso una invasión y un 
levantamiento. 

Juzgúese ? que hubiera debido, según 
esta lógica, suceder en el Imperio veci- 
no si, en sus condiciones de mayor ade- 
lanto administrativo^ la poblacion'Orien- 
tal allí residente y que se cuenta por 
algunos centenares y no por miles ha 
dado motivo en un período mucho me- 
nor, á la¿$ 4-8 reclamaciones del Gobier- 
no de su país en su favor. 

En opinión del iufrascrípto, tan ine- 
xacto es atríbuir la causa de la invasión 
brasilera á reclamaciones anteriores de- 
satendidas, si lo hubieran sido, como lo 
seria si la población Oríental en el Im* 
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p«pto, (Rio Grande principalmente) bus- 
case ese pretesto para justificar aten- 
tados éontra las autoridades Imperiales* 
IPer-esto es que ha dicho antes el abajo 
firmado que no tiene valor rte prueba el 
cuadró de recriminaciones retrospectivas 
que presenta S. E. el Ministro Imperial, 
y por esto ha agregado que al presentar 
en contraposición el cuadro ríe reclama- 
ciones Orientales no es su ánimo darle 
una oportunidad y una importancia que 
para la presente discusión no tiene. 

El hecho capital, el qw por su elo- 
cuencia y notoriedad, resalta como prue- 
ba intachable de la falsedad del cargo 
que viene refutando el infrascripto es el 
de que en el seno de la Repiihlica á la 
cual se pinta con los mas negros colores, 
reside en contacto con las autoridades 
que se hacen aparecer verdugos insacia- 
bles de la vida, la honra y la propiedad 
brasileras, rica y próspera, una población 
brasilera de mas de cuarenta mil almas, 
dueña de una inmensa zona del pais. 

Bastará preguntar ¿esta población tan 
crecida y creciente, brasilera, se domici- 
liaria en un pais en donde fuera hábito 
sacrificar la vida, la honra y la propiedad 
brasileras? ¿Cómo concebir y esplicar tal 
aberración, sobre todo cuando el aumen 
to de esta población es notabilísimo á 
punto de haber cuando menos triplicado 
precisamente desde ISS-á, principio de la 
época fatal que se alega ? 

Es que esa población brasilera pacífíca 
y laboriosa no quiere para ejercitar su in- 
dustria y su comercio sino garantias y 
protección, y estas las encuentran en la 
República, digan lo que digeren los que 
ignoran su estado floreciente ó aquellos 
que necesitan un pretesto para disculpar 
avances injustificables ó para legitimar 
malas ambiciones en uno y otro lado de 
las fronteras. 

¿Cual sei'ia ademas el valor territorial 
en los parages que se dicen teatro de 
nuestros atentados y que habita, á titu- 
lo de propietaria, la inmigración brasile- 
ra, siendo asi que la seguridad y la ga- 
rantía para la propiedad son un deter- 



minativo de aquel valor? Baste decir que 
es quizá mas alto que el que representan 
las propiedades rurales del lado brasile- 
ro de la línea fronteriza, notándose un 
hecho que dificulta hasta cierto punto 
determinarle un valor exacto á la propie- 
dad rural Oriental fronteriza, y es que es 
rarísimo el caso de que un bro|)ietario 
brasilero acepte precio, por mas remu- 
nerativo que sea^ por su propiedad. 

¿Que significación darle á este apego 
á bienes situados en territorio Oriental, 
bajo leyes y administración Orientales? 
¿Se podria esto suponer cuando fuera 
cierto que el respeto á la propiedad^ ala 
vida y al hogardelpropietariono existiera? 
Único en el mundo seria tal fenómeno. 

Sen hechos estos cuya simple enuncia- 
ción sobra para que fluya de ellos prue- 
ba evidentísima de la sin razón y apasio- 
namiento con que se lanzan y se prohijan 
ciertas crueles acusaciones.' 

Ademas, Sr. Ministro, en un pais don- 
de los alentados que se denuncian son, 
como parecería creerse, un hábito contra 
el estrangero, razonable y lógico seria 
suponer que si la población brasilera es 
victima de las autoridades Orientales lo 
son también los cincuenta ó sesenta mil 
estrangeros mas, que habitan este ter-. 
ritorio— y el infrascripto no trepida en in- 
vocar el testimonio de esos 50 ó 60 mi! 
extrangeros sobre la falsedad del cargo 
que se hace á la República. 

Puede pues decirse sin temor de des- 
mentido basado en verdad, que la pobla- 
ción brasilera domiciliada en el Estado 
no tiene la situación que se ha imagina- 
nado— y que, por consecuencia, no es 
ella la que pretende dar justificativos 
á la invasión que sufre el Kstado— que 
es un error de la diplomacia brasilera 
tomar su nombre para espUcar el desvio 
de algunos centenares fie bandoleros sin 
hogar y sin vínculo alguno social— que 
es un pretesto de los espíritus revolucio- 
narios brasileros y orientales el que se 
busca aparentando representarla como 
vejado y arruinado por autoridades de 
la República. 
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La iDmígracion brasilera establecida' 
en este país es digna de un respeto que 
es de lamentar le nieguen los unos por 
error, los otros por cálculo. ' 

Fíjese, ademas de lo que vá dicho, la 
atención en que no fueron solamente 
turbas brasileras la que formaron y forman 
el grueso de las fuerzas con que ha ope- 
rado y opera D. Venancio Flores.— Esas 
turbas son también correntinas. 

Si fuera cierto que el concurso que Flo- 
res ha encontrado de parte de los brasile- 
ros fuese efecto de actos de autoridad 
oriental que hubiesen acosado la pobla- 
ción brasilera domiciliada en la República, 
laidentidad del efecto de parte de los Cor- 
rentinos y Entre-Rianos haría suponer 
idéntica causa que esplicaria su ingeren- 
cia en la lucha, y, sin embargo, ni al 
Gobierno Argentino ni á nadie ha ocurri- 
do hasta hoy imaginar como disculpa ate- 
nuante de la mala conducta de algunos 
argentinos, como lo hace S. E. en rela-^ 
cíon á los brasileros auxiliares de Flores, 
esa serie no interrumpida de vejámenes 
y de atentados de las autoridades sobre 
la población argentina laboriosa y tran- 
quila que habita la campaña Oriental yá 
la cual seria injusto atribuir solidaridad 
con los elementos mercenarios de que 
se compone el contingente argentino de 
la invasión. 

Lejos de invocarse como disculpa fa- 
vorable á los correntines desmanes pree- 
xistentes de parte de autoridad Oriental 
contra la inmigración argentina arraigada 
en el pais, podria mas bien, á causa 
de vínculos especiales de este Estado con 
la República vecina suponerse cierta be- 
névola parcialidad de nuestras autorida- 
des en favor de esa inmigración. 

Y, no obstante esta parcialidad, y la 
no existencia de abusos anteriores con- 
tra la población argentina, viósele al in- 
vasor encontrar apoyo principalmente 
en la provincia argentina de Corrientes 
cuyos limites con la República Oriental 
se ligan á las fronteras de esta con el 
Brasil, de donde sacó Flores auíiHo bra- 
silero. 



Así pues, como es cierto qu 

de las 
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00 ha 
sido la condición de victimas de las iras 
orientales la que determinó á cierto nú- 
mero de argentinos á acompañar á Flo- 
res, y que ninguna conexión con estos 
tiene la población argentina domiciliada 
en el pais, lo es también que el contin- 
gente brasilero con que aquel caudillo 
contó y cuenta no ha sido determinado 
por los sufrimientos á que aquella con- 
dición hubiese sometido á la población 
brasilera arraigada en la República. 

Esas poblaciones son inocentes del 
crimen de invasión y salteamiento— son 
sus víctimas en vez. de ser, como irre- 
flecsivamente se les pinta,con agravio del 
pais que las hospeda, su causa impulsiva. 
No es por esto menos exacto para to- 
do el que con ánimo desapasionado y 
reflecsivo estudie los motivosde la agre- 
sión que de fronteras brasileras y argen- 
tinas ha sufrido este territorio, que 
existen necesariamente causas que ' dan 
resultados idénticos y que establecen 
entre brasileros y argentinos fronterizos 
esa rara fraternidad con que se han liga- 
do antes y se ligan actualmente para la 
consecución de un objeto común que 
cuadre lo mismo á las miras de unos y 
de otros y que forme común aspiración, 
hasta el punto de efectuar fusión de ra- 
za tan difícil para otros objetos, visto 
cierto antagonismo tradicional. 
¿Cual es ese vínculo poderoso? 
Interés tiene la República por mas de 
una razón de orden superior en dilucidar 
esta cuestión, y no duda el infrascripto 
que, con sana intención el Gobierno del 
' Brasil y con deseo de hacer política pre- 
¡visora y prácticamente provechosa,' eq- 
contrará el Gobierno Oriental inteligente 
concurso para el debido estudio en la 
alta competencia y en el sano criterio 
! de S. E, el Consejero Saraiva. 
i Trayendo en su auxilio el infrascripto 
la historia de los sucesos de frontera^ 
I estudiándolos á la luz de documentos 
brasileros principalmente porqué en- 
Icuentra deficiencia en ios orientes» 
I comparando esos sucesosde época mas 
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6 menos remota reproducidos siempre 
con los mismos caracteres distintivos, 
comparando con ellos los que se produ- 
jeron en Abril del año próximo pasado 
preparados por el caudillo Flores de 
acuerdo con algunos caudillos militares 
de frontera Rio Grandense y Correntioa, 
personages lodos (....de tipo similar, 
Flores^ Caceres, Cauavarro)— y probado 
como está que las invasiones que ha su- 
frido y sufre con repetición este pais no na- 
cen de la población brasilera y argentina 
domiciliada en él, la que al contrarío es 
gravemente dañada,— compulsando to 
das estas circanstancias y datos, el in- 
frascripto se encuentra en situación de 
aseverar que la invasión Argentino— Bra- 
silera de 1863 no tuvo mas razón de ser 
que la perspectiva, por desgracia impu- 
nemente coronada de éxito, de robos so- 
bre el territorio de la República, pers- 
peetiva con que el caudillo oriental in- 
vasor; de Índole perversa y las influencias 
argentinas y brasileras que le coadyuva- 
ron^ halagaron al mal elemento fronte- 
rizo á fin de contar con él para satisfa- 
cer SQ ambición personal, la cual habrá, 
sin duda, arrancado en signo de retribu- 
ción compromisos de otro orden para ob- 
tener ulteriormente su desenvolvimiento 
si se dejan correr, en la imprevisión que 
hasta hoy por parte del Gobierno Impe- 
rial, los sucesos que ya comienzan á 
despertar las mas inconvenientes agita- 
ciones de opinión en uno y otro pais. 

El infrascripto creé que su asevera- 
ción es exacta. 

El vínculo que asimila hasta lemanar- 
lo al mal elemento fronterizo argentino 
con' el mal elemento fronterizo brasi- 
lero que se dan la mano por la si- 
tuación geográfica de las fronteras con 
este pais, no es la comunidad del sufri- 
miento en territorio oriental que no pi- ' 
san sino para hacer depredaciones y 
volverse con el fruto de ellas— nó es el 
daño común que hiere sus propiedades 
situadas en territorio oriental, por que 
ellos no tienen mas propiedad que la que 
arrebatan á los tranquilos moradores de 



la República para llevársela á los para- 
ges en que con impunidad gozan de ella; 
— no es la lesión á la propia honra y á 
la de las familias, por que en su caRdad 
de piratas no pueden alegarla y por que, 
asi como no conocen hábito algimo 
de trabajo Jionrado su condición misma 
les hace desconocido todo hábito, todo 
vínculo de familia. 

La fraternidad de unos y otros, la es- 
plica la identidad de índole, la comuni* 
dad de instintos, la complicidad en el 
crimen. 

Son elementos de barbarie que siem- 
pre se han presentado unidos y dóciles 
riayan sido encabezados por caudillos 
orientales, argentinos ó brasileros, (Sua- 
rez, Calengo, Hornos j Jacuhy)— elemen- > 
tos llamados por su condición misma á. 
ser instrumentos para cualquier atentado, 
para toda subversión medUaday por me- 
ditarse, hoy en territorio Oriental, ma- 
ñana quizá en territorio vecino. 

Asi como converjen en el Cuareim las 
fronteras del Imperio, de la República 
Argentina y de la Oriental, en donde no 
es fácil que llegue vigorosa la acción del 
Gobierno Central, así también converjen, 
se concentra, se enlazan y se confunden 
allí mismo los elementos del caudillage 
bárbaro de los tres países, dueño y se- 
ñor irresponsable de esos territorios, 
centro de amenaza permanente contra 
la civilización que lo cerca y lo estrecha, 
con elementos siempre disponibles para 
el mal, núcleo de donde parte siempre 
el primer alarido salvaje destinado á re- 
percutir en toda la estension de nuestras 
estensas, mal pobladas y deficientemen 
te administradas fronteras, alarido sim^ 
pático que sirve al caudillo militar para 
levantar entre poblaciones nómades los 
contingentes con que medita llevar á 
cabo su conspiración contra un orden de 
cosas que, para honra de la moderna ci- 
vilización, le aisla y le escluye de la al- 
ta dirección de los negocios de estado. 

D. Venancio Flores ha procedido asi 
en connivencia indudable con caudillos 
brasileros y con caudillos argentinos: 

3. 
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La República hacia vida apacible de t 
progreso y de trabajo, la paz y una ad- 
miaistracioa superior inspirada de la 
idea del bien del país, de reconstruc- 
ción administrativa y de mejoramientos 
sociales iban sin grave tropiezo e?tendien- 
do su saludable influjo, ganando cada 
dia mas terreno, y con una rapidez ines- 
perada por todo el que habia sido tes-^ 
tigo de los prolongados y acerbos infor- 
tunios porque habia pasado la patria, 
sobre los malos elementos internos que 
ya se hacian incompatibles con la legíti- 
ma aspiración del pais, — la riqueza au- 
mentaba, con ella el engrandecimiento 
nacional,— el estrangero acudia y funda- 
ba esperanza de bienestar y de prosperi- 
dad,— los hábitos de trabajo renacían,— 
la administración, segundando el voto de 
las poblaciones cansadas de agitaciones y 
de disturbios, reconquistaba á la labor civi- 
lizada brazos hasta entonces perdidos 
parala industria á causa de estériles lu- 
chas que los debilitaban,— el Gobierno 
inauguraba y soslenia una polilíca inofen- 
siva, amistosa, verdaderamente nacio- 
nal en el estertor, de conciliación y de 
olvido para errores pasados en el interior 
proponiéndose darle todo el posible en- 
' Sanche á medida que su obra de pacifica- 
ción fuese coronándose. 

En tal situación el caudillo Don Venan- 
cio Flores, salido de Buenos Aires, pisó 
el suelo de la República con nefando in- 
tento y se dirijió en busca de la ya pre- 
parada cooperación á la confluencia de 
las fronteras de la República con el Bra- 
sil y la Argentina. 

Canavarroy Cáceres ahile esperaban 
con el contingente de cada cual pronto. 

Pronto ¿para qué? 

Para lo que esas gentes llaman Cali- 
fornias sobre el Estado Oriental, voz esta 
que, en la significación que le dan es in- 
dígena brasilera, circunstancia sobre la 
cual se permite el infrascripto llamar la 
atención de S. E. 

La voz california harto significativa, 
aplicada á las incursiones sobre el Esta- 
tado Oriental nos Ui dice todo. 



Ella confirma por su origen, y por sii 
aplicación brasilera, la aseveración que 
antes ha hecho el insfrascripto, y revela, 
con su laconismo y su vulgaridad, el mo- 
tivo que ha traído á las filas de D. Ve- 
nancio Flores el contingente brasilero 
con que ha contado y cuenta este caudi- 
llo para perpetuar la guerra. 

Ahí está el incentivo, la causa deter- 
minante que ha agrupado al rededor del 
caudillo, en las fronteras del Brasil, ese 
contingente colecticio de brasileros y 
correntinos, gentes ya descriptas . 

Una sola voz, repite el insfrascriplo, 
natural de los parajes que habitan los 
piratas de frontera, lo dice todo dando- 
nos la revelación del secreto que S. E. 
equivocadamente ha buscado en vejá- 
menes, supuestos unos, castigados otros 
y en tropehas de autoridades subalter- 
nas de este país. 

Conocedor D. Venancio Flores, por 
esperiencia anterior yjhasta por cierta ana- 
lojíia de estirpe, de los instintos que pre- 
dominan en esa población nómade de 
las fronteras de este pais con el Imperio 
y con la República vecina, pronunció 
oportunamente la palabra mágica con 
cuyo [)oder irresistible contaba^ y, con 
muy deficientes elementos nacionales pa- 
ra cometer un crimen que la nación anale 
matizaba, la hizo repercutir del uno al 
otro estremo de la frontera, y los vánda- 
los se pusieron de pié y esperaron, ávi- 
dos, al gefe (jue los invitaba á una nueva 
california sobre el Estado Oriental. 

Poderoso fué el incentivo sise atiende 
á lo que la palabra california í,¡gnifica. 
Por california se entiende en las fron- 
teras, desde Jacuhy hasta la fecha, ir- 
rnpcion al Estado Oriental, con el pro- 
pósito de enriquecerse á poca costa por 
medio del saqueo de la propiedad parti- 
cular indefensa, sea esta brasilera ó de 
cualquiera otra nacionalidad. 

Es una mina la República Oriental- 
traspuesta la frontera encuéntrase ya el 
tesoro— es brasilero— no importa, fuer- 
za es que se espióte, pues que situado 
está en territorio Oriental. 
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Así piensan y asi obran esas ¡nculUs 
masas de nuestras fronteras, tártaros ó 
beduinos de estas regiones, contraban- 
distas y malhechores con simiiiludes en 
muchas partes del globo con las razas 
que habitan el desierto ó los confines de 
los países todavia no bastante amparados 
por la civilización. 

La california Oriental la compone pa- 
ra esas gentes la riqueza de la población 
laboriosa y honesta, y por esto es que 
una vez pronunciada aquella palabra el 
tenor se apodera de esta población, sur- 
ge el espanto entre los propietarios, 
quienes para salvar el fruto de su traba- 
jo, sus Vidas y el honor de sus familias 
alzan, al oiría, las manos hacia la auto- 
ridad en solicitud de protección y de 
amparo. 

Este terror que se apodera de la po- 
blación fronteriza laboriosa y pacifica 
cuando se anuncia una de esas irrupcio- 
nes de bárbaros es. Señor Ministro, el 
que dicto á algunos propietarios brasi- 
leros {Franco^ Vicca hermanos) las car- 
tasque, sin duda, S. E. conoce dirijidas 
á la autoridad del pais en que residen y 
á la Legación Brasilera en Montevideo, 
implorando que una y otra de estas au- 
toridades combinasen 'medios de protec- 
ción para los intereses legítimos amena- 
zados. 

La amenaza de una nueva california 
sobre el Estado Oriental hizo que esos 
propietarios brasileros domiciliados en la 
epüblica sabedores por dolorosa espe- 
riencia anterior de lo que tal amenaza sig- 
nificaba, denunciasen con mucha antici- 
pación el salteamiento que se meditaba. 
El 25 y 27 de Marzo, todavia en Bue- 
nos Aires el caudillo que debia encabe- 
zar los elementos que se estaban arman- 
do y organizando en la parte brasilera de 
la frontera, esos propietarios brasileros 
decianle ala autoridad Oriental : 

«Tomo alibertade pedir áV. E. la gra- 
cia de acer inviar la incluza para o 
Exmo. Sor. Ministro da Legacáo del 
Brasil en Montevideu com toda la urgen- 
cia porque acimcora viene alos intereces 



déste estado edel Imperio delBracil.» 
(L limo. Señor Levo ab conhecim- 
to de V. Exea, edo Exmo Sr. Ministro 
do Brasil que acabo detener noticias 
postiivas que alguns Brasileiros, e o- 
rientales que residem nel Brasil de 
genio turbulentes se reunem no Ibi- 
cuhy para darem hum asalto neste 
estado dizen elles para se reunirem 
ao General Flores ó que duvido — porem 
deveremos suppor — que sera para robos 
de gados; em 23 do que rege-fis um chas- 
que ao General Canavarro participando 
estas ocorrengías e pidindo medidas 
serias para evitar o mal entre o Brasil 
e este estado. Francisco Modesto Franco. 
ÚQ dirijo esta para participarle noticias 
que me bienen de la frontera del Brasil. 
por la carta adjunta Ud. bera lo que 
dise advirténdole que es segunda, y, co- 
mo vd. me dise no descuide de darle no- 
ticias y hoy que se preparan según di- 
se dicha carta para Robos en este esta- 
do asiez que ago segirun propio, i le pi- 
do alguna reserba conla carta que le 
a junto para que Ud. se imponga y por mi 
parte pido a vd. dé algunas providencias 
cuanto antes en vista de estas noticias, 
yo no descuidare en darle noticias de- 
laque sepa. Hoi mismo hago segir un 
propio a observar lo que haiga en esa 
frontera— es cuanto tiene que decirle es- 
te su compadre y amigo Manuel Vicai.» 

((Recebi sua muito estimadissima carta 
de 22 corriente; e respondo, tudo cuan- 
to en minha primera Ihe disse, repito— 
le afiangando — que no sabbado diaem 
que d' aquí sabio o Eleufherio para 
essa, n'esse mismo dia a noite soube por 
um individuo que tinha sido convidado 
e que se recusou^ cujo pernoitou em 
minha casa, que o individuo que convi- 
dava ja tinha marchado com 5 ou 6 ho- 
mens bem armados á esse rumo, de cer- 
to para se reunirem a algum outro gru- 
po que a esse rumo á esperaváo, soube 
mais, no só ditto por esto individuo co- 
mo por muitos outros que foráo convi- 
dados, e que se recusaváo, que cuando 
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os coniidaváo, á uns disia que era pa- 
ra fazerem tropa de gado de criar em 
sua Fasenda da Sotea, a outros que era 
para faserem tropa do Estado Oriental, 
no declarando o lugar, á outros que era 
para urna catifornia como á pasada, e a 
outros que era para se reunirem á 
Flores, a quien esperaba todos os dias; 
esta voz é que elle últimamente propa- 
lara, e oeste momento acabo de saber 
que ó mesmo individuo que convidava 
já disia altamente a todos que. era para 
se reunirem á Flores, *quando mesmo 
a reuniaó si seja para esse flm, é muito 
verosimil que a vista da prlmeira tentati- 
va e deque se disse a alguns logo que 
por aquí principió o sujeito a convidar 
que aproveitem essa confusáo para Ihe 
levantarem seos gados— peQo-llie por> 
tanto como seu amigo que sou que se 
previna náo-lbe posso diser ó dia do 
assalto por que nenhum dos que com 
quim tenbo conversado me sabem di- 
ser; a pñmeita noticia que correo é que 
o assalto devia ser dado a 10 do mez 
entrante: esto nao Ibe posso asseverar ó 
que é verdade é que elles ja estaó para 
os lados doQuarabim a vista damanei- 
ra pol* que convida váo, alguna cousa 
vaó a fazer, e com alguma proteccaó de 
quim nao sei. O. Paula Vicca.y> 

Estos anuncios llamaron seriamente la 
atención del Gobierno de la República, le 
hicieron tomar muy en tiempo medidas 
para hacer efectiva dentro del tenitorio 
Oriental la protección solicitada é in- 
vitó reitiradamente á la Legación del 
Brasil á que en territorio brasilero, punto 
de reunión y deenganche de los que pre- 
paraban el salteamiento, segundase su 
acción. 

El Gobierno Oriental no fué creído, 
se consideraron escrúpulos, se causea- 
ron de infundados sus temores, y á los 
propietarios brasileros amenazados les 
cupo la desgracia de verse desatendidos 
por las autoridades de su propio pais, 
mereciendo en concepto de estas mas 
crédito las seguridades dadas por el cau- 
dillo militar cómplice de la invasión. 



Pero reservando el infrascripto para 
otra ocasión levantar las quejas y recla- 
maciones del Gobierno de la República 
por lo que ha pasado en las fronteras 
del Brasil con motivo de la invasión que 
devasta el territorio Oriental y arruina 
las propiedades en él existentes, basta, 
le parece, con lo que ha manifestado pa- 
ra hacer ver que la invasión de D. Ve- 
nancio Flores, como las anteriores mas 
ó menos graves, ha traído poderoso con- 
tingente brasilero, sacado de uno y de 
otro lado de las fronteras, elegido entre 
la población nómade y semisalvaje que 
en todo tiempo y con cualquier caudillo 
audaz está dispuesta al robo y al saqueo; 
y para demostrar que no es exacto afir- 
mar que la población brasilera laborio- 
sa y pacífica, la que tiene intereses le- 
güimos haya formado aquel contingente 
para una guerra que la arruina y cuyo 
término, á ella como á todos interesa 
apresurar. 

El infrascrito se persuade que 1 a es- 
plicacionque ha dado déla Índole de los 
auxiliares de D. Venancio Flores, es la 
que honra á la población brasilera, do- 
miciliada en el pais, y laque debe servir 
á ambos Gobiernos, Oriental y Brasilero 
para estudiar y discurrir sobre los medios 
á concertar para que los hechos que se 
deploran no vuelvan á repetirse, en lo 
cual tiene interés el Brasil y lo tiene ma- 
yor la República. 

Después de todo lo dicho ¿como acep- 
tar el Gobierno de la Repübüca la segun- 
da proposición de la Misión Especial del 
Brasil, que dá á entender que para poder, 
desarmar á los Brasileros en armas con D. 
Venancio Flores contra la autoridad y le- 
yes del pais, se requiere que desaparez- 
can las causas que han producido, por 
actos de autoridad en h población brasi- 
lera laboriosa y pacifica h determinación 
de armarse y sublevarse? 

Dice S. E. iíO Governo Imperial espera 
«que o da República nao se demorará em 
«corresponder com á solucáo desejada 
«ao reclamo justo e amigavel, que elle, a 
«3 bemdos subditos brasileiros, diiige 
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«aobora senso, ao criterio e aos senti- 
«mentos de justicia do Governo Oriental, 
«nao menos que a os seus propios e mais 
(relevados intereses. 

«E tanto mais lisonjease com esta es- 
«peranca, quantoestá convencido o Go- 
«verno Imperial de que por este modo 
nao será difficil conseguiró espontaneo 
(ídesaniiamento dos brazileiros, os cuae5, 
«comodeclaráo, adheriráoá causa do Ge- 
(Oieral D. Venancio Flores táo somente 
líen defensa dasua vida^ honra e propie- 
(ídade.D 

Lo (jue se pide, en la oportuiíidad en 
queso pide, seríala inmolación del prin- 
cipio de orden y de autoridad, yelGol)ier- 
node la República lo ha de salvaré se ha 
de perder asido á ese principio salvador 
de la nacionalidad que preside. 

Lo que se pretende fijarla el mas fu- 
nesto precedente. 

Resullaiia para el caso presente, que 
tuvo razón la invasión Brasilera— que el 
criminal ha sido el Gobierno Oriental — 
que á este corresponde dar desagravio, 
y que solamente después de dadb este, 
con el cual quedarla justificada dicha in- 
vasión, se veria el Gobierno Brasilero en 
la- posibilidad y en el deber de hacer 
r.esar contra las instituciones los atenta- 
dos de sus subditos— es decir después 
que esas cuadrillas de bandoleros hu- 
bieran impuesto al Gobierno Oriental, 
por haber nacido en el Brasil, el sa- 
crificio del principio de autoridad — y re- 
sullaria en favor de lodo alentado idén- 
tico en el futuro, que á esos criminales 
bcistariales imaginar el mismo pretesto 
que hoy aducen, pues que, cuando peor 
|ps fuera, acudirían al apoyo de la di- 
plomacia del Brasil que no les faltarla 
como no les falta hoy, á causa del enga- 
ño que al Gobierno Imperial le hacen 
padecer, haciéndole entender que se le 
pone al servicio de intereses legítimos 
dft la población Brasilera residente en la 
Uepública. 

Pero ya se ha dicho que |a población 
brasilera laboriosa y pacífica, en cuyo 
nombre se habla no es la sublevada— 



'los brasileros que están con Flores no 
son sos representantes— no simbolizan 
la defensa de sus intereses legítimos asi 
como no seria esta defensa la que síínbo- 
lizarian los nuevos auxilios que de la 
Provincia de Rio Grande del Sud pudie- 
ran venirle á ese caudillo. 

¿Que hacer entonces? 

¿Dictar tales ó cuales medidas guber- , 
nativas protectoras de la población labo- 
riosa y pacifica brasilera? Como que los 
brasileros auxiliares de Flores no la re- 
presentan, como que á sus miras no cua- 
dra sino la época del desorden y turbu- 
lencia para saquear propiedad honrada y 
pacifica nacional y estrangera, y entre 
esta la brasilera, evidente es que no de- 
pondrán las armas que les hacen espe- 
rar mas duradera la guerra. 

¿Que dirá Fidelis, Gefe de Milicias 
Imperiales, auxiliar de Flores, cuando 
se le diga que deponga las ai mas pues 
que será en adelante respetada la pro- 
piedad legitima de sus compatriotas? 

imposible que acepte tan perjudicial 
consejo. 

Recorras. K. el Consejero Saraiva la 
causa criminal, abierta por robos á pro- 
pietarios brasileros honrados, laboriosos 
y pacíficos que pone el infrascripto de 
manifiesto en el anííxonüm. 2. 

En ese proceso brasileros son los acu- 
sadores de Fidehs, cabecilla que ha to- 
mado las armas para desagraviar la pro- 
piedad de sus compatriotas saqueada por 
autoridad Oriental— Brasileros son los 
testigos qne deponen contra Fidelis— lo 
único Oriental en dicho proceso es la au- 
toridad ante la cual comparece, á pedido 
brasilero el ladrón reincidente hoy en ar- 
mas contra la autoridad <pie por ladrón 
le perseguía. 

El General brasilero Netto, conspira- 
dor conocido, ambición no saciada aun, 
que ha contribuido con sus dineros, ga- 
nados merced á protección déla autoridad 
Oriental, que contribuye con sus calum- 
nias y con sus consejos á que los ele- 
mentos de perturbación se alzen, intere- 
sado en que cada dia sean mas amena- 
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zantes— los gefes y oficiales del Ejército 
Imperial que han cedido á los consejos 
y halagos de ese general y de algún otro 
caudillo brasilero de quienes son satéli- 
tes, desistirán acaso de sus propósitos 
porque el Gobierno Oriental, á solicitud 
del de el Imperio adopte nuevamente al- 
gunas medidas favorables á la población 
iDrasilera prescindenKideambiciones bas- 
tardas? 

Es un error creerlo. 

Pero mas arriba (pu' estas considera- 
ciones esta para el gobiei-no dí^ la Repú- 
blica, colocado fnnileá frente con una re- 
belión urdida, organizada y ai*mada en 
pais estrangero, el deber d(» respeto á 
si propio y de amor á los piincipios en 
que se basan las instituciones conli'a las 
cuales la invasión dirige sus embales. 

El gobierno de la liepública no puede 
ponpie no debe, sacrificar el principio 
(le orden y d(í respeto á la autoridad y 
ningún su amigo debiera acons(^járselo. 

En lucha este principio con el espíri- 
tu de perturbación, su abdicación ó su 
derrota seria precursora de gravísimos 
males. 

La rebelión jmede es|)erarlo todo de 
la clemencia y del alio espíritu ([ue pre- 



Flores, y descansando S. E., como debe, 
en las citadas manifestaciones, todo .será 
fácil, porque todo habrá entrado en su 
quicio, todos estaremos dentro del de- 
recho. 

Si el estallo de guerra trae perjuicios 
para la población brasilera, situada en 
este país, repite el infrascripto, que eSte 
mal es para la República mucho mas la 
mentable. 

vSi el Brasil, por interés político ó por 
interés de otro urden aspira á la paz de 
sus fronteras, si desea que esa paz no se 
perturbe, entre otras razones, por evi- 
tarle daño á la población brasilera, fácil 
es comprender que el mismo y major 
interés tiene la República, pues que la 
paz de la$ fronteras significa para ella el 
respeto á su territorio, á sus leyes y á 
sus derechos hasta hoy impunemente 
olvidados por las autoridades limítrofes 
civiles y militares del Imperio y por esos 
grupos de malhechores á que el iid'ras- 
criplo se ha referido. 

Si el Gobierno imperial se lastima por 
que á causa de la guerra que desde Ips 
fronteras del Brasil se le ha traido á la Re- 
pública sufren, intereses legítimos délos 
l»abitant(\s brasileros fijos en el país, la 



side las resoluciones del gobierno, pero República se lástima y se lamenta ante 



no debe esperar triunfo sobrcí las insti- 
tuciones. 

Después (pie el infrascripto ha hecho 
á S. E. el Sr. Ministro del Ri'asil las fran- 
cas manifestaciones contenidas en la pri 



el Imperio mismo por(|ue ella (piiere am- 
parar no Sülo á esos habitantes brasile- 
ros (pie contribuyen á su prosperidad, 
sino ala totalidad de la población nacional 
y estrangera (|ue las invasiones desde 



mera parte de esta nota, (»n sfMitido (hí. | territorios vecinos arruinan. La Repú- 
no resistir ninguna solicitud justa del go- bhca se lastima por(pie el estado de co- 
bierno lm|)erial la vorableá los subditos d( ¡sas que producen esas invasiones no le 
SJi. en la República, con lo cual da testi- 1 permite á su gobierno aumen/ar sus 
monio bien elocuente desús proj)ósitos esfuerzos, tanto como deseara, para ade- 



amistosos, tanto mas de apreciar cuanto 
í\ue es dado en dias en que el gobierno 
Orientfíl se vé cruelmente lastimado por 
desatención grave departe del de S. Al., 
después de a(|uellas manifestaciones, re- 
pite el iidrascripto, S. E. com[)reiiderá 
(pie no es este el momento de satisfacíT 
cierto género de solicitudí^s. 

Desarmado ó vencido el contingente 
brasilero que acompaña á I). Venancio 



lantar su trabajo de pacificaciím, que ha- 
ce posible el aumento de garantías para 
la propiedad, industria y comercio con 
que labra el habitante pacifico su fortuna 
y su bienestar particular, ycon que con- 
tribuye á la fortuna y bienestar públicos. 
Ef medio eficaz de servir bien el in- 
terés del Brasil y de la República que 
es uno mismo, bajo mas deun aspecto po- 
lítico y económico es inaugurar por una 



y otra parte, sincera, leal y enérgica- 
mente la práctica del derecho en los 
confines de uno y otro territfirio subor- 
dinando todo elemento de perturbación 
que conspire, de uno y otro lado de la 
línea fronteriza contra las altas y dura- 
bles conveniencias de ambos países y do 
ambos Gobiernos. 

¿No sería posible dirigir á tales fines, 
de una política previsora los esfuerzos 
recíprocos, yaque después de un año y 
meses deimpa^bilidadpor parte del go- 
bierno Imperial, en presencia de una ruina 
anunciada y por él desatendida, ha llegado 
el momento de que se ocupe cerca del 
gobierno Oriental de estos ne-gocios? 

¿No seria posible que á tales lines, y 
para evitar sucesos deplorables que quizá 
nos vela el porvenir, tendiese la política 
de ambos países, concertándola y ba- 
sándola en combinación que fije el de- 
recho público internacional de ambos 
estados, en relacioneluno conelotro, é 
introduciendo en el derecho internacio- 
nal privado de cada uno las modificacio- 
m^ necesarias, á fin de garantir á las re- 
laciones de buena amistad y vecindad los 
medios de conservarse y afirmarse cada 
vez mas? 

Parecería infortunadamente que con- 
sistiese el desiderátum del Gobierno Im- 
perial en solicitar y obtener reparación á 
males del momento, efecto de causas per- 
manentes, cuya fisonomía se desconoce ó 
í^e oculta, como sí la repeticionde esos efec- 
tos que las cancillerías Imperiales hacen 
desde doce años atrás, diesen los medios 
de evitar en el futuro su reproducción. 

Si algo probasen esas nóminas de re- 
cíprocos cargos retrospectivos, serían no 
la necesidad de repetirlos evocando un 
pasado que reconoce malo, sino el de- 
ber de buscar, guiados por las lecciones 
delaesperiencia los medios de resguar- 
dar el porvenir. 

El abajo filmado aprovecha esta oca- 
sión, Sr. Ministro, para reiterarle las es- 
presiones de su muy distinguida conside- 
ración, 

Juan J. de Herrera. 



A S. E. el Sr. Consejero D. José A. Sa- 
raiva. Enviado Extraordinarío y Mi- 
nistro Plenipotenciario del Brasil. 

DOClJMENTONlíM. i. 

RECLAMACIONES. 

Iniciadas por la L^acíon de la República an- 
te el Gobierno de Su Magostad el Emperador 
del Brasil, y por el Ministerio de Relaciones Ex- 
teriores de la misma ante la Legación del espre- 
sado Imperio, todas las cuales se hallan pendien- 
tes. 

N.o 1 . — Iniciada ante el Gobierno Imperial por 
la nota del 3t de Octubre de 1856 contra el Te- 
niente Felicio López (asesino del capitán oríen- 
tiil Suntana) por haber violado el territo- 
rio de la República al frente de 23 soldados y 
robado la estancia de D. Federico Sacias. 

Esta reclamación estátodavia pendiente por la 
impunidad de Felicio López, reconocido por el 
Gobierno Imperial como autor de aqueHos y aun 
mayores crímenes. 

Ñ.o 2— Iniciada ante el Gobierno Imperial por 
la nota de 2^ de Marzo de 185U solicitando el 
castigo de los asesinos del oriental D. Máximo 
Fació. 

Esta reclamación está todavía pendiente por 
no haberse verificado la prisión de los autores 
del crimen. 

N.o 3— Iniciada ante el Gobierno Imperial por 
la nota de 30 de Agosto de 1859, por el asesina- 
to de la oriental Manuela Alvina Ferreira. 

Esta reclamación está pendiente por no haber- 
se llevado á efecto la pena de muerte á que ñic 
sentenciado el asesino. 

N.«> 4— Iniciada ante el Gobierno Imperial por 
la neta de 26 de Noviembre de 1859, pidiendo 
el castigo de los asesinos de la familia del orien- 
tal Juan Ribero. 

Esta reclamación se encueutra pendiente es- 
perando la decisión de los Tribunales de Justicia 
a que fueron entregados los autores de aquel 
asesinato. 

N.o 5~lniciada ante el Gobierno Imperial por 
la nota de 18 de Diciembre de 1856.— I» solo por 
la tortuí*a á que fueron sometidos los orientales 
Basilio Serna y Toribio Gómez y en la cual uno 
de ellos —Basilio Serna— perdió el brazo izquier- 
do; y después, además de la tortura, por la con- 
denación de aquellos infelices á 8 años de gale - 
ras y por la sustracción del recurso deapelacifbn 
que*iuterpusieron contra aquella inicua senten- 
cia. 

N.o 6— Iniciada ante el Gobierno Imperial por 
la nota de 21 de Octubre de 1.857 contra prisio- 
nes arbitrarias que se verificaron en Rio Grande 
en ciudadanos Orientales. 

No obtuvo resultado. 

N.o 7— Iniciada ante el Gobierno Imperial por 
la nota de 16 de Julio de i858 por el salteaoucD 
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toéfééiiiado én las innlediacionés dé \k Vilta da 
Artigas y robo de una miig:er de color de nombre 
Emilia, y desús ¿os hijos para reducirlos á 
esclavitud. 

Todavia no ha sido contestada. 

N .o 8 -«Iniciada ante el Gobierno Imperial por 
la nota de 20 de Setiembre de 1858 soWe el de- 
saparecimiento de varios orientales que por re- 
clamacienes de esta Legación, se hahian man- 
dado dar de baja en el servicio de la Marina Im- 
perial. 

Todavia no ha sido contestada. 

N.o 9— Iniciada ante el Gobierno Imperial por 
hi nota de 19 de Octubre de 1857 por el robo del 
menor Anastacio, verificado en la Villa de Ta- 
cuarembó por los brasileros Procopio Jardim y 
Demetrio da Silva. 

Esta reclamación todavia no fué contestada. 

N.olO. — Iniciada ante el Gobierno Imperial 
por la nota de ^ de Octubre de 1857 y en favor 
de la mujer de color Maria del Rosario Brum. 

Todavia está pendiente, 

N .0 1 1 , — Iniciada ante el Gobierno Imperial 
por la nota de f\ de Octubre de 1857 por el 
robo ejecutado por Brasileros, en la estancia del 
brasilero D. Fiael Paez da Silva en la costa del 
Kio Negro. 

Todavia no está contestada. 

N.o li.—Iniciadaante el Gobierno Imperial 
per la nota de Í5 de Noviembre de 1857 en favor 
dél'iíegro oriental Jesé Pricino. 

José Pricino ha quedado en libertad porque 
se asiló y se mantuvo en la casa de laLegacion, 
pero el Uobierno Imperial desatendió la recla- 
,macion. 

N.o 13.— Iniciada ante el Gobierno Imperial 
por la nota de 23 de Abril de 1858, en favor 
de una negra Oriental de nombre Gregoria^ es- 
clavizada en Rio Grande por el Capitán Joaquín 
José MoHina y remitida á esa corte, para ser 
vendida, bajo el supuesto nombre de Tomasa, á 
la consignación de la casa de los Sres. Novaes 
y Pasos. 

Esta reclamación no dio resultado. 

N.o 14.— iniciada ante el gobierno Imperial por 
la noU de 24 de Abril de 1858, en favor de va- 
rias personas de color esclavizadas en la ciudad 
(le Rio Grande. 

Todavia no ha sido contestada. 

N.o 15.— Iniciada ante el Gobierno Imperial 
por la nota de 26 de Abril de 1858 en favor de 
diversas personas y familias de color esclavizadas 
en Yaguaron, 

Todavia no ha sido contestada. 

N.o 16— Iniciada ante el Gobierno Oriental por 
la nota del 26 de Abril de 1858 en favor del joven 
oriental Libanio esclavizado en Rio Grande. 

Todavia no está contestada . 

N.o 17 — Iniciada ante eltxobierno Imperial por 
la nota de 20 de Setiembre de 1858- sobre dos 
jóvenes de color robados y mandados vender por 
•Leonardo José dn Silva. 



Todavia £sta péndieilté. 

N.o 18— Iniciada ante el Gobierno imperial por 
la nota del 18 de Marzo de 1860 contra las au- 
toridades que entregaron á la esclavitud á lá 
oriental Joaquina y á sus siete hijos. 

Está nendiente. 

N.o 19— Iniciada ante el Gobierno Imperial por 
la noU de 27 de Marzo de 1860, solicitando se 
dejase desembarcar hbremente la familia del 
Oriental de color Joaquin Cabrera. 

Todavia no ha sido contestada. 

N.o 20— Iniciada ante el Gobierno Imperial por 
la nota de 20 de Octubre de 1856 perlas invasio- 
nes de brasileros armados en el Departamento 
de Tacuarembó. 

N.o 21— En Marzo de 1853 el mulato Correa, 
brasilero, residente en Candióte, robó en el De- 
partamento de Cerro-Largo una negrita de nom- 
bre Faustina y de edad de diez años. 

Introdujola al territorio brasilero y la vendió 
á Enrique Ferreira. 

El Cónsul de la República obtuvo que Fausti- 
na fuese restituida á la libertad y la remitió al 
Gefe Político de Cerro-Largo, pero el bien co- 
nocido autor del crimen no ha sido castigado ui 
aun perseguido. 

Nura. 22.— El 17 de Diciembre de 1853 s« 
presentó en el Consulado Oriental en la ciudad 
de Rio Grande, el negro oriental Juan Rosa con 
su mujer Juana M.Rosa y su hija Segundimí 
Marta j menor de 4 años y es puso — Que en \v. 
noche de 8 de Noviembre de aquel afto, llegó a 
su casa situada .en las canas, campos de D. Joa 
quin Fernandez, contiguos «i los del Exmo. Sr. 
D. Gabriel A. Pereira, un brasilero vecino de 
Cangussú, de nombre iMurindo Joñe da Co»ta 
con una partida y les intimó tener órdin del 
gobierno oriental para reunir todos los hombres 
de color y Jos que fuesen casados con sos mu- 
jeres é hijos, por lo cual y por no poder resistir 
se dejó amarrar y conducir, que en el tránsito 
el mismo Lauríndo y sus compaiteros tomaron en 
la casa de Fernandez Roja al negro Manuel Feli- 
pe, su mi\jer Cristina y un hijo de seis meses; 
que gritando Manuel belipe que era libre y per- 
sistiendo en no querer seguir con ellos, ai Ih'- 
gar ¿ Ja Picada de Ja uz en el Rio Negro lo 
i^r/o/¿a/on (dejante de la mujer y del hijo) ar- 
rastrando consigo á la viuda y al huérfano. 

(Jue esta viuda y este huérfano fueron traídos 
á vender á la ciudad de Rio Grande, no sabe á 
quien. 

One, el Juan Rosa, su mujer y su hija^ fueron 
vendidos en Pelotas aun francés, el que acababa 
de enviarlos á revender á aquella ciudad, lo que 
le había dado ocasión paraacojerse ala protec- 
ción del consulado de su país. 

£1 Cónsul D. Santiago Rodríguez que en este, 
como en otros casos análogos se condujo noble • 
mente, los tomó bajo sn protección y solicitó h 
de las autoridades del país para el desagra,vio 
[ de las victimas y el ejemplar castigo de los aa- 
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tores V cómplices de tamaños crímenes. 

Puestos todos aquellos infelices á disposición 
delJnzgado Municipal, en ese Juzgado se reii- 
bierou testimonios que pusieron en plena evi- 
dencia el crimen y su principal aulor iMurindtt 
JoÁé da Costa, reo de muchos oíros crímenes de 
igual naturaleza. 

1^1 Cónsul de la República ¡nsíó oliciiilmenle 
jpor la prisión de ese malvado insijíne y noloriü. 
Las autoridades brasileras sabrán lo tpic hi- 
cieron y lo que dejaron de hacer 

El resultado que conoce la Le<<ac¡on de la líe- 
publica, es el siguiente: 

Elinfeliz Juan Uosa, su mHger su tierna hija 
y compañeros estaban todavía hace muy poro 
tiempo en eso que llaman depósitos y que es es- 
clavitud y prisión. 

Las declaraciones tomadas en 1Sr>:{y 1*^5 í con 
intervención del Cónsul Oriental h:i])ian desapa. 
fjcido en la oíicina del Juzgado— ¡Ya no exis- 
tían! 

El bandido Laurindo José da Coila, lejos de 
estar preso ó perseguido, se presentó eu la ciu- 
dad de Rio Grande en plena libertad y con la 
frente alta en Julio de 185(3 á reclamar judicial- 
mente como pro jiedud suya la íajnilia de Juan 
Rosi! 

Par.ece imposible! — pero esa es la verdad. 
El bandido se presentaba a reclamar sus pre- 
sas munido de documentos, evidente y esranda- 
Josamente falsos, pero leyuUzados por lu.s Justi- 
cias de Piratiny! 

Esta falsiíicacion de documentos para justifi- 
car propiedad de negros, es un crinien trecuen- 
tísimo, ha})itual, de que nadie hace escrúpulo poi- 
uno de los mas lamentables efectos de la gan- 
grena de le esclavitud, que tantos estragos mo- 
rales hace en las poblaciones deque se apodera. 
No se sorprenderá la Legación de la Repúbli- 
ca si le llega la noticia de que por manos de la 
justicia ha recuperado el bandido Laurindo José 
da¡ Costa el fruto de este, uno de sus numerosos 
cednines 

i\.o 23-Eldia2i de Marzu de 1851 fué arre- 
batado de un puesto de la estancia del fmado 
Coronel I). Marcelo Barreto, en Olimar, el negro 
libre Domingo Carvallo de 50 á *>0 aíios de edad, 
por los brasileros Feliciano (de Fovo Novo), 
Marcelino, Firminioy Albino. 

Traidoá la ciudad de Rio Grande obtuvo Do- 
mingo Carvallo la protección del Consulado de la 
República, 

Puesto á disposición del Juzgado Municipal, 
ante él declaró Domingo que sus raptores habían 
asesinado á otro negro que les rebislió. 

Domingo Carvallo fué depositado y el proceso 
instaurado. 

La Legación solo sabe: 
(Jue Carvallo seguía en su depósito esclavitud, 
(iue los criminales no habían sido ni eran per- 
seguidos. 
i\.o 24— En Abril de 1854 Laurindo José da¡ 



Costa al frente de su gavilla salteó nna casa en 
la costa del arroyo de ias cañas, Deparlamento 
del Durazno, y arrebató de ella áama negra de 
nombre Reguia con una hija de dos anos y al 
negro Francisco Moyanode l2áúos. 

El crimen es noloVio y el autor conocido, pe- 
ro apesar de vivas diligencias por parte de las 
autoridades Orienlides no se ha podido descubrir 
el pai adero de aquellas víctimas. 

Apesar de que, como va dicho, el crimen es 
noloríoy el autor conocido, las autoridades bra. 
sileías no han hecho la mínima diligencia. 

Laurindo José da t>osta se cree tan seguro 
que á esas autoridades recurre para legalizar 
los falsos papeles que deben asegurarle el fruto 
de sus críiiurnes nefarios. 

N.^ "lü-VA dia 7 de Junio de 1854 se presenta- 
ron en casa de la negra Rosa en el paso del 
Rey, del Vi, tres hrasjeros é invocando el nom- 
bre del antiguo amo de RosaD. Eujenio Salgues 
que se encontraba en Pelotas, le arrebataron tres 
hijos dos varones y una mujer, y un entenado y 
los condujeron al*^territorío brasilero. 

Instruido D. Eujenio Salgues de ese crimen, 
para el cual se hal)ía invocado su nombre, se 
apresuró á ponerlo en conocimiento del Cónsul 
de la liepúbiica en Rio Grande por carta que Je 
escribió desde Pelotas en !23 de Agosto de aquel 
ano y en la cual se interesaba vivamente porque 
aquellas criaturas pudieran ser devueltas a U 
desjíi-aeiada madre, y por que no quedase impu- 
ne un crimen tan iníanie. 

Apenas la Legación tuvo la primera noticia, 
interesó á S. E. el Sr. Ministro de Negocios Es- 
trangeros para que se procediese á las mas rigo- 
rosas ¡uvestigaciones. 

Eulretanto, el Cónsul en la ciudad del Río 
Grande D. Sanliago Riidriguez se consagró á 
multiplicadas dilijiencias cuyo resultado lué el 
descubrimiento de uno de los robados hijo de 
Rosa de edad de 5 anos. 

Por el riocuuienlo <pie presentó la persona en 
cuyo poder se encontró el niño esclavizado, se 
tenia un hilo seguro para, queriéndolo elicazuien- 
te la autoridad, descubrir los aurores y cómpli- 
ces del crimen y, por consiguieiUe, el destino de 
las otras vic ti nías. 

Pero la autoridad brasilera no quiso,— ella sa- 
brá porqué,— llevar adelante sus investigaciones— 
Lo único que se consiguió, fué que el Sr. Delega- 
do de Pel(»tas depositase la criatura descubierta 
eu casa del Sr. Salgues. 

No se ha obtenido mas hasta hoy ni respecto 
al ilescubrimienlo de los otros hermanos de e^a 
criatura, ni résped.» á los autores y cónjplices 
del crimen. 

N.° ¿6— La Legación Drientul por su nota nú- 
mero 2-2 de 4 de Julio de 1854, comunicó al Go- 
bierno Imperial que una partida de- Brasileros 
armados capitaneados por un. Fermiano José de 
Mello invadió el territorio de la República y en la 
noche del Viernes Santo 14 de Abril de aquel 
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año,(185.i) asaltó diversas casas de las inmedia- 
ciones de la Villa de Tacuarembó y arrebató va- 
rias personas de color ,--fam¡lias enteras, --a ma- 
no armada y derramando la sangre de los que 
resistian, con el fin de reducirlas a la esclavitud 
en el territorio déla Provincia de Rio Grande del 
Sud, á donde los condujeron. 

La Legación Oriental designó algunos de los 
bandidos que capitaneaba Fermiano. 

También nombró á varias personas de color, 
víctimas del crimen. . , . • 

La Legación Oriental reclamó la ejemplarisima 
persecución y castigo de ese crimen, que tan fu- 
nestas consecuencias podia producir sino era 
breve y ejemplarmente castigado, y lo reclamó 
en nombre del honor de la República, de los de- 
rechos y de la seguridad de sus habitantes, de 
las buenas relaciones internacionales de la hu- 
manidad y de la civilización ultraiadas. 

El Gobierno de S. M„ prestando pronta aten- 
ción á esta grave reclamación, comunicó sucesi- 
vamente á la Legación Oriental, por nota de 15 
de Agosto de 1854 lo siguiente: — cHabiendo 
aparecido en la ciudad de Porto Alegre en 10 de 
Mayo de éste año un hombre de nombre Laurm- 
do José da Costa acompañada de una negra con 
dos hijas diciendo que venia de Cangussú con 
dirección á San Leopoldo, se hizo sospechoso de 
no ser dueño de las esclavas que conducia, y 
por eso fué preso y aquellas capturadas. 

«Alegando sin embargo que nabia comprado 
esas escla vas á Fermiano en la Fregxitecia de 
Cangvssú pidió y obtuvo permiso para ir alli á 
buscar sus titules.» 

«La policía que ninpnas pruebas positivas 
tenia contra el referido Laurindo, que por otra 
parte, abonó suconducta. accedió á su pedido 
dejando las negras en depósito.» 

«Laurindo no regresó mas, probablemente por 
que no pudo obtener de Fermiano aquellos títu- 
los, y la esclava interrogada en su ausencia de- 
claró ser del Estado Oriental, libertada por el fa 
ludo Coronel Cabral, vecino de los campos deno- 
minados de Marcos Leiva, y que su titulo de li- 
bertad existia en poder de Bautista Castro, resi- 
dente en Antonio de la Luz en la costa del Rio 
Negro, donde vivían también dos hijos de la de- 
clarante de nombres Ignacio y CataHna.» 

Declaró mas que estando ella, sus hijos y su 
compañero Mateo en el sitio arriba indicado fué 
arrebatada por una partida que tenia ásn frente 
un hombre manco de nombre Fermiano el cual 
los forz5 á venir hasta el lugar de Cangussú, 
después de tres semanas de marcha hecha siem 

Ere durante la noche, y alli fueron vendidos á 
aurindo José da Costa.» 
«Verificada por la Policía la violencia hecha á 
esa negra fué ella puesta en libertad, quedando en 
poder de una persona segura de esta ciudad (Porto 
Alegre) é inmediatamente se expidieron ordenes 
para la prisión de Fermiano y de suscómplíces 
como todo se verá délas copias adjuntas.» 



Por nota de i3deSbre, comunicó á laLegacion 
el Exmo. Sr. Ministro de los Negocios Estran 
geros, el rescate de los otros dos hijos de la ne- 
gra Kuíina, en los términos q' aparecen de la co- 
pía, adjunta á aquella nota del oficio del Sr. 
í residente de la Provincia que se va á transcri- 
bir y que es, para la Legación Oriental, uno de 
los mas grandes recuerdos del digno Magistra- 
do que la firma. Dice así. 

*'.N.B 32 limo, y Exmo. Sr.— En adición al 
olicio que con fecha 2 del corriente bajo el nu- 
mero 2ü tuve el honor de llevar al conocimiento 
de V. E. noticiándole la Policía deesta Capital de 
la negra Rufina y de su hija Francisca que ha- 
biendo sido capturadas en el Estado Oriental 
fueron traídas a esta Provincia para ser vendi- 
das como esclavas, tengo ahora que agregar 
que felizmente, gracia á las enérgicas províden 
cías que en esa ocasión se tomai • i toda la fami- 
lia de esa negra se halla rescatada." 

*'Con el incluso oficio del Sr. Gefe de Policía 
verá V. E. que los dos hijos de la negra, Panta- 
leon y Mana del Pilar, que habían sido remitidos 
después de robados para Píratiny, fueron toma- 
dos por el delegado de aquel término y remiti- 
dos á esa presidencia que los hizo entregar aoíu 
mismo en Palacio ala negra Rufina. 

**De esa pobre familia falta apenas el negro 
Mateo, cuyo destino todavía se ignora." 

*/La referida negra desea volver al Estado 
Oriental para la compaña de personas que la pro- 
tejen y en la primera ocasión le haré proporcio- 
nar transporte hasta el Yaguaron, providencian- 
do convenientemente para que llegue en paz á 
su destino. .. 

* *Por la policía se proceden averiguaciones so- 
bre los autores de ese rapto y tenga V.E. la 
certeza de qae esta presidencia nada economi- 
zará para hacerlos poner como tanto es menes- 
ter para ejemplo y castiga de los criminales- 
Dios piar de á V. E.— Palacio de Gobierno de la 
Provincia de Rio Grande del Sud en Puerto Ale- 
gre 27 de Agosto de 1854— Iltmo. y Exmo. Sr. 
Antonio Paulino Límpo de Abreu, Ministro Se- 
cretario de Estado para los Negocios Estrange- 
ros— El Presidente de la Provincia.— Joáo Lena 
Víeira, Consulado de Sarimbú." 

Por nota de 10 de Octubre siguiente se comu- 
nicó ala Legación Oriental el resultado de las 
averiguaciones á que se procedía, según el oficio 
de la Presidencia que acaba de copiarse. Adjun- 
tas á la nota venían copias de las órdenes y de 
algunos interrogatorios. De todos estos docu- 
mentos resulta: 

1.0 Quede la gavilla que arrebató á Rufina, á 
sus hijos y á su compañero Mateo, era Gefe el 
capitán Fermiano Fanilla, que residía en las in- 
mediaciones de Bagé, pero que se .habia trasla- 
dado á las de la Uruguayana por haber pedido 
pasage para el cuerpo de Guardias Nacionales 
comandado por el Coronel David Canavarro. 

2.® Que Laurin4Q José da Cotía no era solo 
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éncar{[ado de la venia de los negros robados por 
la gavilla del capitán Fermino, sino que el min- 
ino Lauríndo era ge fe de otra gavilla organi- 
zada con el mismo fin.. 

3.0 i)i\e este LaurindoJosé da Costa, después 
de haber burlado ala Policia de Porto Aleere, 
se encontraba en el término de San Leopoldo, 
con otros de su cuadrilla, en su execrable oficio 
de vender carne humana robada en el Estado 
Oriental. 

4.0 Que mandando la policía capturarlos es- 
capó Laur.udo y otros llevándose tres de sus vic- 
timas y solo ñieron presos Filisbino José da 
Costar el Alemán Guermino Kray, rescatándose 
en'podfer de estos dos de las victimas hechas en 
el Estado Oriental que estas victimas eran: 

1 .0 La negra Reina Rodriguez natural de Mon- 
tevideo, donde fué bautizada libre, residente en 
el Rio IXegro, campos de D. Eugenio, el francés. 

En el mes de Marzo de aquel año fué ataca- 
da su casa por una partida de brasileros en que 
iba como gefe Lauríndo José da Costa y de que 
hacian parte un talCardoso, Viclor, Berlarmi- 
do^ Soarez é Hincuta. 

Fué traída con su hijo Cándido, viajando de 
noche, por despoblado, ele , etc. 

A esta infeliz madre la separaron del hijo. 
Eila fué traída á San Leopoldo y su hijo Cándi- 
do quedó en Cangussú vendido á José Francisco 
da Costa, hermano de Lauríndo. 

2.0 El criollo Pancho. -La Reina negra decla- 
ra que le tra£[eron con ellos, que le conocia por 
libre, y por hijo de la negra Dolores. — Pancho 
apareció vendido, real ó simuladamente por 
Leandro José da Costa hermano de Lauríndo al 
Alemán Guermano Kray, que, por su propia con- 
fesión, resultaba mas q' impliicado de comprar 
á sabiendas, personas libres. 

Por todos estos interrogatorios se vino en 
conocimiento de mucho mayor número de per- 
sonas de color arrebatadas por Laurindo José 
da Cosía en el Estado Oriental. 

Se vino también en conocimiento de muchos 
délos cómplices des estos infamísimos crímenes. 

Los dos infelices rescatados— Reina Rodrí- 
guez y Pancho fueron puestos bsgo la protección 
del Juez de Huérfanos; y los crimínales presos 
entregados á la acción de la justicia. 

Entre los criminales presas estaba como se ha 
dicho, Filisbino José da Costa, hermano de Lau- 
ríndo,^quelo había acompañado armado á inti- 
midar '^al Sub-Delegado, y después opuestose á la 
aprehensión de algunas de las personas de color 
libres, amenazando al Inspector que fué ¿ bus- 
carlas etc. 

Se hace notar esta circunstancia porque estos 
medios de intimidación, el m^^íio de los bandi- 
dos inñuye enldL conducta de las autoridades, 
sobre todo las del Interíordela provincia. 

S, E. el Sr. Vísconde de Abaeté, entonces Mi- 
nistro de los Negocios Estrangeros, y á quien 
debe hacer homenage la Legación Oriental por 



la atención y la abundancia de estos itifoftn^i^, 
cerraba la nota oue contenia las que acal)^an de 
estractarse, con las siguientes palabras: 

*'E1 celo é inteligencia que desenvuelve el Ge- 
*'fe de Policia y los esfuerzos que no deja de 
**hacer el Presidente de la Provincia en lasper- 
**secuciones de los autores y cómplices de sc- 
**mejantes atentados para que sean severamente 
''mmidoSy hace esperar que la justicia prose- 
^^Mírá en los procesos que ya fueron vnstaura- 
•'dos contra algunos de esos malhech^yres y que 
*Hos otros no escaparán á la vindicta pública 
^' luego que puedan ser encontrados en el terri- 
^' torio mi Imperio'' 

Por la nota del 1 1 de Diciembre del mismo 
año el mismo Sr. Ministro comunicó á la Lega- 
ción la entrega hecha en 18 de Noviembre á la 
Policia de la villa de Artigas de la negra Rufina 
y desús cuatro hijos. 

Como se ha visto, estaba probado que el capi- 
tán de Guardias Nacionales Fermíano Favilla 
era gefe de una gavilla de salteadores y reo de 
robar en el Estado Oriental é introducir al Bio 
Grande como esclavos, personas libres. 

Como se ha visto, estaba probado <;(ue Laurín- 
do José da Costa era gefe de otra gavilla de sal- 
teadores y reo de los mismos delitos que Fer- 
míano. 

Contra ellos y contra sus cómplices fneron li- 
bradas ordenes de prisión y el gobierno de S. M. 
decía — no escaparán á la vindicta pública si son 
encontrados en el territorio del Imperio. 

Desgraciadamente, el honrosísimo impulso 
que dieron á la acción nública para la repre- 
sión de estos crimenes, eiSr. Vizconde de Abaeté 
y el Sr. Presidente Causan^ao do Sínimbu deca- 
yó pronto para no volverá aparecer hasta hoy. 

No se rescató ninguna otra de las numerosas 
victimas de aquellos crímenes. 

No se ejecutaron las órdenes de prisión. 

Los criminales presos ñieron absueitos. 

Y, como se ha visto en el Núm. 2á de la pre- 
sente, el bandido Laurindo José da Costa se pre- 
sentaba á reclamar sus victimas, libre, con la 
frente alta y munido de documentos c^ue le lega- 
lizaban para ese fin hs mismas justicias que de- 
bían prenderlo y castigarlo!! 

N.o 27— La Legación de la República pernota 
núm. 2i de 6 de Julio de 1854 denunció ei he- 
cho de introducirse en Río Grande delSud cria- 
turas nacidas libres en el territorio de la Repúbii- 
cca para hacerlas bautizar como nacidas de vien- 
tre esclavos en territorio brasilero y tuvo el ho- 
nor de reclamar prontas y eficaces medidas para 
prevenir, descubrir y castigar ejemplar y seve- 
risimamente tan nefando crímen. 

S. E. el Sr. Vizconde de Abaeté entonces Mi- 
nistro de los Negocios Eslrangeros, prestando la 
mas atenciosa é inmediata consideración á esta 
reclamación, se dirijió sin demora al Sr. Presi- 
dente de la Provincia, el cual, aunque declaran- 
po no tener conocimiento de hecho alguno délos 
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que denunciaba la Legación Oriental, dijo que 
, iba á tomar providencias y á proceder á todas 
las indagaciones necesarias para castigarlos si 
existian,»yparaprevenirlos.-'£sto le fué comu- 
nicado al Gobierno Oriental por nota del Exmo. 
Sr. Ministro de los Negocios Estrangeros de 15 
de Agosto de 1854. 

Por nota de 16 de Enero de 1855 del mismo 
Sr. Ministro, fué informada la Legación de que á 
virtud de las indagaciones á que mandó proceder 
la Presidencia y por declaración del Vicario de 
la Villa de San Gabriel, se había descubierto que 
un padre de nombre Joaquín Ferreira había bau- 
tizado como esclavos cinco criaturas nacidas en 
el Estado Oriental, en la casa del Capitán Cha- 
gas, y ^ue los asientos se habian hecho en la 
parroquia de Santa Ana do Libramento. 

Anadia que el Sr. Presidente de acuerdo con 
el Rmo. Onispo THocesano había mandado pro- 
ceder á la prisión del padre Ferreira que se en 
contraba prófugo, y oficiado al Vicario de Santa 
Ana do Libramento para nulificar los dichos 
asientos. 

La Legación Oriental acusando el recibo de esa 
comunicación por su nota núm. 57 de 19 de Ene- 
ro de 1856, observó: 

i .<> La falta de órdenes para la captura, el juz- 
gamiento y el castigo del referido capitán Cha- 
gas, que, por lo que resultaba de los documen- 
tos, era, cuando menos, reo del crimen de redu- 
cir á esclavitud personas libres. 

2.0 La necesiuad de ordenes para las criaturas 
que recuperan la libertad de que se intentó des- 
pojarlas en las pilas bautismales, fueron preser- 
vadas de un nuevo atentado y conservadas de la 
mejor manera posible hasta] ser restituido al 
paisen que nacieron. 

S. E. elSr. Ministro de los Negocios Estran- 
geros contestando á esta nota de la Legación en 
^4 del mismo mes de Enero, la informó de que 
«Habiéndose dirigido á la Presidencia de la Pro- 
vincia recomendándole la informase sobre las 
providencias que hubiese dado ó hubiere de dar 
sobre los puntos indicados por la Legación, se 
las transmitiría oportunamente.» 

Desde esa fecha, la Legación no ha obtenido 
ninguuotro informe, apesar de haberlos soUcita- 
dó con toda la perseverancia que ha puesto en 
estos negocios. 

No ha obtenido saber el resultado de las pro- 
videncias dictadas para la prisión del indigno 
sacerdote Joaquín Ferreira. 
' No ha obtenido saber si se había sometido á 
juicio al Capitán Chagas y cual el resultado. 

No ha obtenido una sola palabra sobre el des- 
tino, que todavía ignora, de los cínce niños 
orientales bautizados como esclavos en la casa 
de ese capitán Chagas. 

Las mas enérgicas reclamaciones han quedado 
sin efecto: — ^y entre tanto la verdad es <peese 
crimen, dos veces sacrilego, ^ frecuentísimo y 
esafrecuencia tan notoria, de tamaña notoriedad 



/ que no puede ser igualada sino por la de com- 
pleta inaiferencía, de la tolerancia que le dis- 
f tensan las autoridades civiles y eclesiásticas de 
a Provincia. 

En vano la misma imprenta provincial lo ha 
denunciado. 

En el núm. 23^25 del diario Diario do Rio 
Grande de 30 de Setiembre del año próximo pa- 
sado de 1856 fueron denunciados esos crímenes 
por una correspondencia de Cangusú de 15 de 
aquel mes en los siguientes términos. 

**A tanto ha llegado el escándalo que sínelme- 
^nor recelo escrúpulo ó remordimiento, se han 
abierta y dado certificados falsos de bautismos, 
como aun recientemente se ha hecho abriéndose 
el asiento de bautismos de un negro nacido y 
criado en el Estado Oriental, y del que se dio un 
certificado diciendo aue fué bautizado aqui en el 

año 42, siendo padrinos ellos, cuyos 

testigos, nunca vieron ni conocieron átal escla- 
vo ni á su señor; ni al menos tienen ese conoci- 
miento los dichos padrinos!!! ¿Y para que? 

Para ser vendido como esclavo en la ciudad de 
Pelotas." 

"^'¿Y por cuanto se pasó tal certificado?..,.. por 
cincixenidLpelados lindos y blancos como plata!!'* 

Cnando esta publicación se hizo, tan natural 
era que ella produjese una instantánea y severa 
investigación, que el Ministro de la República, 
apesar de los tristísimos antecedentes ae estos 
negocios, trepidó en preguntar si átal investiga- 
ción se procedía. La sola pregunta casi ]e parecía 
una ofensa. 

Resolvióse al fin á hacer la pregunta verbal y 
amistosamente al Sr. Ministro de los Negocios 
Estrangeros. 

S. E. que no conocía la denuncia impresa, dijo 

Siie se infonnaria y transmitiría ü Ministro 
ríental los informes que recibiere de Rio 
Grande. 

El Ministro Oríental no sabe hasta hoy si hubo, 
ó nó, una investigación sobre tal denuncia im- 
presa. 

N.o 28-Por nota de 16 de Agosto de 1854,8. 
E. el Sr. Ministro de los Negocios Estrangeros se 
sirvió comunicar á la Le pación Oríental, como 
prueba de la eficacia de las autoridades, la seve- 
ridad con que se estaba procediendo contra el 
brasilero Manuel Marques de Noronha, convicto 
de haber introducido al Imperio y vendido como 
esclavo una negra que arrebató en el Estado 
Oriental, Departamento de Cerro Largo, y que le 
era reclamada por la Policía de Pelotas por las 
autoridades de aquel Departamento. 

Por la declaración de Noronha hecha en el 
interrogatorio á que lo sometió el Juez Municipal 
de Pelotas en 6 de Julio de 1854, el mismo No- 
ronha resulta no solo reo convicto, sino reo con- 
feso, de haber entrado en territorio oriental á 
buscar negros, — de haber salteado, acompañado 
de cuatro cómplices, la casa de una familia de 
color compuesto de un negro viejo, su miyer y 
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unahija, delacual solo creyó aprovechable ia 
hija, que es la llamada Faustina, de que se tra- 
ta,— de haberla introducido á la provincia ven- 
dido etc. ' ' 
De esa misma declaración de Noronha resulta 
algún indicio contra una Sra. Da. Maria Duarte 
Nobre, gueviveenel Yaguaron y á quien No- 
ronha dice habia creído dueña de esa familia 

La negra Faustina fué reconocida libre v de- 
vuelta á su pais; pero Noronha reo convicto y 
confeso, y cuyo juzgamiento seobslentaba como 
modelo de severidad, fué absueltol 
4o'??°l; -?:~^? ia noche de 2 de Setiembre de 
i8o4, Paulmo de Souza y seis individuos mas 
atacaron un puesto de la estancia de D. Juan 
Jackson, en Mansavillagra, que se encontraba á 
cargo de un anciano vasco francés, asesinaron 
al anciano y arrebataron á Liberato de 8 años 
León de Sanos, (ahijado del asesinado) y Julia- 
na de A años, los tres hijos del oriantal Agustín 
Zipitria. ^ 

En camino, Paulino de Souza y su gavilla asal- 
taron enAIarmarajála casa del negro Severino 
y se apoderaron del mismo Severino, de 60 
años, de su yerno, dos hijos y una hija.' 

Llegados á Bagé, las autoridades pusieron 
preso á Paulino de Souza que se presentaba 
conduciendo ocho personas de eolor de gue dis- 
ponía como esclavos. 

La legación de la República tiene, entre otros 
documentos testimonio oficial de la declaración 

^If^^r^ ^"l^"'' ?^^ ^^"^''i ®' ^^ ^« Setiembre 
de186ianteel subdelegado de Bajé, Severino 
González da Silva y actuando el Escribano Fran- 
cisco Alvarez da Cruz. 

Esta declaración en que, la confesión del cri 
raen toca al cinismo queda álos malvados la 
conciencia de la impunidad, es elocuente v re- 
vela el número de victimas que podían hacer 
estas gavillas en solo una correría de pocos días 
Dice asi fielmente vertida al español — 
"Preguntado por el Subdelegado cual fué el 
motivo porque echó mano de las personas que 

**Respondió— oue por tener orden para ello 
de lina Águeda Ignacia conforme se ve ñor la 



íanco, en el Yi, Estado Oriental, que llegó allí al 
anochecer el día i O del corriente y atacó la casa 
pero que se le escaparon el padre y la madre de 
los dichos menores, que estos fueron conduci- 
dos al monte, punto de su reunión. 

'^Preguntado cuantos hombres lo acompaña 
han? 

* 'Respondió— qne con el eran siete, y que de 
estos le acompañó para esta Provincia, Joaquín 
da Silva, que los cinco que quedaron en el Esta- 
do Oriental fueron pagos por Da. Águeda Igna- 
cio para dicho fin. 

* 'Preguntado como lo acompañaba Fernando 
dos Santos? 

'*Respondió, aue en la ocasión de estar para 
marchar lo ajustó por dos onzas para venir de 
pión suyo hasta cangussú. 

'* Preguntado de que forma obtuvo los negros:— 
Severino, de edad efe 60 años para arriba;— Mar- 
tin, de color pardo, de 36 años, mas ó menos, 
^sado conDamacia, de edad de 20 á 21 años;- 
Prusiana, de edad de 24 años mas ó menos;~Lu- 
ciano, de edad de 16 años, siendo estos tres últi- 
mos hijos del negro Sevenno, y de su mujer Jua- 
na (la cual no vin). 

7 Respondió, que los agarraron en la casa del 
^'*^Jo Severino, donde solo dejó a la negra vieja. 
*'Preguntado, si él, reo, ignoraba las leyes de 
su país acerca de esclavos. 
, **Respond¡ó, que no ignoraba. 

**Ypor esta forma hul)o el Subdelegado la de* 
claracion por hecha y para constar mandó etc." 
Ln este caso no exiate dutía ni tergiversación 
posible. ^ 

Todos los elementos jurídicos están completos. 
i^i crimen está probado y confesado judicial- 
mente. "* 

El reo principal y algunos de sus cómplices 

Ücia" ^^ ^^^"'"^ custodia, á disposición de la jus- 

Algunos de los otros como la mandante D 
Águeda Ignacia, están á su alcance. 

RESULTADO. 



para venderlos, pero que á los tres de meno? ?„!" ..1"'?^"=*:' i^t^iban absueltos: absueltos de 



paravenderlos, pero que á los tres de menor 
edad, á saber -Liberato de 3 años, poco mas ó 
menos, - un mulato de nombre de León, de cin- 
co anos, poco mas ó menos, y Julián de 4 años 
mas 3 me^es, todos los cuales hablan bien el 
Idioma castellano; no tenia autorización para 
venderlos. ^ 

'^^Preguntándole el Subdelegado si era, ó no 
verdad que el reo habia vendido Liberata á Se- 
rafín Alves en esta frontera (de Bagér^ 

'^Respondió que si— y por la cantidad de do- 
ce onzas y cuatro patacones, 
^^^^J^g^^tado donde levantó los mencionados 



toda culpa, de toda pena! 
Paulino da Souza tenia razon!-podia desafiar 

su cSr' ^^''^'' '"^ °' ^''^''' ^""'''"'^ P^^^ 
En contraste he aquí el destino délas victimas 
Al instaurarse el proceso de los raptores fue- ' 
ron colocados en depósito las personas que se 
encontraron en poder del reo Paulino de Souza 
y dejadas en las casas en que se encontraban, 
esclavas las otras de que habia dispuesto 

Las demás víctimas del crimen de Da. Affueda 
Ignaciade Souza, mandante, y de Paulino de 
i^ouza y compañeros de asesinato y robo de fami- 
has enteras para reducir á esclavitud, estaban 



^'Respondió^que muy abajo del paso de Po^ | TSZ ^^^¡Síl^^f^^ 
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en este momento, eñla desgracia y en laesclavi- I Núm. 31 -Al volverse á recibir de ésta Legaiaon 
tudenqueel crimen las precipitó; mientras * el[actual Ministro de la Ropúblicaen estacor- 
taoio, Paulino deSouzaysus co-reosfueron ab- teenOctuhre de 1856 se dirijió á S. E. el Sr, 
suelros y devueltos á la libertad en Setiembre de Ministro de Negocios Eslranjeros por su nota 
1855/— mientras tanto. Da, Águeda Ignacia de¡N.o8jde3i de aquel mismo mes solicitando se 
Souza há quedado no solo impune, sino que, co- dÍLmase transmitirle, los informes que tuviese 
mo se ve, se bautizan como esclavos suyos los ' sobre el curso y estado de estos negocios, se- 
hijos de las familias que mandó robaren el Esta- I gun íe estaban ofrecidos desde 4854 puesto 



do Oriental!! 

N.o30-En cuatro de Enero de 4856 fué sal- 
teada en la costa deOIimar la casa de la mugcr 
Anacleta Olivera, por José Saraiva (vecino de 
Mostardas.) 

Martin Chabarria y tres individuos de la fa- 
milia Sil veira (vecino de Carpiba.) 

Se apoderaron de Anacleta Olivera, la amar- 
raron y la colgaron de las maderas del lecho de 
la casa. 

Discutieron algún tiempo sobre si debían, ó 
no,darle muerte; pero prevaleció la opinión de 
oejarla amarrada, satisfaciéndose con robarle 
tres hijos:— Inés Josefa de trece años,-Clelo 
Marcelino de once, áHiginio de siete. 

Apoderados de estas criaturas se embarcaron 
en una canoa, y descendiendo el rio Olimary 
después el Sebollaii entraron en la Laguna Me- 
rimy vinieron á desembarcar con su presa en la 
Capilla del Taluim. 

Allí y en las inmediaciones pusieron en venta 
a las tres criaturas. 

La mísera Anacleta, á quién el amor mater- 
nal dio fuerzas sobrehumana, logró romper las 
prisiones en que la dejaron, y en las que hubie- 
ra muerto de hambrea no haberlas quebrado;— 
corrió inmediatamente á las autoridades del De- 
parlamento deMaldonadoymunida de recomen- 
daciones de esas autoridades y acompañada de 
dos hombres, voló en persecución de los rapto- 
res de sus hijos. 

A sus diligencias de madre se debió encontrar 
y rescatar uno de los hijos y conocer bien no solo 
todos los detalles del crimen sino también la fi- 
liación de sus autores. 

Pero ni las diligencias déla madre ni las del 
(ionsul de la República, fueron bastantes para 
traer á las autoridades Brasileras al cumplimien- 
to de su deber, 

Por que ellos no cumplieron su deber, como 
por regla general, no lo cumple en estos nego- 
<^ios, qnedó desconocido el destino de los otros 
^?s hijos de Anacleta, é impunes los autores^ 
l>ieii conocidos del crimen. 

En oficio del 4. ® de Octubre de 1856; decia 
el Cónsul de la República en Rio Grande— «Es 
tanta la vilantez de los perpetradores de estos 
cnmenes y tal la culpable tolerancia de las au- 
toridades, que el reo Saraiva perpetrador del 
úiliraq mencionado, estuvo hace pocos dias en 
esta ciudad sin que las autoridades lo quisieran 
molestar como tampoco han molestado á sus co- 
reos que viven á distancia de nueve.ó diez le- 
guas de esta ciudad.» 



que los que teníala Legación eran de tal natura- 
leza que deseaba verlos atenuados. 

El Ministro de la República instaba por esos 
informes, declarando espresamente, que lo ha- 
cia por qua deseaba reducir las nuevas recla- 
maciones, que era de su deber presentar, tanto 
como le fuera posible, porque deseaba crear que 
existían esplicaciones de hechos que le pare- 
cian inesplicables y suponía que esas esplica- 
ciones podrian existir en los informes que le 
había ofrecido y solicitaba el Ministerio de los 
Negocios Estrangcros. 

Lo que llaman depósito, es, generalmento, la 
prisión agregada al tratamiento de los esclavos. 

Como se ha visto en la transcripta declaración 
de Paulino de Souza, entre sus victimas estaba 
la mujer Damacia y su marido Martin. 

Damacia venia en preñez adelantada. 

Recogido este matrimonio al depósito, allí dio 
áluz Damacia un hijo el dia 40 de Octubre de 
1854. 

Esc hijo á quien pusieron el nombre de Leo- 
poldino fué bautizado como nacido de vientre 
esclavo!!— como esclavo de la mandante del 
crimen Da. Águeda Ignacio de Souza!!! 

El bautismo tuvo lugar en San Sebastian de 
Bagé, por el Vicario Lourenso Gazasnovas, el i 1 
de Mayo de 1856. 

En ía Legaeion de la República existe ahora 
testimonio auténtico de este sacrilego asiento de 
bautismo. 

El infeliz Martin no ha sobrevivido á la escla- 
vitud de su mujer y su hijo. 

Murió de pesar y de miseria en eso que lla- 
man depósito. 

Durante el proceso, se presentó en Bagé Agus 
tín Zipitria á reclamar sus tres hijos.— Liberato, 
León y Juliana. 

Agustín Zipitria eraportadorde recomendacio- 
nes escritas del Exmo Sr, Presidente de la Re- 
pública y del Exmo. Sr. Amaral' Ministro del • 
brasil. 

Apesar de ellas, el infeliz padre empleó seis 
meses en Bagé en inútiles diligencias para alla- 
nar la libertad y la devolución de sus tiernos hi- 
jos. 



Al finio redujeron á tener qne intentar el apo- 
derarse de ellos robándolos á los ladrones, se 
gun su propia espresion. 

Pudo apoderarse dedos, y con ellos fugó para 
su pais. 

El tercero (León) que quedó en Bagé, recien 
ahora acaba de se r niaudado entregar al Vice 
oónsul de la República Don Luis Cuyo Aparicio 



¿Tírtnddé lafxsstá&ciasdeeseVice^Cónsul ante 
d Sr. Presidente de la Pnovincia. 

El Mtíásttojd» la. República instó por estos in- 
formes, de.todo8 modos, todos los días hasta ha» 
cerse ímpMúHo. 

Desgfaeiadaatente, no tuvo en mnclios meses 
sino la misma respuesta verbal;— ''se han pe- 
dido in]formes/*«-^'Se esperan dé Rio Graade." 

Asi corrió el tiempo del 31 de Octubre de 
1856 al 12 de Junio de 1857, dia en quei el Minis- 
tro de la República'se dirigió oficialmente por 
escrito áS. E.. el Sr. Ministro de los Negocios 
en lot términos de sunotanúm. (>0 de aquella fe- 
cha. 

En respuesta á esa nota, S E. acusó en 19 
deJnnio de 1857, el recibo de la núm. 8 de la 
Legación de 31 de Octubre de 1856, y declaró: 
— **Que lo c|uele cumplía decir era one esa nota 
mkn. 8 seria debidamente contestada luega que 
llegasen los infarmes solicitados. 

Ala fecha en que se escribe la presente, y á 
pesar de la constante insistencia de la Legación 
esto no ha recibido la contestación ofrecida. 

N.o 32--E1 13 de Enero de 1857 fué asaltada 
la casa de D. Justo Gesta, en Monzón, departa- 
mento de Florida, por los Brasileros llamados, 
el uno Florentino, sobrino de Da. Maria Texeira 
Rralite, avecindada en la costa délos Laguno- 
nes y el otro Marcos Elíseo Martínez. 

Esos dos Brasileros acompañados de un peón 
y todos tres completamente armados, se apo- 
deraron del negro José Rodríguez, empleado 
del dicho D. José Costa, lo amarraron como un 
crimina y se pusieron con él en camino para la 
frontera del Brasil. 

En el transito asaltaron otra casa á inmedia- 
ciones délos Avestruces y arrebataron también 
de ella un hombre de color. 

Con sus victimas pasaron clandestinamentela 
frontera y Ucearon áia Villa del Yaanaron. 

En esta vilm entregaron al hombre de color 
arrebatado en las inmediaciones de los Avestru- 
ces á un Sr. Luis de Paria Santos, de quien re- 
cibió doce ouBis de oro. 

El negro José Rodríguez, arrebatado de la ca- 
sa de 1). Justo Costa, fué vendido al Sr. Geróni- 
mo Viera Costa, Delegado de Policía. 

Este señor Delegado de Policía que á lo que pa- 
rece comercia en carne bnmana» le envió á la 
ciudad de Rio Grande consignado al negociante 
portugués Joao Agostinho da Silva, y este Seüor 
Joao Affostíubo da SiWa lo embarcó para esta cor- 
te donoiD debía ser definitivamente vendido. 

La Leffacion de la República puso en conoci- 
miento 3el Gobierno Imperial estes hechos por 
su nota núm. 39 de 9 de Abril d^e 1857. 

Por esa note la Legación de la República tuvo 
el honor de pedir: 

1 .^ La prisión, el juzgamiento y el castigo de 
los saltieadores que cometieron en el terríterio 
OneuUÍl\o» crimines denuqpíados. 

%.9 La prísiop^ el juzgiumento y el castigo de 



Luís de Paria Santes^ del Delegado de Policía, 
Gerónimo. Viera da Coste, ambos del Yaguaron, 
de Joao Agostinho da Silva, de laciudan de Rio 
Grande, y de tedos los que resultesen sus cóm- 
plices. 

3.0 Las providencias mas eñcaces para que 
sean restituí ios á su liberted;— el hombre de co- 
lor que entregaron en el Yaparon á Luisie Pa- 
ria Santos y el negro José Rodríguez .que fué re- 
mitido á este corte por José Agostinho da Silva á 
virtud de la consignación que de él le hizo el 
Delegado de Policía Gerónimo Ví^ra.Coste* 

I^or la misma note la Legación de la .República 
puso en conocimiento del Gobierno de S, M., gue, 
según los informes gue habían recibido existía 
en Yaguaron un individuo conocido por Mañoca 
Diago que está tomando á comisión id robo de 
negros en el Estedo Orienlal, mediante fuerte 
comisión. 

Agregó la Legación,— porque es verdad incon- 
testable, que .ten infamadas transaciones de 
verdadera piratería se hacían publicamente, y 
que esto era de esperarse desde que existen De- 
legados de Policía que negocian en carne huma- 
na y desde que una deplorable impunidad alíen- 
te este limge de crímenes, que, nace años, sa 
están cometiendo en la Provincia de Rio Grande 
del Sud, con violación délas leyes de este impe- 
rio, con dolor déla humanidad por ellos ofendi- 
do y ultriyada, con injuria á la soberanía de la 
República Orientel del Uruguay y al derecho y 
conveniencias internacionales. 

Contestendo á esta nota en 13 del mismo mes 
de Abril. S. E. el Sr. Ministro de los Negocios 
Estrangeros, después decontester que había pa- 
sado lá redamación al Ministerio de la Justicia 
afin de que ex\¡iese informes, providenciando 
desde luego como convenia, agregaba: 

*'E1 abajo firmado siente que tales abusos tu- 
vieron lugar, y deseando prevenirlos de una vez 
para siempre pide en el oficio aue dirije á V. E. 
el Sr. Ministro de los Negocios de la Justicia,que 
los hechos indicados por el Sr. Lamas sean rigo- 
rosamente averiguadfos y severamente minidos,á 
ser fundados como cree la Legación orientel." 

''El Sr. Lamas puede ester cierto que el go- 
bierno Imperial no tolera ni tolerará tales actos." 

En el tiempo decorrido desde el 13 de Abril, 
fecha de esa note, haste la presente,la Legación 
Oriental no ha podido obtener del gobierno Im- 

{)erial una sola palabra ni sobre el resultedo de 
os informes pedí ios, ni sobre las medidas que 
debieran tomarse en Rio Grande. 

Entretente, la Legación sabe, por noticias su- 
yas, que« haste las ultimas fechas, todos ios cri- 
minales que denunció en su citeda nota núm. 39 
estaban en plena libertad. 

Plorentino Teixeira y Marcos Elisio Martínez, 
á quien nadie molestó, habían salido para una 
nueva incursión y eran esperados de regreso en 
pocos días. 

El Delq^ado de Policía Jerónimo Viera seguía 
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odapadoen comisionen de Hegréró sogiin se >e 
eü una carta suya que esiste Ma Leg^icfon» 

£se Sr Joao Agostinho da Silva con el aulilío 
del referido delegado, se habia munido depa- 
pelesjpara probar: ~1. o Que José era esclavo de 
ZeferiQO Rotz Alvez á quien se figura cotnprado 
José Rodriguez:— 2.0 Que Rodríguez lo mismo 
que el mulato Claudino (míe fué robado en los 
Avestruces) habian fugado^antes de embarcar- 
los etc. 

Por tanto el único resultado qpe dio la recla- 
mación oriental* ha sido, hasta Jboy, la falsifica- 
ción vulgar de algunos papeles con que se pre- 
paran á justificar la impumdad que hasido y es 
absoluta. 

Núm. 3^.— Por su nota número i06 de 3i de 
Agosto de 1857 la legación de la República elevó 
á conocimiento del gobierno imperial lo si- 
guiente: 

Uo individuo llamado Pedro Carpena fobó en 
Montevideo, en e} año de 1855, por medio de 
un contrato de locación de servicios^ un joven 
de color de 10 a5os y dé nombre Pedro Barrero. 

£1 contrato de locación de servicios de que se 
valió para apoderarse del joven, lo celebró con 
el mismo padre de lá victima que se llamaba 
también Pedro Barrero y vivia en Montevideo en 
lacalléde \lisiones número 26. 

Introducido ala' provincia de Rio Grande y 
esclavizado, el joven Barrero y el criminal Car- 
petea se encontraban en Pelotas, 

La legación reclamaba las providencias con- 
siguientes. 

La legación no ha recibido hasta este dia, el 
simple acu3e de recibo de su nota número 106. 

Num. 34 —Por su nota número 107 de 31 de 
Asostode, 1857 la Legación de la República ele- 
vo á conocimiento, del gobierno imperial que, — 
el 19 de Julio último, fué robado en la villa de 
Meló, capital del Departamento de Cerro-Largo, 
un niño de color de siete á ocho afios, de nom- 
bre Manuel Felipe é introducido á la provincia de 
Rio Grande. 

La Legación pedia y esperaba que el gobierno 
de S. M. se apresuraría á recomendar alas auto- 
ndades de aquella provincia las diligencias ne- 
cesarias. 

La Legación np ha recibido hasta este día, el 
simple acuse de su nota núm. 107. 

iV.o 35. — ^Por su noU nnm. 36 de 5de Setiem- 
bre de 1854, la Legación Oriental comunicó ha- 
ber solicitado y obtenido asilo en el territorio di- 
plomático de la República en esta corle, el ne- 
gro oriental Juan Vicente de cuya declaración re- 
sultaba lo siguiente: 

Juan Vicente es natural de Cerro Largo, naci- 
do de vientre libre y oríado en su estado natural 
de libertad. 

Sirvió en clase desoldado en los ejércitos de 
su país, alas ordenas del Gapiton D. Zoilo Gu- 
i cz, Comandante D. Rafael Zipitria y Coronel 
D.Dionisio Joronel. 



/ ^ Rallándose en servicio délá'|[>dtióta'de Maftsá* 
Villagra fué toncado por una paftidk del ^férctto 
brasilero que evacuó el territorio. Oriental en 
1852,y conducido por nn espitan, de caballería 
de Rio Grande que diceOroño (Ofon'hó) llamar- 
se, á una casa del territorio Brasilero, como á 5 
lonjas de la Villa del Yaguaron. 

£n esa casa lo tuvieron con grillos algutaos me- 
ses, obligándolo, por medió dé frecuentes casti- 
gos, á aprender el portugués, lo que nunca lo- 
graron completamente porque el paciente lo re^ 
sistias 

Después dé esos meses lo condujeron á Pelotas 
para venderlo como esclavo, lo que no pudieron 
conseguir porque notoriamente OrienUl, vale de- 
cir, hombre libre. 

Dé Pelotas lo llevaron á Rio Gfande donde lo 
tuvieron encerrado hasta arreglar up» venia t^tá 
ó simulada y obtener un pasaporte de esclavo.' 

Conpasrporte de tal lo embq. carón para esta 
Corte. El estuvo y. le .pusieron en venta en una 
casa de lá Rva de la Quitanda. 

Encontrándose en esa casa con oíros negaos, 
hubo una orden de la Policía de esta Corte para 
qiie se les presentasen con sus pasaportes; pero 
el dueño de la casa no se atrevió á presentar á' 
Juan Vicente y lo ocultó en un alpoacen de la. 
baco de la Rúa de San Pedro pite.ntras se con- 
cluía la diligencia policial á que iban los otros» 
neoros. 

Vuelto á la Rúa de la Quitanda la venta dufríó 
demoras porc^né efectuándola para fuera déla 
corte era indispensable la presentación á la Po- 
licía, que se quería evitar. 

Al fin^ fué entregado en venta real ó secunda- 
da al Sr. J4&Ó José ' Ríbeiro, negociante dé e^la 
Slaza^ quien lo destinó al servicio dé la ehácara 
& su residencia en el Caminko Yelko de Bota- 

fOQO. 

ue casa de ese Sei^or huyó para buscar am- 
paro y seguridad eñ la de la Legación de la Re- 
pública. 

£1 Ministro Oriental declaraba que^ por si 
mismo, había examinado minuciosahiente a Juan 
Vicente;— que le habia interrogado sobre higa-- 
res, personas y sucesos;- y que tanto por su 
respuestas como por hablar esp^uol y por el ino- 
do en que habla el español, oüedó profundamen- 
te convencido da que Juan Vicente es en efeéto, 
Oriental, libre y que hasido soldado en ñierzas 
orientales. 

Ese convencimiento le abría 4 Juan Vicente 
la casa de Iti Legación de la República en que 
.se eneontraba. 

El Ministro Oriental , apelando á la justicia y 
á la humanidad del Gobierno Imperial i'eclámá- 
ha las providencias necesarias para el. esclareci- 
miento de los hechos y para el pronto y ejem- 
plar castigo de los auiores y cófppíices del cri- 
men perpetrado en la persona del Oriental /uan 
Vicente. 

Esta nota fué contestada en SI del mismo mes 
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de Sellenlbre avisando que se procedía- a invesü- 
ffacionesy que se daría toda atención a los m- 
formes que sometió al Gobierno Imperial la Le- 

•En'ST de Junio del año siguiente 1855 el Go- 
bierno Imperial fundado en que:---de las dili- 
gencias á que mandó proceder por las autorida- 
des de la Provincia del Rio Grande del Sud re- 
sultaban informes que conducían á creer que, 
en efecto, el negro Juau Vicente era libre yciu- 
dadano Oriental ,-hab i a sido resuelto que fiiesa 
mantenido en libertad como lo permiten las le- 
yes del Imperio,y otrosi, que se actué el proceso 
criminal ya intentado por el Gefe de Policía de 
Rio Grande contra el individuo indicado como 
autordel hecho de que se trata. 

Por resultado final Juan Vicente quedó y resi- 
de en la corte en el estado de libertad, pero á la 
Legación no le consta el castigo del autor y cóm- 
plices del castigo del criminal deque fué victi- 
ma aquel Oriental. , , . . 

Al contrario, entiende la Legación que el au- 
tor y los cómplices del crimen han quedado y 
gozan de perfecta impunidad. 

Parece que contra los que residen en la corte 
ni aun se inició el juicio criminal. 

N.o 36.-, Por su nota N» 50 de 1 .« de Diciem- 
bre de 185*4 el Ministi-o de la República solicitó 
del Gobierno de S. M. lo siguiente: 

1 .o Que se hicieran estensivas á las Provincias 
de Sta. Catalina y San Pablo las órdenes y reco- 
mendaciones especialisimas que* el mismo Go- 
bierno se sirvió dirigir á la del Rio Grande del 
Sud para la persecución de los traficantes de 
carne humana y el rescate de sus victimas, pues 
que principiados á perseguir en Rio Grande, el 
Alinistro Oriental tenia motivos para creer que 
intentaban dirigirse á aquellas Provincias para 
asegurar el infame provecho de sus victimas. 

2.0 Que se construyera un examen especial 
sobre las personas que habían llegado ultima- 
mente y las que podían llegar en adelante en 
los buques de la car era de los puertos del Sud, 
singularmente de los de Rio Grande y Sta. Ca- 
talina. 

Fundamentaba el Ministro de la Repúdlica es- 
ta exigencia: 

1 .0 En que tenían masde un buen motivo pa 
ra creer que en esos buques han sido introduci- 
dos ala Corte en estado de esclavitud personas 
libres por las leyes de la RepúbUca Oriental del 
Uruguay. 

2. o Énqiie el caso de hombre de color Juan 
Vicente que buscó asilo en la Legación prueba 
que no solo esa cruninal introducción ha tenido 
lugar^ sino que ningún examen será eficaz sino 
es rigurosamente ejecutado en el momento mis- 
mo en que los buques entran en el pucyrto 

3.0 En que la obligación de presentar las per- 
sonas de color á la Policía, era fácilmente eva- 
dida, comoiofuéen el caso de Juan Vicente. 

£1 Gobierno dcS- M. adhirió l>encvolamente á 



los medios indicados por la Legación á la qué 
comunicó por nota de 2 de Enero de 1855^ lo 
siguiente: 

1 .0 Que se habían espedido órdenes á los Pre- 
sidencias de las Provincias de Santa Catalina y de 
San Pablo haciéndoles las mismas recomenda- 
ciones que anteriormente fueron hechas al de la 
Provincia de Rio Grande. 

2.0 Que se había recomendado al desembar- 
gador Gcfe de Policía de la Corle que proce- 
diese á un escrupuloso examen de los individuos 
de color últimamente llegados y de los que fue- 
ran llegando de los puertos del Sud, afra de ve- 
riílcar sí entre ellos se encontraban algunos de 
las victimas de los crímenes de que se trataba. 

Lamenta la Legación tener que decir que to- 
das estas medidas tueron inútiles. 

La importación de negros de Rio Grande,entre 
los que siempre es crecido el numero de Orienta- 
les, y no hay un ejemplar, uno solo de ser des- 
cubiertos ninguno de aquellos infelices por la 
policía de la Corte. 

Esto tiene por causas, la facilidad con que se 
falsifican papeles para probar el estado de es- 
clavitud, y principalmente, la tibieza de las auto- 
ridades en estos negocios. 

El examen policial es apenas una simple ó 
inútil for maliciad. 

Lo que en esta materia no ha sido descubier- 
ta por la Legación de la República que no tiene 
medios, no ha sido, nunca, descubierto por las 
autoridades de esta corte- 

El hecho denota un vicio orgánico radical, 

N.o 37.— Por su nota n. o 58 de 19 de Enero de 
1855, la Legación Oriental comunicó al Gobierno 
de S. M. lo siguiente: 

Según informes fidedignos el comerciante 
francés Mr. Pascual Lyron, tuvo en su poder y 
utilizó los servicios de un hombre de color, mu- 
lato libre en el Estado Oricntal^como si ese hom- 
bre fuera su esclavo, y qua hacia pocos meses 
(entonces) que lo embarcó para la corte para ser 
aqui veudicio efectivamente como esclavo, lo que 
no podía realizar en Rio Grande porque alli era 
conocida la conducta del hombre. 

El desgraciado, llegó en efecto á la Corte con- 
signado á la casa de los Srs. Estiene y Ca, esta- 
blecidos en la calle del ííosano mím. 27 y de- 
Hospicio nwm. 39. 

Estos señores ó uno de los socios de esa firma 
intentó hacer la venta del hombre que les habría 
sido consignado, pero encontraba dificultades 
porque el hombre dijo á varias personas que 
era Oriental y libre. 

La Legación Oriental haciendo est.i comuni- 
cación reclamaba providencias, que no dudaba 
serian inmediatamente espedidas, para rescatar 
al hombre de que se trataba de la esclavitud en 
que se le tenia y para descargar el peso de las le- 
yes sobre esa neera codicia que llega hasta el 
Crimen y hasta el crimen nefando, haciendo del 
hombre una vil mercancia. 

5. 
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En 24 del mismo Euero S. E. el Sr. Hihisti'o 
deNe^ciosEstrangeros, contestóla nota de la 
Legación diciendo. / 

''Habiendo solicitado del Sr, Ministro de la 
Justicia los necesarios esclarecimientes v la es- 
pedicion de las órdenes necesarias al Presi- 
dente de la Provincia del Rio Grande para el 
caso de haber sido el hombre devuelto á aquella 
Provincia, me apresuraré á diryirme de nuevo 
á ^. E. el Sr. Lamas, luego que me vengan á las 
manos los informes solicitados hasta hoy; la Le- 
gación no ha recibido una palabra mas sobre e j- 
le negocio. 

No sabe, pues^ cuales fueron las diligencias 
que practicaron las autoridades de la Corte, ni 
como prevalieron, ni los motivos ó razones de 
sus procedimientos. 
La Legación conoce solo el resultado. 
El hombre queda esclavo,— esclavo el hombre 
libre, porque,— por Dios!— es libre. Y no solo que- 
dó esclavo, sino que fué castigado de manera 
que ha cobrado horror á toda tentativa para re- 
cuperar su libertad. 

El hombre está en la Corte, pero ahora el mis 
mo se confiesa esclavo! 

Repela ahora á las personas que 'le conocen, 
á las personas que en 1855 pedia, de rodillas, 
que lé amparasen para recuperar su libertad. 

Ha adquirido el conocimiento de que no exis- 
te justicia para el hombre de color, y cree aue 
buscando justicia solo volvería á encontrar el lá- 
tigo del castigo que le dilaceró las carnes. 
Este es el hecho. 

Ese hecho es toda una revelación para algunas 
de las cuestiones de derecho que en estos nego- 
cios se promueven. 

N.o38.- Por su nota No 89 de fecha 27 de Ju- 
lio de 1857, la Legación puso en conocimiento 
del gobierno Imjperial aue habian llegado del 
Rio Grande deldud, á la consignación del Sr. 
Feliz Antonio Moreira, Rúa Direita N.o 13, dos 
de lasiersonasde color, libres, que son arreba- 
tadas del territorio de la República y reducida á 
esclavitud en la Provincia del Rio 'Grande del 
Sud. 

Que una de esas personas de nombre Esci- 
pion se evadió de casa del Sr. Moreira y vino á 
solicitar la protección del representante de su 
pais. 

Que el Ministro Oriental lo examinó detenida- 
mente por si mismo, y habiendo adquirido la per- 
fecta convicción de que Escipion es Oriental, lo 
admitió en el territorio diplomático de ¡a Repú- 
blica y en ¿1 lo mantiene como hombre libre. 

Que el otro, menor de edad y de nombre Emi- 
liano, fué sacado de la casa de Moreira y puesto 
en custodia por el Sr. Gefe de Policía de la cor- 
te, á virtud de solicitud particular del Ministro 
de la República. 

Este negocio está en trámites y la Legación es- 
peró ansiosamente el resultado de los procedi- 
mientos de las autoridades del pais. 



N.® 39-t>o/su notamSm. Si de 13 de Agosto 
de 1857, el Ministro de la República comunicó 
al Gobierno de S. M que en la rúa de San Peéro 
núm. 323, (casa de Enrique Duarte Botelho) exis* 
tian varias personas de color, libres, arrebata^ 
das del territorio de la República y traídas á esta 
corte en condición de esclavas desde la Provincia 
de Rio Grande del Sud. 

El Ministro de la República agregaba que tenia 
certeza de aue uno de esos desgraciados tiene fa- 
milia en el Estado Oriental, que fué ofrecida en 
venta á varías personas, y que la venta no se 
efectuó porque la victima tuvo bastante corage 
para declarar que era libre. 

£1 Gobierno de S. M. dispuso Ins diligencias 
necesarias y efectuadas, se encontraron, según 
aviso oficial de S. £. el Sr. Ministro de los rfe- 
gocios Estranseros a la Legación, cinco negros 
de los cuales oíos dicen haber nacido en el Esta- 
do Oriental. 

Este negocio está en trámites;— y la Legación 
esperó ansiosamente, el resultado de los proce- 
dimientos de las autoridades del pais. 

N.o 40— Por su nota núm. 95 de 22 de Aposto 
de 1857, el Ministro de la República comunicó al 
Gobierno Imperial que en elCaminho Novo de 
Botafogo núm, i4, casa del Sr. Luis G cdes, 
existía en condición de esclavo un joven Orien- 
tal de color, de nombre Dionisio. 

Agregaba el Blinistro que habia examinado el 
caso por si mismo y ha adquirido la plenísima 
certeza de que ese joven era libre y victima de 
uno de esos bárbaros crímenes que con tanta fre 
cuencia c impunidad se están cometiendo, hace 
auos^en el territorio del Brasil fronterizo á la Re- 
pública. 

Pedíalas necesarias providencias. 

Por su nota núm. 102 de 26 de Agosto comu- 
nicó el mismo Ministro que acababa de presen- 
tarse el joven Dionicio en la casa de la Legación 
manifestando huir á un castigo de esclavo de que 
estaba amenazado en ese mismo día, y solicitan < 
do proteccion;~y que estando el Ministro pro- 
fundamente convencido de que Dionisio era 
Oriental, no podía dejar de recibirlo al amparo 
de la bandera de la República. 

Sobre este negocio se inició una cuestión de 
derechos en cuanto al asilo. 

N.o 41 —Iniciada por el Ministerio de Relacio- 
nes Exteriores ante la Legación Imperial sobre 
la internación de una partida demihtares brasi- 
leros armados, en el Departamento de Tacuarem- 
bó; dichos militares entraron con el uniforme y 
las armas del Imperio, y capitaneados por uu 
oficial de su ejército. Esta reclam ación existe,des 
de 7 de Noviembre del año de 1860. 

N.o 42~Recordada á la Legación Imperial por 
nota de 21 de Noviembre de 1860 por los aten- 
tados cometidos en la frontera por brasileros ar- 
mados contra el agrimensor público D. Martin 
Paez, á quien hirieron gravemente en ocasionde 
hallarse practicando una mensura de campos, 
por orden de sus iegitimos propietarios. 
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Ésta reclamación había sido inK-iada ya por la \ 
Legación de la República en 26 de Setiembre del 
misino año. A esta misma reclaiiracion opuso 
otra la Legación brasilera, dejando la Oriental 
sin resultado. 

N.o 43. — Iniciada por el Ministerio de Relacio- 
nes Esteriores en neta de 26 de Noviembre de 
1860, ante la Legación Imperial, con motivo de 
haber sido robados del territorio déla Repúbli- 
ca por el brasilero Marcelino Ferrcira y vendi- 
dos como esclavos en el Brasil, la morena Carlo- 
ta, y cuatro hijos menores nacidos en esa Repú- 
blica. 

El mismo Ferreira, en época anterior llevo á 
vender al Brasil otros tres hijos de la misma Car- 
lota, y robó un gran núm ro de ganados perte- 
necientes á hacendados del distrito del Cuareim. 

Esta reclamación aun no ha sido contestada. 

?í.o 44 —Iniciada por el Ministerio de Relacio- 
nes Esteriores ante la Legación Imperial en nota 
de 3 de Diciembre de 1860 por el grave abuso 
que hace muchos años están cometiendo los siib- 
Uilos brasileros, ayecindados en la Repiihlica,los 
cuales pasan á la Provincia limítrofe de Rio Gran- 
de á hacer bautizar sus hijos nacidos en el ter- 
ritorio del estado. 

>'.o 45. — Iniciada por el Ministerio de Relacio- 
nes Esteriores ante la Lep^acion Imperial por 
nota de 30 de Marzo de 18Ü1, á consecuencia del 
asalto dado por una partida de brasileros arma- 
dos á la casa del Resguardo en Pay-Paso, éuya 
casa y el archivo que conlenia fu¿ reducido á 
cenizas por dicha partida. 

La Legación opuso á esta reclamación un aten- 
tado que dijo cometida por las Policias contra un 
subdito Brasilero. 

N.o 46— Iniciada por el Ministerio de Relacio- 
nes Esteriores ante la Legación Imperial por 
nota de 30 de Noviembre de 1861, con motivo 
del asalto dado por algunos brasileros que pasan: 
do del territorio del Imperio atrepellaron la cár- 
cel de la Villa del Cuareim y sacaron de ella á 
un individuo detenido alU por vía de corrección. 

A esta reclamación, contestó la Legación Brasi 
lera que el suceso habia tenido lugar y con mo- 
tivo de embriaguez de los soldados brasilcros,y 
los celadores de policia. 

Por pa»1:e del Gobierno Imperial, esta recla- 
mación no ha obtenido resultado. 

Núm. 47.— Exhimido por el Mmisterio de Re- 
laciones Esteriores ante la Legación Imperial 
por notí de 24 de Enero de 186^ con motivo de 
naber seducido un marino del vapor brasilero 
**Jequitinhondhááun soldado del Batallón 1 o 
de Cazadores de esta República, haciéndolo de- 
sertar de su cuerpo y llevándolo abordo. 

A esta reclamación contestó la Legación Brasi- 
lera que el individuo reclamado habia confesado 
ser desertor de la marina imperial. 

Núm. 48.— Iniciada por el Ministerio de Re- 
laciones Esteriores ante la Legación Imperial por 
nota de 6 de Marzo de i863 con motivo de haber 



sido herido un guarda del Resguardo en el miié^ 
lie de la Victoria por varios marineros brasile- 
ros tripulantes de una lancha de guerra. 

ÜBSERVACIONES. 

. En el Memorándum que antecede, no se in- 
cluyen: 

i .• Las reclamaciones por servicio Militar for- 
zoso Impuesto á ciudadanos Orientales en el Im- 
perio, las cuales se están gestionando por los 
Agentes Consulares de la República en el Brasil. 

2.0 Las reclamaciones dirigidas por los Gefes 
Políticos de los Departamentos de Maldonado, 
Cerro-Largo, Tacuarembó y Salto, á los Gefes de 
la frontera del Imperio por diferentes motivos. 

Montevideo, Mayo 24 de 186 i. 
Confürme. 

Ramón de Santiago. 



DOCUMENTO N.o 5. 
Copia. 

Comisaria 4.^ Sección. 

Averias, Setiembre 27 de 4*62. 

Habiéndose quejado al Comisario que 
fií'ma, los vecinos D. Francisco Roja y 1). 
Serafín Barón que por varias veces ha- 
bian encontrado carneadas reses de su 
propiedad, enseñando las osamentas do 
estas en varios puntos, para lomar in- 
dagación del hecho hice comparecer an- 
te roí y testigos á los espresados vecinos 
y á mas por sospechas vehementes al ca- 
pataz deD. Fidel Paez da Silva y los peo- 
nes José Niíñez y Foinunatb Rodrí- 
guez y también á los individuos Cándido 
Medina y Fructuoso Rodríguez que ha- 
biendo sido peones deD. Fidel Paez da 
Silva, son actualmente de Don Serafín 
Barón. 

Interrogado este último, dijo: que /e- 
niendo sospechas deD. FidelPaez da Sil- 
va, preguntó al peón de este llamado 
Cándido Medina, porque razón no esta- 
queaban los cueros de las reses que car- 
neaban en el establecimento de su pa- 
trón: le contestó que tenia orden de su 
patrón de tirarios en una laguna del Ar- 
royo Grande^ porque eran de animales 
ágenos, á mas que en el mes de Marzo 
del presente año cuando venian con la 
hacienda de la tercera á esta cuarta Sec- 
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cion rondaron el ganado en la barra de 
Averias y Arroyo Grande donde carnea- 
ron uñares entre el referido Medina, su 
patrón D. Fidel y otro peón Fortunato 
ítodriguez, qne la res era do propiedad 
de D. Seralin Barón que por mas señas 
era la vaca colorada: que Medina lo llevó 
al punto donde estaban las osamentas. 

Interrogado: si tenia noticia de otra res 
dijo: que el mismo Medina le comunicó 
que una vaca de dos años pelo barioso 
que andaba en el rodeo de su patrón Don 
Fidel Paez da Silva, lambiéndola marca 
de Barón, le ordenó su patrón la carnea- 
se y tirase el cuero ala laguna, como lo 
efectuó. 

Interrogado: Si sabia, que hubiesen 
carneado otros animales d(í él ó sus 
vecinos, dijo: que el mismo Medina le ma- 
nifestó también que dos peones compañe- 
ros suyos llamados Fortunato Hodriguez 
el uno y el otro Calvan Vega, que está en 
la actualidad por Capilla Vieja en casa de 
Qti D. Manuel Suarez, habían carneado 
una ternera del vecino Don Francisco 
Rojas y una vaca de Da. Apohnaria Espi- 
nosa que los hablan carneado en la misma 
manguera de Don Fidel Paez da Silva, ar- 
rojando parte de los cueros á la laguna 
ya mencionada. 

Interrogado, si tenia mas que esponer 
dijo, que andaban dos vacas mas de su 
propiedaden el rodeo de D. Fidel, las 
mismas que se liabian perdido, y sos- 
pechaba llevado el mismo destino que 
las anteriores. 

Interrogado, dijo: que lo dicho es lo 
que sabe y en prueba de la verdad lolir- 
ma conmigo y testigos. 

Seralin M, Duras. 
Testigo— í?o»3arrf Cardozo. 
Testigo— jPédro Herrero, 

Miguel Moynno. 
Comisario de Policía. 

Acto continuo hice comparecer ante 
mi y testigos á Candido Medina é inter- 
rogado: como es que habían carneado 
una vaca en la barrado Arroyo Grande y 
Averias, dijo: que en el mes de Marzo del 



presente año que venian con la hacienda, 
déla tercera sección para esta cuarta y ha- 
biendo pasado para rondar la hacienda, 
fué su mismo patrón D. Fidel Paez da 
Silva acompañado de sus peones Frutuo- 
so Medina, Fortunato Rodriguezy el de 
clarante y también algunos otros cuyos^ 
nombres no recuerda y arrearon una pun 
tade hacienda de los Sres. Barón: por 
orden de su referido patrón enlazaron 
una vaca de pelo colorado, y la carnearon 
en el mismo punto sacando losasadoscon 
cuero: que quien la enlazó fué Calvan 
Vega que está conchavado en Capilla Vieja 
en casa de D. Manuel Suarez. 

Interrogado, si sabia de alguna otr a 
res carneada, dijo: que después de haber 
llegado al punto donde está hoy la hacien- 
da á los tres ó cuatro dias carnearon otra 
vaquillona pelo barroso de la propiedad 
de los Sres. Barón y que también vio car- 
near en el establecimiento de su pa- 
trón D. Fidel una vaca osea colorada de la 
marca propiedad del vecino D. Francisco 
Hojas, y cuyo cuero hicieron pedazos. 

Interrogado, si tenia conocimiento de 
una ternera de Da. Apolinaria Espinosa, 
dijo: que su patrón D. Fidel Paez da 
Silva le ordenó sacar del pié déla madre 
una ternera orejana con la marca de Da. 
Apolinaria, que la carne se comió en el 
establecimiento y el cuero lo dio al de- 
clarante para caronas. 

Interrogado, que si sabia ó había oído 
decir algo á sus compañeros de una car- 
neada, dijo: que lo dicho es lo que sabe 
y por no saber firmarlo hizo ásu ruego 
uno de los testigos. 

A ruego de Cándido Medina y como 

testigo Pedro Herrero Miguel 

Müfjano — Ramón Cardozo testigo. 

Acto continuo hice comparecerá Fruc- 
tuoso Medina éinterrogado, si sabia que 
se hubiese carneado una vaca barrosa de 
orden de su patrón, dijo: que viniendo 
de la tercera sección para esta cuarta y 
habiendo parado rodeo para rondar en 
la barra de Averias y Arroyo Grande 
mandó su patrón Don Fidel Paez da Silva 
arrear una punta de ganado marca y pro- 
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piedad de los Sres. Barón; y enlazaron 
una vaca de pelo barroso de la propiedad 
ante dicha, la que carnearon y comie- 
ron con cuero: la enlazó el compañero 
Calvan Vega. 

Interrogado, si volvieron á carnear 
después de haber llegado al pnnto donde 
hoy está la hacienda algún animal de 
algún otro vecino, dijo: que no habia 
visto pero que álos muchos dias lo man- 
dó el capataz de D. Fidel, llamado San- 
tos Martínez, al declarante repuntar una 
punta de hacienda de su patrón en la 
que venia una vaca osea colorada de la 
propiedad del vecino D. Francisco Ro- 
jas, la que enlazaron para carnear por 
orden del capataz Martínez y que el cue- 
ro lo habían tirado en una laguna próxi- 
ma á la manguera del Arroyo Grande. 

Interrogado, sino le habia encargado 
su patrón y el capataz algún sigilo, dijo: 
que no. 

Interrogado, sino sabia como habían 
carneado una vaca de la propiedad de 
Da. Apolinaria Espinosa ó de algún otro 
vecino, dijo: que no, que lo dicho es lo 
único que sabe y por no saber firmarlo 
hace uno de los testigos á su ruego. 

A ruego de Fructuoso Medina y co- 
mo testigo: 

Pedro Herrero. 

Testigos-i?owa?i Cardozo, Miguel Mo- 
yano. 

Acto continuo compareció ante mi y 
testigos el capataz Santos Martínez é in- 
terrogado que fué, de si cuando traían 
la hacienda de la tercera sección para 
esta cuarta era capataz ó peón de D. Fi- 
del Paez da Silva ó de D. Joaquín Nunez 
dijo: que nó. 

Interrogado, sí sabía ó había oído decir 
de una vaca que habia hecho carnear D. 
Fidel da Silva en la barra del Arroyo 
Grande y Averias, de la propiedad délos 
Sres. Barón en el punto indicado en que 
rondaron la hacienda que hoy está á su 
cargo, dijo: que en esa época era cela- 
dor de policía déla tercera sección alas 
órdenes del comisario D. Fermín Medina. 



' Interrogado, si sabia de una vaca de 
la propiedad de D.* Apolinaria Espinosa 
dijo: que no sabia; que él habia manda- 
do carnear una vaca osea de la propie- 
dad del vecino D. Francisco Rojas que 
se hallaba en el rodeo de su patrón D. 
Joaquín Nuñez. 

Interrogado, que se hizo del cuero; 
dijo: que lo habia cortado para sogas y 
la carne se consumió en el estableci- 
miento. 

Interrogado, sí tenia orden de su pa- 
trón, dijo: que en cuanto á ese animal le 
habia ordenado que lo carnease. 

Interrogado, quien enlazó la res, di- 
jo: que la mandó enlazar con un Calvan 
Vega que está en la actualidad en Capi- 
lla Vieja. 

Interrogado, en que fecha ó época 
fué carneada la res, dijo: que entre Ju- 
nio y Julio del presente año. 

Interrogado, que donde esta su pa- 
trón, dijo: que se halla en la frontera de 
este Estado en otro establecimiento y 
que bacía un mes estaba ausente. 

Interrogado, si tenia órdenes de D. 
Francisco Rojas para carnear dicha vaca, 
ó si le hizo saber habérsela muerto en 
beneficio del establecimiento de que es 
capataz, dijo: que no, que la habia car- 
neado oculto y á sabiendas solamente 
de ser agena. 

Interrogado, si tiene algo mas que 
decir, dijo: que no, que lo dicho es la 
verdad, y por no saber firmar lo hace 
uno de los testigos á su ruego. 

A ruego de Santos Martínez y como 
testigo. 

Pedro Herrero, 

Testigo, Román Cardozo, Miguel Mo- 
yano. 

Acto continuo compareció D. Fortuna- 
to Rodríguez y fué interrogado; si cuan- 
do D. Fidel Paez da Silva conduela la 
hacienda de la tercera á la cuarta sec- 
ción de este departamento venia el de- 
clarante de peón, dijo que si. 

Interrogado, si cuando pasaron por 
la barra del Arroyo Grande y Averias en 
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el punto donde rondaron lo mandó su I 
patrón, ó vio cuando tragaron una pun- 
ta de hacienda de la propiedal de los 
Sres Barón y mandó su patrón enlazar 
una vaca pelo barroso de la propiedad 
de dichos Sres|Baron, dijo: que quedó 
al cuidado del pastoreo. 

Interrogado que si en el cuidado del 
pastoreo vio sacar algún animal de los 
que cuidaba, dijo: que no vio sacar nin- 
guno, pero si que traian una res cerca 
del fogón que venia corriendo y la car- 
nearon. 

Interrogado, si sabia el pelo de la va- 
ca, dijo: que era de noche y no pudo ver, 
el pelo, solo si que era animal gordo. 

Interrogado, si sabia de dos vacas que 
fueron carneadas, la una de D. Francis- 
co Rojas y la otra de D*. Apolinaria Es- 
pinosa, dijo: que no: que lo dicho es la 
verdad y por no saber firmar lo hace uno 
de los testigos á su ruego. 

A ruego de Fortunato Rodríguez y 
como testigo. 

Pedro Herrero. 

Testigo Román Cardozo, Miguel Moyano 

Acto continuo compareció el vecino 
D. Francisco Rojas. 

Interrogado, que porque motivo atri- 
buia á D. Fidel Paez da Silva el carnea- 
miento de los animales que le faltaban 
contestó: que porque tenia sospechas y 
ademas por conduelo de su vecino D. 
Serafín Barón sabia que los peones de 
sus vecinos D. Fidel Paez da Silva y D. 
Joaquin Nuñez por orden de sus patro- 
nes eran los que continuamente carnea- 
ban animales de sus vecinos; que á mas 
de los animales de que ya ha dado cuen- 
ta se le ha oerdido una vaca con cria: 
que nunca habia sucedido en aquellas 
immediaciones que se perdieran anima- 
les y mucho menos siendo tamberos co- 
mo los suyos: que solo dsede Marzo del 
presente año se notan esos hechos. 

Interrogado, si sabe como fué el carneo 
de una vaca osea de la pertenencia de 
D.A Apolinaria Espinosa, dijo: sabe que 
la han carneado en el establecimiento 



de D. Joaquin Nunez, y por orden del 
capataz Santos Martínez. 

Interrogado^ si sabia el destino que 
daban á los cueros de las reses carnea- 
das, dijo que: por la misma gente tira- 
ban al agua los que no utiUzaban en 
sogas y longas: que lo dicho es la ver- 
dad y no firma por no saberlo hacer, 
firmando á su ruego uno de los testigos. 
A ruego de Francisco Rojas 
Pedro Herrero. 

Ramón Cardozo testigo Miguel Moyano, 

Acto continuo compareció ante mi y 
testigos D. José Nuñez cuñado de Don 
Fidel Paez da Silva y hermano de D. Joa- 
quin Nuñez, socio del primero y encar- 
gado de los intereses del segundo. 

Interrogado que tiempo hacia que es- 
taba hecho cargo de dichos estableci- 
mientos dijo: que hacia tres meses que 
estaba asociado con D. Fidel Paez da 
Silva, y al mismo tiempo que regentea- 
ba el establecimiento y cuatro dias que 
estaba encargado de los intereses de su 
hermano. 

Interrogado, como permitía á la gen- 
te que estaba á sus órdenes un fraude 
y robo tan escandaloso, dijo: que desde 
que su cuñado y socio se ausentó para 
el Brasil y él se hizo cargo del estable- 
cimiento vive en la completa inocen- 
cia de lo que se ha hecho en sn casa 
y que en los tres meses que hace desde 
que está á cargo del establecimiento, ha 
carneado para el consumo de este trein- 
ta y cuatro reses como lo prueban los 
cueros que existen en su poder, y como 
estuviesen ausentes tanto su socio y cu- 
ñado, su hermano Dn. Joaquin, pide un 
mes de plazo para hacerlos comparecer 
á ambos en esta Comisaria dando por 
fianza del declarante y los dos individuos 
precitados, los intereses que estos tie- 
nen en la espresada sección cuyos inte- 
reses quedan en embargo preventivo has- 
ta el compar3cimieDto de los interesa- 
dos en la Comisaria ó Gefatura del De- 
partamento y para constancia lo finná. 
\ José Kuñez, 
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• Testigo Román Cardozo, testigo Pedro 
Herrero, Miguel Moyano. 

Paysaadú Octubre 3 de 1 862 . 

Pase está información al Juzgado or- 
dinario en fojas 9 útiles; póngase á dis- 
posición del misma á los indiuiduos San- 
tos Martínez, Fortunato Rodiiguez, Cán- 
dido Medina, Fructuoso Medina y ordé- 
nes al Comisario D. Ladislao Gadea pro- 
ceda á la prisión y remisión á esta cár- 
cel de Calvan Vega. 

Pinilla. 
Gefalura Política y de Policia del De- 
partamento: 

Paysandú, Octubre 3 de 1802. 

Con nueve fojas útiles se remite á V. 
lasumoria información levantada por el 
Comisario de la 4.^ sección contra Santos 
Martínez, Fortunato Rodríguez, Cándido 
y Fructuoso Medina por • abigeato, que- 
dando los cuatro en la cárcel á disposi- 
ción de ese Juzgado, habiéndose ordena- 
do al Comisario de la i.^ proceda á la 
prisión y remisión á esta cárcel de Gal- 
van Vega. 

Dios gde. á Vd. muchos años. 

Basilio A, Pinilla, 

Al Sr. Alcade ordinario del Departa- 
mento. 

Juzgado Ordinario, Paysandú 
Octubre 22 de 4862. 

Por recibido, procédase á levantar el 
sumario tomándose declaración á los 
presos Santos Marlinez, Fortunato, Ro- 
dríguez, Cándido y Fructuoso Medina y 
demás que resulten complicados en esta 
causa evacuándose lasadas que se hagan 
sirviendo este acto de cabeza del suma- 
rio. 

Gómez, 

Se proveyó y firmó con Rafael Gómez 
Alcalde 1er. suplente en Paysandú en el 
dia de su fecha por ante mi de que cer- 
tifico. 

Manuel Corto —Escribano Público. 

En la Villa de Paysandú á veinte y 
ties de Octubre de mil ochocientos se- 
senta y dos mandó su señoría compare- 
cer á un hombre preso al que ante mi 
el Eícribano le preguntó por su nom-i 



bre, patria, estado, edad, profesión y 
pomicilios, quien contestó: que se llama 
Santos Martínez, brasilero, soltero de 
23 años de edad y peón da campo en la 
es'anciadel Mayor Fidel. 

En e cuerpo de la declaración dice que 
la que prestó ante el Comisario Moya- 
no le fué arrancada con amenazas que 
todo lo contenido en ella es falsa: que 
las únicas dosreses que ha carneado sin 
ser de la marca de su patrón fueron cam- 
biadas por este, la una á Don Serafín 
Barón, la otra á un individuo cuyo nom- 
bre no recuerda. Pomo saber firmar no 

lo hace. 

Gómez, 

Manuel Cortes— Euo. Peo. 

En seguida mando S. S. comparecer á 
"n hombre preso al que por ante mi el 
Escribano le recibió juramentj que pres- 
tó según derecho de decir verdad en 
cuanto pudiere. 

Preguntado, por su nombre, patria, 
estado, edad, profesión y domicilio: dijo 
llamarse Fortunato Rodríguez, brasilero, 
soltero edad cincuenta años, peón de 
campo estancia del Mayor Fidel. 

Este individuo se afirma y ratifica en 
la declaración que prestó ante Comisa- 
rio, leida que le fué esa declaración. Por 
no saber firmar no lo hace. 

Gómez* 
Manuel Cor/('5— Escribano público. 

En seguida mandó S. S, compare- 
cer á un mozo preso á quien interrogó, 
por su nombre, patria, edad, estado pro- 
fesión y domicilio, contestó: llamarse 
Frutuoso Medina, brasilero, trece años 
de edad, y peón de campo, en el establecí, 
miento de D. Joaquín Nuñez. 

En el cuerpo de la declaración este in- 
dividuo se ratifica en la anteriormente 
prestada ante el Comisario Moyano, la 
cual le fué leida: agregando que por or- 
den Je Santos Martinez capataz del es- 
tablecimiento se carnearon dos vacas 
una osea y otra barrosa, la primera de 
propiedad de D. Serafin Barón y la se- 
gunda de D. Francisco Roja: que el mis- 
mo Martinez [y Galvan Vega fueron los 
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(Jue carnearon Jas reses. Por no saber 
firmar no lo hace. 

Gómez. 
Doy fé Manuel Cortés, Escrb. pub. 
En seguida mandó S. S. comparecer 
á un hombre preso á quien por ante mi 
el escribano le preguntó, por su patria, 
nombre, estado, edad, profesión y domi- 
cilio, y contestó: llamarse Cándido Me- 
dina, brasilero, soltero, de veinte y tres 
años, peón de campo de la estancia de 
B- Antonio Barón. 

Dice este individuo que las vacas car- 
neadas por orden del mayor Fidel fueron 
cuatro, una colorada con la marca de Ba- 
rón una baquillona barrosa de la misma 
marca, una osea colorada orejana de D. 
Francisco Roja y otra baquillona de Da. 
Apolinaria Espinosa. 

Leida que le fué la declaración presta- 
da ante el Comisario Moyano se afirmó 
y ratificó en ella. 
Por no saber firmar no lo hace. 
Gómez. 
Doy fé Manuel Cortés, Esc. pub. 
En veinte y cuatro de Octubre de 1862, 
mandó SS. comparecer á D. Fidel Paz 
da Silva citado en este sumario al que le 
fué preguntado: si conoce á Santos Mar- 
tínez, Fortunato Rodríguez, Cándido y 
Fructuoso Medina y sabe donde se ha- 
llan, dijo: que conoce á los que se le 
nombran y sabe que se hilan presos. 

Preguntado, si sabe 6 presumí cual 
sea la causa de su prisión, dijo: que ha 
oido decir que es por haber carneado 
unas vacas agenas. 

Preguntado, si tiene noticia da cuatre 
animales vacunos carneados, uno en la 
barra del Arroyo Grande y Averias, de 
pelo colorado marca de Barón, y otras 
carneadas en su establecimiento, la una 
vaqaillona barrosa de la marca de Barón, 
otra vaca colorada de D. Francisco Ro- 
jas y una vaquillona de la propiedad de 
Da. Apolinaria Espinosa, dijo: que no 
tiene conocimiento de que tales vacas so 
hayan carneado ni en la barra de Arro 
yo Grande y Averias ni 
establecimientos. 



Preguntado^ si cuando conducía Ufl 
ganado de la 3.» sección á la 4:», y pa- 
saron entre la barra del grande Grande 
y Averias, el esponente con sus peones 
Cándido y Fructuoso Medina y Fortunato 
Rodríguez y otros peones trajeron una 
punta de ganado de Barón y un talGalvan 
Vega enlazó una vaca de pelo colorado 
de la marca de Barón y la carnearon sa- 
cando los asados con cuero dijo: que es 
verdad que se carneó en aquel punto 
una vaca colorada de las de su legitima 
propiedad. 

Preguntado, si los individuos Cándi- 
do y Fructuoso Medina, Santos Martínez, 
Fortunato y Calvan Vega han sido sus 
peones y si actualmente aun los conser- 
va, dijo: que todos los nombrados han 
sido sus peones, pero que ha espnlsado 
á Galvan Vega, que sabe que actualmen- 
te está en el Brasil, á Cándido Medina 
que tuvo que echarlo por abandonado y 
porque le contra marcó en ausencia del es- 
ponente cuatro vacas las que cambió por 
un caballo para una china: y que solo 
mantiene á Santos Martínez, Fortunato 
Rodríguez y Fructuoso Medina. Y en 
este estado mando Su Señoría suspender 
esta declaración para continuarla siem- 
pre que convenga y la que leída que le 
fué declarante dijo ser la misma y toda 
verdad y la firma conS. S. doyfé. 

Gómez. 
Fídelis Paez da Silm. 
Mamiel Cortes, Escribano Público. 
En la villa de Paisandú a diez de No- 
viembre de mil ochocientos sesenta y 
dos, en virtud de citación compareció D. 
Francisco Rojas al que por ante mi S. S. 
le tomó juramento que prestó según de- 
recho, prometiendo decir verdad en 
cuanto supiere y le fuere preguntado, y 
le fué preguntado, si ha hecho querella 
ante el Juez de Paz D. Miguel Moyano 
de que se le habían carneado algunas re- 
ses y si sabe para quien, dijo: que el 
declarante solo denunció un hecho que 

le había sido transmitido por Barón, pue§ 

menos en sus I que este Señor le habia dichoque el ca- 
Ipataz del establecimiento de Fidelis le 
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hübia contado que en aquel estsibléci- 
miento le babian carneado al declarante 
una baquillona y una ternera y otra de 
Da. Apolinaría Espinosa, mas que esto 
no puede asegurar que sea cierto. 

Preguntado, si ha dado alguna decla- 
ración antes de ahora y ante quien, dijo: 
que es verdad haberla dado ante el co- 
misario Moyano;y leida que le fué la que 
corre á f., dijo: que el osponente nada 
sabe de todo esto relato, sino por lo que 
le ha dicho Barón con referencia á lo que 
habia declarado el capataz de Fidelis, que 
lo único que manifestó al comisario el 
esponente era, que uua vada barrosa 
gorda con cría, de marca desconocida, 
otra yaca barrosa de marca desconocida, 
dos de los Barones una osea y otra bar- 
rosa, que todas estuvieron en el rodeo 
del esponente y desaparecieron; pero 
que este no puede formar juicio con- 
tra ninguna persona: que es cuanto pue- 
de declarar en obsequio de la verdad y 
del juramento prestado, que es vecino 
de la 4.* sección, mayor de edad, y que 
no le comprenden las generales déla ley 
y que no sabe firmar y lo firma Su Se- 
ñoría doy fé. 

Manuel Cortés — Esc. Púb. 

DOCUMENTOS NUM. 6. 

(traducción.) 

Misión Especial del Brasil 
Montevideo, 4 de Junio de 1864. 
Señor Ministro: 

Tengo la honra de acusar el recibo de 
la nota del 24 del mes próximo pasado, 
conque V, E. se sirvió responder ala que 
cupo dirigirle con fecha 48. 

En esa nota V. E., en nombre de su 
Gobierno, dignóse declararme: 

Que las reclamaciones pendientes, por 
mi espuestas (ofrecidas) á la considera- 
ción de V. E., parecen, por sus exage- 
raciones ó inexactitudes, formuladas con 
el fin de disminuir la responsabilidad 
desde que, porsu inercia, incuria y espí- 
ritu hostil para con la República 0. del 
Uruguay> consintió que los Brasileros 



auxiliasen la guerra civil sin que estolm^ 
pidiesen las autoridades de la Provincia' 
de San Pedro de Rio Grande del Sud. 

Que encima del derecho, que alega 
el Brasil, de reclamar, estaría su deber 
de satisfacer. 

Que, mientras tanto, el Gobierno Ori- 
ental prestará atención á toda quejajus- 
tiflcada, una vez que no se pretenda, por 
amenaza ó desprecio de su derecho, 
colocarlo en situación desesperada; por 
cuanto, en tal estremidad, un pueblo 
pundonoroso no debe vacilar ni aun ante 
la certeza de su ruina. 

Reconociendo que el abajo firmado 
se encuentra animado del espíritu de 
conciliación, V. E. reconoce, Sr. Minis- 
tro^ que la misión estraordinaria que 
me fué confiada podrá alcanzar resulta- 
dos prácticos y servir á los intereses 
legítimos del Imperio en la República. 

Las reclamaciones antiguas y recientes 
mencionadas en el cuadro que acompa- 
ño á mi nota, quedan equilibradas, en 
el concepto de V. E. por otras de igual 
fuerza motivadas en varias épocas, por 
su Gobierno; y V. E. dice que es in- 
exacto afirmar que fuesen desatendidas 
muchas de aquellas reclamaciones, que 
se hallen sin solución otras y pendientes 
las mas. 

Transmitiéndome el cuadro de las re- 
clamaciones pendientes iniciadas por el 
gobierno Oriental, no pretende V. E. 
hacer recriminaciones intempestivas; y 
solo tiene por objeto mostrar que no es 
oportuna la ocasión para ser discutidas 
unas y otras, tanto mas cuanto que to- 
das tienen causas agenas á los sucesos 
de actualidad. 

Observando que muchas veces resul- 
taron inciertos los hechos que daban lu- 
gar á las reclamaciones formuladas por 
la Legación Imperial, y que esta, des- 
pués de discusiones y conferencias, re- 
solviera guardar silencio, V. E. agrega 
que, todavía, tienen orden para decla- 
rarme franca y sinceramente que es la 
voluntad decidida del gobierno déla Re- 
pública atender á toda reclamación ó 

6. 
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solidtnd, fundada en derecho, qne tienda 
á proteger los intereses legítimos de la 
población brasilera domiciliada en este 
territorio. , 

Hecha esta declaración, V. E. pasó á 
apreciar la parte sustancial de mi nota. 

Recordando que el abajo firmado reco- 
noció la partipacion de los brasileros en 
la invasión capitaneada por el general 
D. Venancio Flores, V. E. dice que es 
este un hecho incontestable, asi como 
notorio que la misma invasión ha conti- 
nuado robusteciéndose con repetidos con- 
tingentes de hombres, armas, caballos y 
otros artículos bélicos obtenidos en ter- 
ritorio brasilero. 

Agrega V. E.que está probado que las 
autoridades Imperiales de la fronteranada 
hicieron eficaz para prevenir el atentado 
ni para reprimirlo en su desenvolvi- 
miento. 

Dificii es, pues, para Y. E. que pueda 
el Gobierno del Brasil librarse de la res- 
ponsabilidad que le cabe por la ineficacia 
de su acción sobre las autoridades de la 
frontera, por la indiferencia con que aco- 
jio los reiterados avisos del Gobierno 
Oriental, y por la actitud que asumió ol- 
vidando sus compromisos internaciona- 
les: y todo esto, cree V. E., autorizaria 
á hacer acusación de culpa lata al Go- 
bierno Imperial. 

Examinando si es exacto atribuir la 
participación de los brasileros en la re- 
vuelta del Geneml Flores al desagravio 
(desformo) personal á la reacción contra 
violenciasdelasautoridades orientales, co- 
mo le apareció al abajo firmado, V. E. se 
detiene á esponer largamente las razones 
porque está convencido de lo contrario. 

Gozó siempre la población brasilera de 
la protección de las leyes y de las auto- 
ridades, y V. E. afirma que si una ú otra 
vez las gentes del Gobierno faltaron á 
su deber contra subditos brasileros,esta 
es una escepcion; siendo asi que la au- 
toridad central, no aceptando lasoUdari- 
dad con el acto malo, desaprobándolo ó 
castigándolo, separó la responsabilidad 
de si mismo y de su pais. 



Y, si las redamaciones recordadas 
por el abajo firmado, originadas por he- 
chos ocurridos de 4852 á 4864, proba- 
sen lo contrario, seria preciso creer, en 
concepto de V. E. que el Gobierno Im- 
perial, dejando perpetuarse un tal esta- 
do de cosas, fué cómplice de esos aten- 
tados; lo que por otra parte no es ad- 
misible. 

Los hechos injustos de las autoridades 
locales, sin embargo; aun cuando hu- 
biesen existido, agregó V. E. no auto- 
rizarian al estrangero á revelarse con- 
tra ellas. 

Para demostrar que la partidpacion de 
los brasileros en el movimiento político 
dirigido por el General Don Venando 
Flores no se puede esplicar por las re- 
feridas violencias, e 1 Sr. Ministro obser- 
va que, llegando á 40,000 el número 
de mis conciudadanos domidliados en la 
República son apenas 63 las reclama- 
ciones recordadas por el abajo firmado, 
loque equivale á 5 por año en el perio- 
do de 4852 á 4864. 

Parece, pues, al Sr. Ministro de Re- 
laciones Esterieros un error de la diplo- 
macia brasilera deducir de las mencio- 
nadas reclamaciones argumento para 
esphcar el desvio de algunos centenares 
de bandidos sin ai ilo y sin vinculo alguno 
social. 

Éntrelos brasilerof y argentinos de la 
frontera, de los cuales se compone el 
grueso de las fuerzas del General D. Ve- 
nancio Flores, S. E. el S. Ministro dice 
que hay un vinculo poderoso, que ha 
operado su alianza y la fusión de razas, 
tan difícil de comprender para quien 
conoce su antagonismo tradicional. 

El Sr. Ministro reconoce que el Gobier- 
no de la República tiene interés en di- 
lucidar esta cuestión y espera encontrar 
en ese estadio el auxilio del abajo firma- 
do. 

Invocando la historia de invasiones an- 
teriores, observando que fueron efectua- 
das por caudillos miUtares de las fronte- 
ras riograndense y correntina, persona- 
ges todos de tipo similar^ como le pare- 
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cen ser Flores, Cáceres, Jacuhy, Cana- 
varro, V. E., Sr. Ministro, asevera qne 
la invasión argentina-brasilera del 86:i 
no tuvo como razón de ser mas qne la 
perspectiva, infelizmente coronada de 
éxito, de robos ^en el territorio de la 
República. 

Describiendo la prosperidad del Esta- 
do Oriental cuando el general Flores in- 
vadió su territorio, elSr. Ministro de Re- 
laciones Estcriores se detiene en señalar 
las tendencias del elemento bárbaro de 
la frontera, caracterizando esa invasión 
con las espresiones vulgares — Califor- 
nias Orientales,— y dice que no se pue- 
de reconocerie las condiciones de una 
guerra civil. 

Esto supuesto, V. E. declara que no 
es posible al gobierno oriental aceptar 
la proposición de la misión especial del 
Brasil cuando da á entender que, para 
ser desarmados los brasileros que acom- 
pañan al general Flores, es necesario 
que desaparezcan las causas que los de- 
terminaron á sublevarse, esto es, las in- 
justicias y violencias practicadas por au- 
toridades orientales. Y refiriéndose á 
las providencias reclamadas por el go- 
bierno imperial, el Sr. Ministro de Rela- 
ciones Esteriores profiere las siguientes 
pa labras :-lo que se pide, en la oportu- 
nidad en que se pide, seria la inmolación 
del principio de orden y de autoridad, y 
el gobierno oriental lo ha de salvar ó pe- 
recerá con él. 

Pretendiendo demostrar que las medi- 
das solicitadas por el abajo firmado, en 
nombre del gobierno imperiol, no serian 
eficaces para el desarme de los brasile- 
ros auxiliares de la causa del General 
Flores, V. E. insiste en señalar que á 
estos solo aprovechan el desorden y la 
turbulencia favorables al saqueo; y no 
espera que, por, dárseles la seguridad de 
ser respetada la propiedad brasilera de- 
ponga las armas Fidelis, uno de los au- 
xiliares de aquel general; ni que desistan 
de sus propósitos el general Netto, que 
V. E. califica de conspirador conocido é 
interesado en la perturbación de la Re- 



pública, y los gefes y oficiales que han 
cedido ásus consejos. 

Amas deque, agregó V. E., el go- 
bierno oriental no puede adherirse al 
reclamo de esas medidas, por cuanto, en 
presencia de una rebelión urdida y ar- 
mada en pais estrangero cábele el deber 
de respetarse á si propio y al principio 
de autoridad. 

Después de la manifestación hecha al 
principio de su nota, sobre el propósito 
en que está el Gobierno Oriental de no 
resistirse á ninguna solicitación justa del 
Gobierno Imperial, V. E. dice que el 
abajo firmado comprenderá, que no es 
este el moniento de atender acierto gé- 
nero de solicitaciones. 

En semejantes circunstancias, créeV. 
E. que, desarmado ó vencido el contin- 
gente brasilei'o, todo entraria en sus ejes. 
El gobierno Oriental desea la paz, agrega 
V. E.,tantocomo el gobierno de S. M.; 
pero el medio mas eficaz de servir á ese 
hiterés, comuna los dos paises limítrofes, 
es inaugurarsede una y otra parte la prác- 
tica del derecho en los confines de los 
dos respectivos territorios, reprimien- 
do todo elemento do perturbación que 
conspire en las fronteras contra los in- 
tereses permanentes de ambos gobier- 
no. 

Terminando, V.E. pregunta si no será 
posible encaminar á eso los esfuerzos de 
los gobiernos, y con ese intento basar su 
polilica en combinaciones que fijen el de- 
recho público internacional de ambos 
Estados, é introduzcan en el derecho in- 
ternacional privado de cada uno las mo- 
dificaciones necesarias para garantir y afir- 
mar las relaciones de buena amistad y ve- 
cindad. 

Pareciendole que el desiderátum del 
gobierno Imperial es obtener reparacio- 
nes de males del momento, V. E. obser- 
va, en conclusión que, si, algima cosa 
probasen esas hstas de reciprocas acusa- 
ciones retrospectivas, no seria sino el 
deber de investigar con las lecciones de 
la experiencia, los medios de resguardar 
el porvenir. 
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Seré obligado Sr. Ministro á invertir 
muclias veces en la respuesta, que em- 
piezo á dar, el orden de consideraciones 
que V. K. se dignó producir en su nota 
de ^2 i, á fin de que pueda respetar el 
íirden lójico de los sucesos que, pertur- 
bando la Ilepüblica, afectaron gravemen- 
te el imperio, y, agravando sobre manera 
la situación de mis conciudadanos, crea- 
ron para el gobierno de S. M. la necesi- 
dad de solicitar del Gobierno Oriental 
providencias énérjicas y capaces de ga- 
rantir actualmente y en lo futuro á 
los brasileros residentes en el inte- 
rior de la República. 

Y para que la discusión so mantenga 
en el tono mas respetuoso y cortes ol- 
vidaré algunas apreciaciones injustas é 
inconvenientes, que con pesar leí en la 
nota que S. E. se dignó dirigirme 

Comenzaré recordando hechos recien- 
tes que hacen patente la injusticia de 
la acusación de indiferencia, incuria y 
espíritu hostil, que contra el gobierno 
de S. M. el emperador, formula "V.JIí. ol- 
vidando cuanto dijo y practicó hasta 
ahora. 

A 31 de Marzo del año próximo pa- 
sado el gobierno Oriental denunciaba la 
reunión en el municipio de Alégrete ác 
grupos formados con el intento de venir 
á auxihar al general Flores. Apresuróse 
la Legación de S. M. á llamar para eso 
la atencioii del comandante de la frontera 
y en 14 de Abril siguiente declaraba á 
V. K. que, investigado el caso, se reco- 
nociera infundada la noticia de aquella 
reunión. V. E.,Sr. Ministro, en nota del 
28 del referido raes, pocos dias después 
de la invasión del general Flores, escribió 
en respuesta lo siguiente: «Cumple el 
abajo firmado con el grato deber de agra- 
decer á S. S. los loables sentimientos de 
amistad y buena vecindad que^ con aquel 
motivo, manifestó la Legación Imperial, 
haciéndose fiel interprete, sin duda, de 
los principios que guian al Gobierno de 
S. M.D 

Posteriormente, con fecha de 8 de Ma- 
yo, juzgó V. E. deber pedir providencias 



1 contra diversos hechos que alegaba, y de 
' los cuales deducía la certeza de protec- 
ción prestada por las autoridades brasi- 
leras de la frontera á la invasión « Flores, 
pero al mismo tiempo confirmaba el jui- 
cio emitido acerca déla lealtad del go- 
bierno Imperial por estas palabras: «Él 
Gobierno de la República, liaciendo Ui 
debida justicia ala honradez y lealtad de 
la polilica del Brasil para con este pais, 
es^A bien persuadida de que las anterio- 
res exigencias serán debidamente aten- 
didas por el Gobierno Imperial. 

El Gobierno de S.M., convencido por 
otra parte del celo de sus delegados 
en la Provincia del Rio Grande del 
Sud, no dejó de tomar en considera- 
ción las quejas del Gobierno de la Re- 
pública, y mandó proceder sin demora 
á una inquisición rigorosa sobre los 
hechos denunciados, y responsabilizar 
y punir los que se hallasen culpables 
de la pretendida prateccion á la guerra 
civil en este Estado. Tales providencias 
coniunicadas á V. E., y que inconlesla.- 
blemente mostraron las benévolas inten-; 
clones del gobierno Imperial para con 
el de la República, fueron en la Pro- 
vincia vecina observadas como cumplia. 
En nota de 13 de Junio, el Encargado 
de Negocios del Brasil comunicó á \^ . 
E. las órdenes terminantes espedidas 
por el respectivo Presidente á las.auto- 
ridades de la toda frontera para que im- 
pidiesen toda intervención de brasileras 
ó de los orientales allí residentes en; la 
guerra civil de la República; la Ynarcha 
para el territorio limítrofe de un regi- 
miento de caballería ligera; el refuer^^o 
de la división de la frontera del Guarejm 
con destacamentos: de la guardia nacio- 
nal, auxiliares de la tropa de línea; el 
viage extraordinario del Teniente Gene- 
ral Comandante de armas de la Provin- 
cia á la misma frontera, con autoriza- 
ción y orden de por si mismo impedir 
reuniones en territorio del Imperio, ó 
el pasage de grupos armados con el de 
signio de auxiliar los movi mientos del 
Estado vecino, y el refuerzo de las 



»o 



guarniciones de Bagó, Yaguaron y Chuy J 
Al mismo tiempo V. E. era informado 
de ser inexacta la noticia de haberse 
organizado, en territorio del Imperio, 
grupos armados y mucho menos que 
esos traspasasen la linea divisoria para 
juntarse á las fuerzas del general Flores. 

Perseverando, con una benevolencia 
palpable, en el designio de desvanecer 
las quejas infundadas del gobierno Orien- 
tal, el de S. M. el Emperador puede 
ofrecer nuevas pruebas de rectas inten- 
ciones y del celo de sus delegados, á 
I>rópósito de lo ocurrido con las fuerzas 
de los revoltosos Salvatella y Algañaras 
inmediatamente desarmados é interna- 
dos, luego que se acojieron al territorio 
brasilero; por orden del mismo Brigadier 
David Canavarro, á quien por otra parte 
tan amargamente su reflere ahora la nota 
á que respondo. 

Para solemne esclareciúQiento de la 
verdad y ajíi bien de la reputación de los 
gener^ales brasileros agredidos por V. E. 
pido licencia para transcribir aquí entera 
la nota de 12 de Noviembre último con 
que V. E., Sr. ministro respondió á las 
comunicaciones transmitidas, á cerca de 
aquel hecho/ por la Legación Imperial. 
«El abajo Armado recibió la nota del Sr. 
Encargado de Negocios interinó del Bra- 
sil, remitiendo copia de dos oficios: uno 
del brigadier comandante de la frontera 
del Cuareim el Sr. David Canavarro y 
otro del Presidente de la Provincia de 
Rio Grande del Sud, rélátitros al desar- 
men internación de individuos pertene- 
cientes á las fuerzas dé los revoltosos 
Marcos Salvatella y Pedro Algañaras, que 
buscaron asilo en elterritorio del Impe- 
rio y cuyas armas se hallan á disposición 
de la autoridad nacional que las reclame; 
El gobierno de la República no dudó por 
un solo instante de la sinceridad y celo 
con que el del Imperio se esfuerza por 
hacer guardar la neutralidad por las au- 
toridades de la frontera, y 6s sin dada 
por ese inistno celo que se logran algu- 
nas veces resultados como el de que se 
ocupa el abajo firmado. AI pedir á SS.se 



sirva transmitir á su gobierno los agra- 
decimientos del déla República, no pue- 
de el abajo firmado dejar de lamentar 
que los gefes Salvatella y Algañaras ha- 
yan podido evadirse de ía suerte que tu- 
vieron sus secuaces no obstante haber 
pasado con ellos á territorio brasilero; 
confia, sin embargo,el abajo firmado que, 
wia vez descubiertos por las autoridades 
de la frontera tendrán el mismo destino 
que sus soldados. 

Sin encarar otras demostraciones ine- 
quívocas de la política Imperial, como 
son la declaración hecha, en nota áe'ii 
de Junio, de hallarse pronto el Sr. Co- 
mandante délas fuerzas navales del Bra- 
sil á obrar de concierto con las demás es- 
taciones estrangerasá fin deprotejer la 
Aduana, los bancos y otros puntos cuya 
defensa afecte á los intereses de los neu- 
trales; y las recomendaciones espedidas 
á los Agentes Consulares del Imperio 
para evitar la ingerencia de brasileros en 
las disenciones del Estado Oriental; el 
abajo fírmadoaun recordará al Sr. Mi- 
nistro de Relaciones Estertores otra ma- 
nifestación de S. E. coherente conlaan- 
terior en el sentido de la confianza de- 
puesta, no ya en la solicitud del Gobier- 
no Impeiial, como principalmente en 
el celo de sus delegados, de la 
frontera. Solicitando de la Legación 
Imperial disposiciones para que fuesen 
internados Aguilar y Kodriguez, au- 
xiliares del general Flores, y manifes- 
tando el deseo de que la Legación se 
entendiese directamente con los coman- 
dantes de la frontera para mayor breve- 
dad, decia V.E.enl3 deNoviembre: «Si 
«en la esfera de las facultades de la Le- 
«gacion Imperial estuviese la de enten- 
«derse, en estos casos, directamente 
^con la autoridad civil ó militar de la 
(ífi antera, supongo que surtirían buen 
«efecto las medidas que se adoptasen.!» 
A esta manifestación de confianza en los 
delegados de S. M., correspondió sin de- 
mora la Legación Imperial dirigiéndose 
en el dia inmediato al comandante de la 
] frontera de Yaguaron, como Y. E. de* 
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seaba; y á 4 de Diciembre siguiente fué 
V. £. informado de que eran inexactas 
las noticias suministradas al gobierno 
Oriental sobre la entrada de los referidos 
revoltosos en territorio brasilero. 

A* 7 de Noviembre citado, «escribía V. 
E. á la Legación de S. M.: he recibido 
orden para inanifestar á V. E. que S. E. 
ha esperímentado la mayor satisfacción 
por la prueba que la nota de V. E. y 
muy principalmente el despacho á ella 
adjunto en copia de S. E. el Sr. Márquez 
de Abrantes, suministran, de la alemÁon 
y del respeto que merece de parte del Go- 
bierno de S. M. Imperial el derecha de 
la República, á veces desconocido en las 
fronteras terrestres en las actuales cir- 
cunstancias. 

«Ouiera V. E. trasmitir á su Gobierno 
esta manifestación y permítame congra- 
tularme por h ocasión que la nota de V. E. 
y la copia referida me proporcionan, de 
afirmar la creencia que abriga mi Go- 
bienio de que los hachos que tienen lugar 
en la frontera del Brasil con este pais, 
como quecontrarianla honrada política 
Imperial, serán debidamente reprimidos 
con arreglo á las órdenes esplicitas y ca- 
tegóricas que F. S. lia tenido á bien co- 
7nunicarmc,y> 

Citaré íinalniente, otra prueba mas 
reciente de la lealtad y sinceridad del 
Gobierno Imperial, queV. E. ya había 
confesado y de nuevo confirmó en Ül 
de Diciembre último. A 22 de ese mes 
el Sr. Marques de Ábranles, ex-Mi- 
nístro de Negocios Eslrangcros, se di- 
rigió al Presidente del Rio Grande del 
Sud reiterando las ói'denes anteriores 
para evitarse toda intervención délos 
subditos brasileros en la lucha del Es- 
tado vecino, y recomendando de nuevo 
el empleo, de medios eficaces para per- 
suadir á nuestros conciudadanos del 
deber de mantenerse estraños á esta 
lucJia, haciéndose punir con todo el ri- 
gor de la ley, aquellos que sordos á la 
voz de la razón y del deber, persistie- 



sen en su desatinado propósito. V. E. 
Sr. Ministro, acusando recibo de la 
nota en que se le daba conocimiento 
de ese despacho del Gobierno Imperial 
escribió en la fecha referida, 31 de Di- • 
ciembre, las siguientes palabras tan 
significativas que escusan comentarios: 
t El Presidente de la Repüblicaá quien 
me apresuré á dar conocimiento del in- 
ferido importaiü^ despacho, ha visto 
con placer confirmadas en él las ideas 
que tiene formaias de la altura y cor- 
dialidad de los procederes impenales 
para con esta Reptiblica. 

tEl Gobierno del Imperio manifes- 
tándose al de la Remblica como un 
amigo sincero sirve al mismo tiempo 
los intereses brasileros, y calificando la 
invasión de Flores, con el único nom- 
bre que le corresponde, rebelión, es 
consecuente con los principios del de- 
recho, y con la política de ónlen que 
sinduda inspira siempre al Gabinete 
Imperial tratándose de los gobiernos 
legales de esta República y de los 
anarquistas que la combalen. 

t Asi pues^/ Gobierno de la Repúbli- 
ca cmfia que las autoridades subal- 
ternas, en la Provincia del Rio Grati- 
rf^d^/S¿^r, interpretando fielmente los 
propósitos del de S. M. pondrán coto a ' 
la protección, que los brasileros trre- 
flecsivos (como les llama muy bien el 
despacho de que me ocupo) prestan á 
las bandas anarquistas. 

t Un procedertan justo no podrá sino 
reportar grandes ventajas para los mis- 
mos subditos imperiales que pueblan 
los vastos territorios fronterizos, y evi- 
tar complicaciones que serian muy pe- 
nosas á mi Gobierno. » 

Por los párrafos antes transcrptos 
se vé, como el Gobierno Oriental siem- 
pre reconoció la honradez, sinceridad 
y celo con que el Gobierno Imperial 
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observaba y compelía á sus subditos á 
observar la política de lamas escru- 
pulosa abstención en las luchas intes- 
tinas de este país; que jamás lo acusó 
de merciaó indiferencia, yantes aplau- 
día y agradecía los esfuerzos empe- 
ñados por el mismo (iobieino Impe- 
rial o por sus delegados, para el fin de 
evitar que en el teiritorio brasilero en- 
contrasen auxilio las fuerzas del gene- 
ral Flores; que, en fin, ol Gobierno 
oriental rendía homenaje á la política 
pacifica y de orden del Gobierno do S. 
M., sm jamás notarle espíritu hostil 
para con el de la República, espíritu 
incompatible con la csclanscída políti- 
ca de S. M. el Emperador, que sabe 
perfectamente cuanto interesan al Bra- 
sil la paz y la prosperidad del estado 
vecmo, donde residen decenas de mi- 
llares de subditos. 

Por otra parte, esos y diversos docu- 
mentos oficiales demuestran que son 
puntos incontestables los siguientes: 

í.f Que el Gobierno Imperial no 
olvido nunca el deber de oponerse a 
todo intervención de sus subditos en 
la lucha intestina de la República. 

2. ^ Que separó la causa de los 
brasileros irreflexivos, que, á despe- 
cho de la neutralidad del Imperio, abá- 
ronse algeneral Flores,— de la causa 
délos brasileros pacíficos que no olvi- 
daron su deber ni los consejos de su 
Gobierno, y han soportado con resig- 
nación las violencias de todo género y 
las atrocidades perpetradas, no ya por 
ciudadanos orientales, sino por las 
mismas autoridades del Estado Orien- 
tal, al abrigo de una impunidad, porde- 
cir asi, sistemática. 

3.® Que los brasileros que figuran 
en el ejército del general Flores, sea 
cual fuese el motivo de su delibera- 
ción, á esto se resolvieron sin aproba- 



ción y contra las órdenes muy Dosití- 
vas de su gobierno. ^ ^ 

4. o Que el pasaje por las fronteras 
de gentes y artículos bélicos, efectua- 
dos apesar de los esfuerzos de las auto- 
ridades brasileras y de las dispendiosas 
guarniciones militares allí mantenidas 



.aumentadas por el gobierno imperial 
no puede constituirse responsable al 
mismo gobierno ó á sus delegados del 
auxilio á la causa del general D. Venan- 
cio 1< lores; del mismo modo que no po- 
dría acusarse á los funcionorios orienta- 
les del deparlamento en cuyas aguas 
se verificó el desembarque delmílmo 
general y de sus compañeros, ni á los 
que ejercen la autoridad pública en 
as mismas poblaciones donde los revol- 
tosos encuentran recursos de toda es- 
pecie. 

5. <^ Cuando V. E. aceptaba y hasta 
aplaudía la calificación de rebelión da- 
da pormí gobierno á la presente lu- 
cha intestina del Estado Oriental, yíla- 
maba apenas anarquistas, y nunca sal- 
teadores, á aquellos que se hallaban 
comprometidos en la referida rebelión 

Jtó ademas radicalmente inexacto, 
^r. ministro la proposición de que la 
reciente mvasíon de la República hu- 
Diese sido tramada ó se hubiese organi- 
zado en territorio Brasilero. Para afir- 
marlo, es preciso olvidar lo que nadie 
ignora, y las mismas declaraciones con- 
tenidas en los documentos del gobierno 
Oriental. " 

• \^^f"'etodo, inexacto yestraiio de- 
cir V. E. ahora que esa mvasíon lo- 
gro realizarse con el favor de auxilio 
o de la complicidad de autoridades mi- 
litares del Brasil, cuyo proceder por 
otra parte ya había S. E. apreciadode 
modo hsonjcro. 

. Solo ahora denomina V.E. la guerra 
civil invasión brasilera argentina: an- 



2Sd 



les de haber el imperio asumido la po-' 
sicion que incomoda al gobierno de la 
República, ni la guerra llamábase inva- 
sión, ni se colocaba en el Brasil su base. 
Esa calificación nueva de la guerra civil 
es de muy reciente data, y tiene por íin 
ocultar las verdaderas causas de ese 
movimiento político, que en el concep- 
to general de los hombres sensatos de- 
riva de los errores cometidos, desde 
muchos años en la gerencia de los ne- 
gocios internos de la República. 

Tales errores, pruebas fatales por 
que las instituciones libres acostum- 
bran pasar, pertenecen naturalmente 
á todos los partidos de este pais; mas, 
por su gravedad y reincidencia, crea- 
ron para el estado oriental, para el 
Brasil y para la República Argentina 
la presente deplorable situación, cuya 
responsabilidad Y. E. pretende devol- 
ver i los estados vecinos. Son esos 
errores los que el ilustre presidente de 
la Confederación Argentina indicaba 
ha poco en su mensaje al congreso, por 
estas nobles palabras; «Señalo como 
«uno délos peligros mas inmediatos 
«de esta situación, ese sentimiento de 
«intolerancia política, que envenena 
«con sus rencores el aire de la pa- 
«tria, y niega el agua y el fuego alher- 
«mano disidente.» 

No me toca articular la responsa- 
bilidad del gobierno de la República 
por se/nejantes errores. Señalo sola 
mente el esclusivismo ardiente y lain 
tolerancia política del pais como las 
causas de la guerra civil, que V. E. 
califica de invasión brasilero-argentina 
para armonizar todos sus modos de 
esplicar la situación, imputando á los 
estados vecinos la culpa de los males 
producidos por los desaciertos del go- 
bierno oriental. 

No admira, no obstante, que V. E. 



esplique asi la lucha presente, cuan- 
do se permite calificarla de robo or- 
ganizado. Viéndola interpretar de e^'e 
modo, puedo no creer en el término 
de la guerra civil, que por otra parte 
no puede aun ser reprimida por me- 
dio de las armas, y lamentar la pi'o- 
longacion de una situación fecunda do 
aflicciones y vejámenes para naciona- 
les y estrangeros. 

En esta convicción, cúmpleme, en 
nombre del gobierno imperial, insis- 
tir por las providencias reclamadas 
para defender a los brasileros, no ya 
da les calamidades inherentes íi las con- 
mociones políticas, pero de las violen- 
cias y crímenes que, con ese preteslo ó 
sin él, fueran a continuar practicán- 
dose por los mismos agentes del go- 
bierno de la República. 

Las reclamaciones que recordé, y 
en virtud de las cuales solicité tales 
providencias, no tienen, dice V. E., un 
valor de actualidad, y solo pueden ser 
atendidas cuando el gobierno oriental, 
sin medios todavía para dominar la 
revolución que V. E. designa por el 
lávmmoih C(t/ifoi'íii(f,^, la hubiese ven- 
cido. 

Cuando, Sr. Ministro, ofrecí á la 
consideración del Gobierno Oriental 
el cuadro de las reclamaciones brasi- 
leras, tuve en vista demostrar que la 
desatención con que fueron constante- 
mente acogidas nuestras solicitudes, 
habia estimulado el abuso de autori- 
dad, y producido en el ánimo de mis 
compatriotas el descreimiento en la 
protección de su Gobierno. El abuso' 
de la autoridad creció en conse- 
cuencia de la guerra civil. Los fun- 
cionarios civiles y militares de la Re- 
pública frecuentemente ponían en pe- 
ligro su vida, el honor y la propie- 
dad de los brasileros. Esto coloco ai 
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Gobierno Imperial en la necesidad {brasileros, que protestaban contra la 



de alterar su política y de pedir con 
, energía providencias prontas y eficaces, 
que ofreciesen a sus subditos la se- 
guridad y las garantías, siempre pro- 
metidas y nunca realizadas. La dimi- 
sión y efectiva responsabilidad de los 
agentes del Gobierno que abusaron de 
su autoridad, era ciertamente una 
medida elocuente para indicar á to- 
dos que el Gobierno Oriental se halla 
en el propósito de no consentir la con- 
tinuación de los abusos. El castigo de 
los criminosos de data mas ó menos 
reciente era lo que podría contener y 
reprimir las violencias desenvueltas 
con la guerra civil y que todavía no 
pudieron ser traídas á la considera- 
ción del Gobierno Oriental. La satis- 
facción, sino de todas, al menos de la 
mayor parte de las reclamaciones an- 
tiguase modernas, mejoraría conside- 
rablemente la suerte de los brasileros, 
y tendría por cierto un valor de actua- 
lidad y de futuro, que no escapará 
seguramente á todos los que com- 
prenden el valor del ejemplo y los be- 
neficios de la acción enérgica de los 
Gobiernos en relación k los desmanes 
de sus subordinados. ?Yque otro pro- 
cedimiento, Sr. Ministro, podría ser el 
del Gobierno Imperial? 

Entrar en ajustes que modificasen 
las convenciones internacionales, el 
derecho privado de los dos países, con 
el fin de dar seguridades futuras á los 
brasileros, como V. E. parece indicar, 
es cosa que no cabe en un presente 
lleno de mcertidumbres yescepcional, 
por la conmoción que agita á la Re- 
pública. 

Continuaren lapolílicadelongani- 
midadj espectativa, que no habia pro- 
ducido resultado alguno provechoso, 
era abandonar á su propia suerte álos 



condescendencia de su gobierno y la 
confianza depositada en promesas que 
no se cumplían, y en castigos que eran 
siempre eludidos por todos modos. 

Aguardar el término de la guerra 
para cuidar entonces de garantir á los 
brasileros, cuya suerte es agravada por 
esta guerra, fuera lo mismo que pedir 
remedio para los males que nosalligen 
después que hubiesen ellos producido 
todas sus funestas consecuencias. 

El gobierno Imperial, por tanto, 
procedió del único modo acertado, y 
que le aconsejábala situación deplora- 
ble de sus subditos. 

El gobierno Oriental, empero, sin 
elevar la cuestión a ese punto de vista, 
único en que puede ser bien apreciada, 
entendió deber oponer á las reclama- 
ciones del de S. M. el pedido de satis- 
facción de sus reclamaciones. 

El carácter de estas reclamaciones 
muestra claramente que, recordándo- 
las, solo se tuvo en mira desviar la cues- 
tión de su verdadero camino. 

Cuales, los hechos que orijinaron ta- 
les reclamaciones? 

Tres ó cuatro asesinatos, de que to- 
maron conocimiento los tribunales bra- 
sileros,y cerca de los cuales pronun- 
ciaron sentencias conformes á las le- 
yes del Imperio, hasta condenando á 
muerte al asesino déla Oriental Manuela 
Albina Ferreira, que fué el mas grave 
de los crímenes mencionados. 

Robo de ganados en la frontera que 
solo por una ley reciente pertenece á 
la acción exoficio de la autoridad pú- 
bUca. 

Asiento de plaza en el ejército im- 
perial de algunos ciudadanos de la Re- 
pública. 

Cuestiones de reducción á la escla- 
vitud de personas de color nacidas en 
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el territorio de la Repiiblicaó traídas del 
Imperio al territorio de la República. 

Esta última clase de reclamaciones 
llena el cuadro de los agravios del Go- 
bierno Oriental, que por medio sola- 
mente de sus Cónsules en el Imperio 
podria. obtener la debida reparación, 
autorizando á aquellos agentes á pro- 
poner enjuicio las respectivas acciones 
que son decididas siempre por los tri- 
bunales brasileros del modo mas favo- 
rable á la libertad impugnada. 

Solo un abuso de autoridad brasile- 
ra, ó de prisión arbitraria, cuyos mo- 
tivos por otra parte no han sido toda- 
vía verificados, e^^^^^^tro mencionado 
en el cuadro de reclamaciones, con 
que y. E. pretende ^^^^trariar las justas 
quejas del Imperio? tan graves y serias 
como los hecho&que las originaron. 
' Reducidos todavia k su verdadero va- 
lorlos hechos argüidos por V. E., es 
cierto, con todo, que el gbierno Im- 
perial no se descuidó, como acostum- 
bra, de hacer efectivo el castigo délos 
respectivos delincuentes, especialmente 
delosasesinpsy de los que no quieren 
reconocer la libertad de la gente de co- 
lor, que la adquirió por el hecho de pa- 
sar la frontera y no puede perderla vol- 
viendo al Brasil. 

Podria ir mas adelante, mas no lo 
haré sin notar que enlosacontecimien- 
tosmas graves, contra los que ha siem- 
pre reclamado la Legación Imperial en 
esta República, figuran como persona- 
gesprincipales de esos dramas sangrien- 
tos como los autores ó cómpUcesd e vio- 
lencias y asesinatos, las mismas auto- 
ridades de los diferentes departamen- 
tos. Esto, Sr. Ministro, es lo que V. 
E. no podrá enrostrar á mi pais. 

En las reclamaciones orientales el- 
abuso délas autoridades brasileras es 
casi ninguna. 



En las reclamacionas brasileras es 
el abuso déla autoridad el que aparece 
siempre, y es contra ese abuso, exita- 
do por laguerra civil, que el Brasil re- 
clama con energía. 

En las reclamaciones Orientales se 
pide el castigo de delitos de orden se- 
cundario, pues que los de orden mas 
grave han sido debidamente juzgados 
por los tribunales de Justicia. 

En las reclamaciones brasileras se 
trata de atrocidades capituladas entre 
las mas tristes concepciones déla per- 
versidad humana. 

En las reclamaciones orientales, re- 
petiré, los responsables son particula- 
res. 

En las reclamaciones brasileras los 
acusados, y por crímenes atroces, son 
los mismos agentes del poder público. 

En suma, las reclamaciones que V. 
E. recuerda, no tienen el valor de ac- 
tualidad, antes hállanse condenadas al 
silencio por el mismo gobierno que 
las formuló. 

Parecerán á V. E. inexactas ó exa- 
geradas las reclamaciones que men- 
cioné. 

El gobierno Imperial, Sr. Ministro 
siempre leal y sincero para con el déla 
República é interesado en su tranquili- 
dad, no podía imaginar agravios, crear 
por si mismo dificultades internacio- 
nales, ni declarar careciendo de segu- 
ridad á brasileros bien garantidos, co- 
mo á V. E. se le figuran mis conciuda- 
danos en este pais. 

Los estrangeros que emigi^an para 
el Estado Oriental, en su mayor parte 
vienen á residir en la ciudades^ ó en las 
vecindades de las poblaciones. La po- 
blación brasilera en la República, que 
V. E. avalúa en 40 mil almas, habita 
los Departamentos centrales del Sal- 
to, Tacuarembó, Cerro Largo y Pay- 
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sandii, que son justamente los luga- 
res donde la guerra produce sus mas 
funestos resultados. Es en esos luga- 
res que las fuerzas del gobierno come- 
ten todo género de violencias, asi co- 
mo era en esos puntos muy apartados 
de la capital, que practicaron siempre 
los mas graves abusos de autoridad. 
No admira, pues, que el Brasil haya si- 
do mas agravado que ninguno, y ten- 
ga necesidad de reclamar providencias 
aun no solicitadas por los representan- 
tes de las otras naciones. 

No son ciertamente todos los bra- 
sileros que sufren, asi como no solo 
entre las fuerzas del general Flores 
que se encuentran brasileros envueltos 
en las luchas intestinas déla Repúbli- 
. a. El Gobierno actual también cuen- 
ta simpatías en muchos de mis con- 
ciudanos. Estos seguramente no su- 
fren hoy, y el gobierno Imperial los ha 
de defender por cierto cuando fueren 
perjudicados en una situación en que 
no se les consagre la misma estima. 
Presentemente, empero, el Gobierno 
Imperial procura proteger á los que 
sufren. 

Hemos de conseguir, Sr. Ministro, 
que elbrasilero enlaRepúbUca sea tan 
protegido y garantido como es el Orien- 
tal en el Imperio. El tiempo y nues- 
tros esfuerzos perseverantes han de 
producir el doble resultado de inducir 
á nuestros compatriotas á ser absolu- 
tamente neutrales en la política de 
este Estado, y al Gobierno Oriental á 
satisfacer nuestras justas reclama- 
ciones. 

Debo protestar contra la afirma- 
(úon de ser el ejército dele genral Flo- 
res, casi esclusivamente compuesto de 
brasileros y argentinos. 

Compréndese perfectamente el al- 
cance de ese hecho, si fuese exacto. ^ 



Probaria que la causa del general 
Flores es la de cslrangerós contra el 
Gobierno Nacional. Es, empero, la 
afirmación tan inexacta, que debo 
rectificarla. 

Hay seguramente en el ejército del 
general Flores muchos brasileros y 
argentinos, asi como hay en el ejército 
del Gobierno Oriental abultado núme- 
ro de estrangeros de todas nacionali- 
dades, y muchos brasileros voluntaria 
y forzosamente alistados. 

Esto se concibe sin dificultad. En 
la campaña abunda la poblíicion brasi- 
lera, asi como en las ciudades la es- 
trangera de diversas nacionalidades. 
No excede la población oriental de 
420 mil almas, por consiguiente es 
forzoso que ambos combatientes re- 
curran al enrolamiento de estrangeros 
para mantenerla lucha en que se ha- 
llan empeñados. 

La presencia de estrangeros en las 
filas del general Flores se esplica por 
tanto, fácilmente, sin recurrir á los 
motivos ocultos y á las tendencias de 
lo queV. E. llama lainvasion. La coo- 
peración de brasileros y correntinos 
de las fronteros enrolados por aquel 
general no es por el misnio motivo, co- 
mo V. E. ha espuesto, una alianza ope- 
rada, á pesar del antagonismo de raza, 
por otro vínculo común. 

Carecemos, Sr. Ministro, muchas 
veces del concurso de un estado veci- 
no y amigo, como es la República 
Oriental del Uruguay. Esperamos, sin 
embargo, que nunca llegaremos al ex- 
tremo de solicitar ese concurso para 
superar las dificultades y dominar los 
sucesos que V. E. parece recelar. 

El antagonismo proveniente de ri- 
validades antiguas que fomentaron la 
discordia y engendraron las luchas de 
las dos metrópolis señoras de la Amé- 
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rica del Sud no puede hoy inspirará los 
pueblos y á los gobiernos americanos. 

No puede ser ya un recurso para nadie 
la esplotacion de esas rivalidades. La 
esperiencia ha enseñado á todos los 
gobiernos que la política de conquista 
y la absorción de estados independien- 
tes es la mas detestable, asi como la 
mas ruinosa. La civilización ha con- 
seguido que la desconfianza entre es- 
tados vecinos sea sostituidapor la con- 
fianza esclarecida, fuente fecunda de 
los progresos de todos. . 

La aspiración de ios pueblos en nues- 
tros dias, única, legitima y racional es 
que la política interna de los Estados 
prodúzcala paz y el desarrollo del régi- 
men constitucional, asi como que la po- 
lítica exterior no se inspire nunca en 
un falso pundonor nacional, en razo- 
nes incompatibles con el respeto sin- 
cero que todos deben consagrar a las 
convenciones que aseguran la indepen- 
dencia é intregridad de territorio de 
cada nacionalidad. 

Fiel á estos principios en ques(í ba- 
sa la política internacional del Biasil, 
cree mi Gobierno que su escrupuloso 
proceder no se presta á d(.»scoiilianzas 
fantásticas, pero no por eso dejará de 
defender con energía los deiechos de 
sus conciudadanos. 

La longanimidad. Señor Ministro c(iíi 
que el Gobierno Imperial ha procedido 
courel dela^República, la benevolencia 
y moderación notoria que siempre lo 
hall Ji^pirado; el deseo de no operar 
ía<íííiw)í violentamente cottti'a el Gó-¡ 
biejfHOfáieuiifplíus amigó que líaUíba 
deror^^anifeai^, «Q pUedenisíír invocados- 
contra él ahora que una larga serie de 
acopteeimienlós le hw colocado en la 
ne^c^idacjl de : íedamar '■ con eoeargiaí en 
favf^r jde 9ii$ oonciudadaAo^yla ejecibeióii 
siíjicierfi d^lats leyesde la Hepública* 



Manteniase el Gobierno Imperial has 
ta hace poco en la resolución de espe- 
rar que este pais, mejor administrado, 
proporcionase á los residentes brasile- 
ros las garantías que él en vano ha so- 
licitado en el trascurso de doce anos. 
Pero no por eso lees vedado proceder 
de otra manera habiendo al término 
de sus ilusiones, y creyendo, como cree 
que su política de condescendencia hcc 
sido interpretada como debilidad é irre- 
solución, ácuyo favor puede el Gobier- 
no Oriental Hq'uidarlas cuestiones pen- 
dientes con todos los que le oponen se- 
rios embarazos,menos con el Brasil,Es- 
tado vecino, y que considera deber ¿a- 
grado respetar la^independencia é inte- 
gridad del territorio de la República. 

Nunca Sr. Ministro, la población 
brasilera de la campa ña ha gozado la 
protección de las leyes, en el grafio 
queV. E. trata de encarecer. ( 

El simulacro de Pudor Judicial que . 
existe en la República, concentrando 
su acción en la capital, deja en los de- 
partamentos inseguros todos los derer- 
el ios, y á merced tlel caudiHago lau f^^ 
tigmatizado por V. E. los interesq-s de}: 
Estrangeio (|uc no teniendo el derecho 
de volares muclias veces Iralactovcoih: 
inaudita atrocidad. : .' 

Ahora mismo soy informada (l<!-(fii(: 
se está pracesando al general iNetto^ ^ni: 
duda por el crimen de ir á .lüo Janeiri» 
a representar á su gobierno los abu§í>< 
(le ímtoridad de quq los Brasilofos' s>^rj 
victimas. En el Durazno vpocds dias Im^ • 
ce: tüeíou' í bárbarameutC; asefeinadl?.- 
uiiialwitsikeríi U'Orn íju hija # ' lí^ : aupi^ • 
dtíívlavVl():qutvseg.urMnAenteinOargiiytv. 
en lavor del pi«}teína <l<^P'0tecdon :¿e « 
que gozan en la República ii)iá CPüjlííí- 
dadaftos.i , i j.-.j-íj-íí/: .. ; vi :?;. [-¡iíioj 

La ftaATpieaaádeíípdd^tf. Hiipi'6lndJtí*> ' 
la Hfs|0(lbUc»^ra!vieiBi$pte4g^$'^'^^^ 
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del estado político del país, y actual- 
mente de la guerra civil es el motivo in- 
vocado constantemente para justificar 
la ineficacia de las providencias adop 
tados por el gobierno, la dejadez y abu 
so délas autoridades locales y el escán- 
dalo de los juicios. 

Esperar pues que el poder supremo 
se haga respetable en todos los puntos 
del país, confiar en la reorganización 
de la administración y del poder judi- 
cial, y hacer votos por la paz,ns uu con- 
cejo que el gobierno Imperial no despre 
ciaría, si, infelizmente la esperiencia 
dolorosa de perturbaciones nunca in- 
terrumpidas, y cuyo término no es 
iicito conocer, no hubiera vuelto incou- 
cbtable su autoridad. 

La cesación de la guerra actual po- 
día, |)or cierto impidiendo grande parte 
de las violencias por ella autoi izadas, 
permitir al Gobierno Oriental una ac- 
ción mas eficaz sobre sus delegados. 

No es, sin embargo imposible, Sr. 
Ministro, que el Gobierno Oriental se 
haga obedecer y pueda garantirá los bra 
sileros aun en la permanencia de la 
guerra. 

Mas si el Gobierno no puede punir á 
los criminales, si los comandantas de 
sus ftierzas ej(»rcen tal infiuencia que 
están al abrigo de dimisiones y de efec- 
tiva responsabilidad por las violencias 
que autorizan ó cometen, — entonces 
cumple reconocer que á mas de que 
nniy critica, es estrema la situación del 
Gobierno Oriental. 

En tales circunstancias el Gobierno 
linperial debe y puede cuidar de garan- 
tir por sí mismo, y por los medios que 
ííl derecho de gentes le permite, á sus 
conciudadanos. 

Comprendo Sr. Ministro, todo el al- 
cance de semejante deliberación: y es 
por eso,— es por que el gobierno impe- 



rial no se desvia del propósito de ser 
demasiadamente prudente, y prefiere 
incurrir aveces en la censura de dé- 
bil de que en la de violento,— que él 
ha procurado, con la mas notoria lon- 
ganimidad, agotados los medios posi- 
bles de persuadir al gobierno Oriental 
de la justicial de nuestras quejas, de 
la gravedad de nuestras reclamacio- 
nes y de los peligros de nuestra indi- 
ferencia. 

No cree V. E* que las medidas sofi- 
citadas por el gobierno imperial tengan 
la virtud de desviar de la lucha civil 
los brasileros calificados que se adhi- 
rieron á la causa del General Flores. 

Partiendo del princij)io en que V. 
E. basa su opinión, no se creería por 
cierto que (ísos brasileros depusiesen 
las armas. Si, por (pie, el motivo por- 
que ellos se resolvieron acompañar á 
aquel general, fué, como alegan, la per- 
secución ejercida por los agentes del 
gobierno de la República, la ofensa de 
su honra y de su [)ropiedad, cree el go- 
bierno Imperial que serian oídos sus 
consejos desde que mostrase clara- 
mente haber obtenido del Gobierno 
oriental ejemplos bien significativos 
de babor el mismo gobierno adoptado 
una política diversa de aquella basta 
hoy observada. 

La calificación dada por V. E. á la 
guíírra que devasta la Hepiiblica, no 
es, Sr. Ministro, exacta, justa, ni lamas 
conveniente. 

No es exacta, porque las fuerzas 
del general Flores no han cometido 
contra los brasileros residentes en cam 
pana mas violencias de que las de el pro- 
pio gobierno oriental. 

No es justa, porque el general Flo- 
res, habiendo gobernado la República, 
teniendo afinidades con uno de los par- 
tidos que por largos años tomó parte 
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en la política activa del pais, no pu^^B 
ser considerado gefe de malhechoras 
sin que se irrogue una grave injuria á 
todos los orientales. 

No es conveniente, porquií, caUíican 
do por esa forma la guerra civil, el go- 
bierno Oriental desvanece todas las es- 
peranzas que los amigos de la paz pu- 
dieran depositar en una transacion 
que, salvándolos interese^ sagrados de 
la República, le asegurase un futuro 
mas feliz que el presentí*. 

El respeto al principio de autoridad 
es ciertamente la mas alta convenien- 
cia de la República y es en necesidad mas 
palpitante. En el dominio de ese prin- 
cipio, como ya dije, fundó siempre el 
Gobierno hnperiai las mas vivas espe- 
ranzas en bien de los derechos y de los 
intereses de sus conciudadanos. La guer 
ra,sin embargo, prolongándose sin tér- 
mino previsto, debilita cada vez mas 
ese principio, desenvolviendo los há- 
bitos de caudillaje que V. E. tanto recela. 

La represión es realmente el medio le- 
gítimo de poner término á las güeñas 
civilcíi. Para que él aproveche, sin em- 
bargo, es menester que tenga el Gobier- 
no que lo emplea fuerza para volverlo efi- 
caz, y superioridad de espíritu bastante 
para eslinguir, por la clemencia y gene- 
rosidad, las pasiones que originaron la 
guerra y los odios que ellas crean. 

Sin esto, la continuación de la guerra 
civil es peor que su desaparecimiento 
mediante transacciones que salven al Es- 
lado de la anarquía presente, dejando á 
los Gobiernos futuros el cuidado de es- 
tinguir lentamente los gérmenes de que 
puedan reproducirse esas crisis fatales de 
la infancia délas íNaciones. 

Imposibilitarla paz por ese modo cuan- 
do no se puede reprimir la guerra civil, 
me parece, Sr. Ministro, una política 
fatal. 

Hablando de paz, y todavía bajo el pe- 
lo de la recasadoa^ que el Gobierno de 



la República opuso á las justas reclama- 
ciones del Imperio, no poedo dejar de 
manifestar los votos que por ella forma 
el Gobierno Imperial, y las esperanzas 
que nutre de veria resolver nuestras difi- 
cultades internacionales. 

Solo la paz volverá asequible el deseo, 
que V. E. revela, de entrar en ajustes que 
estinguiendo las acusaciones retrospecti- 
vas, guien á los dos Gobiernos en el exa- 
men \le los medios de remover los ma- 
les del presente é impedir su repro- 
ducción. 

Cúmpleme, antes de concluir, lamen- 
lar las apreciaciones hechas por V. E. y 
que envuelven un cargo á los brasileros 
que no se han envuelto en las luchas in- 
testinas de la República. Limitóme á es- 
ta protesta, no solo porque los genera- 
les Jacuhy, Canavarro y Netto, distingui- 
dos gefes del ejército brasilero se hallan 
arriba de cualesquiera acusación injurio- 
sa, como principalmente porque la dis- 
cusión colocada en ese terreno podria 
desviarme del propósito en que me hallo 
de no perturbarla con reciirainaciones 
escusadas. 

Al terminar la respuesta que tengo la 
honra de dar á V. E., diré todavía que 
no fué, ni es, intención de mi gobierna 
colocar al Gobierno Oriental baju la pre- 
sión de amenazas, en el caso en que, en 
el concepto de V. E., un pueblo pundo- 
noroso no debe vacilar ni aun ante la cer- 
tera de su ruina. 

La política esclarecida del Imperio no 
concurrirá jamás, Sr. Ministro, para la 
ruina de esta República así como el lla- 
mamiento al pundonor nacional, con el 
motivo de recusarse el Gobierno Oriental 
á satisfacer nuestras justas y moderadas 
reclamaciones, no separará á mi Gobier- 
no del propósito de conseguir como ya 
tuve la honra de declarar á V. E., que 
los brasileros gozen de la protección, to- 
davía débil, de las leyes de la República. 

Respondida por esta forma la nota de 
V. E., me doy por enterado de no poder 
y de no estar dispuesto el Gobierno Oríen- 
tali en las actuales circunstancias á sa- 
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tísfácer las solicitaciones ami{i[.ibles que| 
el Gobierno Imperial le hizo por mi in-^ 
lermedio. 

Y, no dejándome la nota de V. E. es- 
peranza de conseguir aqneüü de que .mi 
Gobierno no puede pres^inílir sin fallar 
á sus sagrados deberes, tengo por con- 
veniente llevar lodo lo ocuriido á pre- 
sencia de S. M. el Emperador, y aguar- 
dar su6 órdenes. 

Aprovecho esta ocasión, Sr. Ministro, 
para reiterar á V. E. las piotoslas de mi 
diirlihguida consideración, 

José. Amonio Saraiva. 
.4 5. /i . el Sr ür. D. Junn Josr de Her- 
rera, Ministro de fíelacionrs Ex'eiioye<i 
t'h\ vlc. etc. 

DOCUMENTO NÚM. 7. 

Tradacúon: 

Mibion especial del Brasil. 

Montevideo ^de Agosto de 18(U. (1) 
Señor Ministro. 

El Gobierno deS. M. el Emperador del 
Brasil acaba de ordenarme que yo comu- 
nique al Gobierno de la República Orien- 
tal del Uruguay la grave deliberación de 
que vengo á dar conocimiento á V. E. 

Antes de hacerlo, permítame V. E, 
que recuerde en términos breves, la 
marcha de la negociación que inicié, y 

(\) Estíi copia es á la que se refiere el siguieír 
fe acuerdo: 
Ministerio de Relaciones Esteriores. 

ACUERDO. 

Montevideo. Agosto i de 18(31. 

Devuélvase original por inaceplalde en la for- 
ma y en el fondo la nota conminatoria que con 
está techa ha dirijido el Enviado Estraordinario 
y Ministro Plenipotenciario deS. M. el Emperador 
del Brasil al Gobierno déla República, dejándo- 
se cóiiia en Secretaria en resguardo de las ulte- 
ríoridadesque pnedan sobrevenir: dirijanse las 
notas acordadas al espresado Ministro del Brasil 
y al cuerpo diplomático eslraugero residente en 
la República. 

Rúbrica de S. E. 
Herrera — Lapido. 
Lamas — Pérez. 



que á mi pesar, no fué considerada por 
el Gobierno Oriental con la benevolencia 
aconsejada por los importantes intere- 
ses que ella envolvía; 

Cuando el Gobierno de S: M. .resolvió 
enviarme en misión especial á esta Re- 
pública, entendió deber patentizar, del 
modo mas solemne, los motivos de su 
proceder y el lin que se proponía; 

Las violencias y las estorsiones, los 
robos y los asesinatos perpetrados en el 
territorio de la República desde 1852, 
contra ciudadanos brasileros y en que 
figuraban como cómplices ordenadores 
y hasta ejecutores los propios agentes 
del poder; 

La impunidad resultante ó de la ne 
gligencia en la persecución de los ini* 
ciados, ó de escandalosas sentencias de 
los jueces; 

La indiferencia del Gobierno supremo 
qne no escuchaba con interés las quejas 
del representante del de S. M.,ni pro- 
cedía con decisión respecto de los de- 
lincuentes, ó de las autoridades sus pa- 
trocinadores; 

La gravedad de una tal situación, ma- 
yormente en los Departamentos limi- 
trofcs, poblados en su máxima parle 
por brasileros; / 

La circunstancia de haberse agravado 
esos males con la guerra civil, que ha 
cerca de 15 meses trae al interior del 
país en convulsión permanente; 

La impotencia del Gobierno de la Re- 
pública para reprimir esa lucha intestina 
y mucho menos para proteger á los es- 
Irangeros, siendo estos al contrario victi- 
mas de les propios gefes del ejército le- 
gal; 

La convicción difundida entre mis com 
patriotas, cuyo número en el Estadio 
Oriental exede tal vez de un cuarto de 
la totalidad de sus habitantes, on gran 
parte estrangeros, de que es sistemática 
la persecución do sus personas y la de- 
vastación de sus propiedades; 

Todo eso exijia. Sr. Ministro, que el 
Gobierno Imperial, convencido de la ine- 
ficacia de SU9 diligeiicias anteriores» Jtir-o^ 
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hiuláse el último llamamiento amistoso <!^ha prudencia para superar los embará- 



al Gobierno de esta República, de coya 
prudencia aun esperaba la reparación de- 
bida por hechos de tan notoria gravedad. 
Insistir en las reclamaciones por tales 
crímenes conseguir que medidas enérgi- 
cas y previsoras obsten á su reproduc- 
ción, era, Sr. Ministro, derecho perfecto 
del Imperio, m como una pretensión 
moderada. 

Los motivos de su proceder y el fin 
que se proponía, espresólos mi Gobier- 
no de un modo esplícito, y sin reserva 
alguna en documentos públicx)s, del mis- 
mo modo que después lo hice yo á V. 
E. en nota de 18 de Mayo. 

Entretanto, imputándose á la misión 
de que fuera encargado, el carácter de 
amer aza, vi con sorpresa, que la misma 
prensa oficial no descansaba en el empe- 
ño de irritar las preocupaciones popula- 
res contra la política del Imperio; y tu- 
ve hasta al disguto de nu lograr disipar 
la sospechas infundadas de que V. E. 
mismo parecióme poseído. 

En tales circunstancias cumplióme pro- 
testar, señalando, como hice, las vistas 
elevadas del Gobierno Imperial, siempre 
superior á las pasiones y á los intereses 
de los partidos que dividen á los habí 
lantes de la República ; la solicitud con- 
que se empeña en garantir los derechos 
de los brasileros aquí domiciliados, como 
el único medio eficaz de separarlos de 
cuanto pueda vincularlos á las cuestio- 
nes intestinas delpais donde residen; la 
nobleza con que cualesquiera que sean 
sus justos resentimientos, se ha abste- 
nido siempre de agravar, por medio do 
exigencias que por otra parte le fuera li- 
cito hacer, la suerte precaria del Gobier- 
no Oriental. 

Prefiriendo siempre el empleo de los 
medios dignos de pueblos vecinos y ami- 
gos, no precipité los aconlecimípnios, y 
en diversas conferencias con V. E., y 
con S. E. el Sr Presidente procuré pa- 
tentizar la legitimidad de mis reclama- 
ciones. 
Fuéme, sin embargo indispensablemu- 



zor creados por la prensa oficial, fecun- 
da en la esploracion de terrores fantás. 
ticos, incansable en estraviar la opinión 
pública y en atribuir á mi Gobierno in- 
tenciones ocultas, en un lenguage impo- 
sible de calificar, sin ofensa para el Go- 
bierno Oriental, que no permite publica- 
ciones contrarias á so política. 

Reprimiendo mi profundo pesar, y en 
la creencia de que el Gobierno de la Re- 
pública resistiría por fin á las sugestio- 
nes exaltadas del partido de la situación 
tuve el honor de pasar á manos de V. E. 
la nota citada de 48 de Mayo, acompa- 
ñada de la memoria de los hechos cons- 
tituvos de las reclamaciones pendiente.^. 

Servíme de un lenguage moderado, 
abstraído de consideraciones que pudie- 
sen perturbar la calma en que parecíame 
necesario mantener la discusión, me li- 
mité á esponer y justificar las medidas 
represivas de los crímenes y abusos de 
autoridad, muchos de los cuales son no- 
torios á nacionales y estrangeros. 

Esas medidas redítcenseá las siguien- 
tes : 

1 .» Que el Gobierno de la República 
haga efectivo el castigo, sino de todos, 
al menos de aquellos de los criminales 
reconocidos que pasean impunes, algu- 
nos hasta ocupando puestos eu el ejérci- 
to oriental, ó ejerciendo cargos civiles del 
Estado. 

^2.^. Que sean inmediatamente des- 
tituidos y responsabilizados los agentes 
de pollciaque han abusado de la auto- 
ridad de que se hallan revestirlos. 

8.a Que se indemnize competefilo- 
mente la propiedad que bajo cualquier 
pretesto, haya sido espoliada á los bra- 
sileros por las autoridades civiles ú mi- 
litares. 

4. a Que sean puestos en plena libertad 
todos los brasileros forzados al servicio 
de las armas. 

5.a Que el Gobierno de la República 
espida, dándoles toda la publicidad, 
órdenes é ínstiucciones á sus diversos 
delegados, en las cuales, condenando 
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solemnemente los aludidos escándalos y 
alentados, recomiende la mayor solicitud 
y desvela en la ejecución de las leyes de 
ia propia República conminando las penas 
por esas misma leyes impuestas á los 
iransgresores, de manera á hacer efec- 
tivas las garanlias en ellas promelídas á 
lo^' habitantes de su territorio. 

6.** Que espida del mismo modo ór- 
denes é instrucciones para que se cum- 
pla fielmente el acue. do celebrado, y- 
subsistente, por las notas revérsales de 
28 de Noviembre y :i de Diciembre de 
4857, en el sentido de ser reciprocamen- 
te respetados los certificados de nacio- 
nalidad pasados por los competentes 
agentes de los dos gobiernos á sus res- 
pectivos conciudadanos. 

7.a Finalmente, que emplee los me- 
dios precisos para que los agentes con- 
sulares brasileros sean tratados con la 
consideración y deferencia debidas al 
lugar que ocupan; respetándoselas atri- 
buciones y regalías que les sean propias, 
ya por los estilos consagrados entre na- 
ciones civilizadas, ya por el derecho con- 
vencional entre el Imperio y la Uepú- 
blica. 

Cuando yo me dirigía al buen sentido 
y á la honra del Gobierno Oriental for- 
mulando un pedido de carácter tan mode 
rado, como el de estas providencias que 
es deber de todo gobierno civilizado 
adoptar espontáneamente y sin provoca- 
cion de las potencias estrangeras por 
bien de la tranquilidad de aquellos, que 
buscando su territorio, confian en la 
justicia de los tribunales y en los agen- 
tes del poder publico,— estaba bien dis- 
tante de creer, Sr Ministro, que V. K. 
en respuesta recurriría, como lo hizo por 
su nota de 24 de Mayo, á recriminacio- 
nes inoportunas contra el gobierno de 
S. M. con el intento de perturbar y des- 
viar la discusión. 

Fiel al propósiao funesto de no enca- 
rar las cuestiones internacionales sino 
por el prisma de las pasiones de partido 
que conmueven y arruinan al pais, el go- 
bierno Oriental prefirió oponer á Iso re- 



clamos del deS. M. las acusaciones vul- 
gares de la prensa desviada, imputando 
al Brasil y á la República Argentina la 
responsabilidad de la presente guerra ci- 
vil. Como si los paises vecinos pudiesen 
participar de los deplorables errores de 
la política interna del Estado Oriental, 
cuyo gobierno no comprendió todavía el 
deber de tolerancia y moderación en las 
luchas de los partidos, y cuya historia 
se reduce al destierro y al suplicio de 
algunos ciudadanos en provecho esclu- 
sivo de otros. 

Lejos de manifestar la intención de 
garantir de cualquier modo la suerte de 
los subditos de S. M., el gobierno de la 
República se liniiló á acusarlos de auxi- 
liar la rebelión juzgándose por ventura 
dispensado por eso de protejerles las vi- 
das y la propiedad, y aceptando asi la 
complicidad con los gefes militares que 
á las órdenes del general D. Diego La- 
mas, actual ministro de la guerra, de- 
vastaron y hasta incendiaron estancias de 
brasileros con el fntil protesto de que 
simpatizaban con la rebelión (revolta.) 

No quedó en olvido el hecho de ha- 
berse alistado bajo las banderas del ge- 
ral D. Venancio Flores varios de mis 
compatriotas, muchos de ellos víctimas 
por otra parte conviene notarlo, de vio- 
lencias impunes, permitidas ó practica- 
das por las autoridades, en tanto que el 
ejército legal cuenta centenares de es- 
trangeros violentados al servicio mili- 
lar. Invocando ese hecho, sin embargo, 
el gobierno de la República no podia 
creer que él le permitiese eximirse de 
la ohligacion de no consentir qne en su 
territorio sea el cstrangero, ciímo lo han 
sido algunos de los subditos de S. M. 
impunemente eslaqueado, asesinado y 
hasta azotado de orden y en presencia 
de autoridades superiores, como fué 
practicado porD. Leandro Gómez, gefe 
militar del Departamento de Paysandú. 

Al paso que V. E. procuraba, en su 
nota aludida, exitar contra el Brasil el 
espíritu nacional, el Gobierno de la Re- 
pública se olvidaba de promover el res- 

8. 
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tablecimiénto de la tranquiMdacl, la ar- 
monía de todos los orientales, llamándo- 
los á un centro de acción contra los 
peligros que V. E. denunciaba. Esto de- 
muestre claramente que el Gobierno de I 
V. E. nada recelaba de esos fantásücosj 
peligros y solo con intento premeditado i^ 
{e só de caso pensado) repetía los mis- 
mos errores vulgares de aquellos que no 
comprenden lo que liabia de noble y 
útil en las convenciones que dieron exis- 
tencia y aseguraron la integridad y la 
soberanía de esta República, digna se- 
guramente por todos títulos, de mejor 
suerte. 

En la franqueza con que se espresa- 
ba, V. E. reveló que nada podia ver sino 
por el prisma de las cuestiones internas 
y que confundia la actitud sería y grave 
del Imperio del Brasil con los intereses 
que se agitan en derredor del partido 
dominante en la República y amenazan 
la existencia del Gobierno actual. 

No necesito insistif*^h lo que ya ma- 
nifesté i este respecto en mi nota del", 
de Junio. Demostré entonces á V. E. 
prevaleciéndome de palabras muy signi- 
ficativas de su propia correspondencia 
con la Legación Imperial, que, hasta 
una fecha muy reciente (31 de Diciem- 
bre), el Gobierno de la República se 
manifestarla siempre muy reconocido 
por el esfuerzo con que el de S. M. 
procuraba evitar y reprimir la interven- 
ción de brasileros en la lucha trabada en 
este pais; que V. E. invocara por varías 
veces el auxilio de los delegados de S. 
M. y que este jamas le faltó para seme- 
jante fin; que, ciertamente, ningún bra- 
silero se incorporaría á las fuerzas re- 
voltosas si encontrara justicia en los 
tribunales y protección en las • autori- 
dades. 

La política intolerante del Gobierno 
Oriental, forzara á algunos de mis com- 
patriotas á recurrir á las armas para de- 
fenderse á sí mismos y á sus familias; y 
es notable, Sr. Ministro, que, partiendo 
de ese hecho sin asegurarle la causa, 
V. E. pretendiese acusar á mi Gobierno] 



de concurrir para el triunfo de la rehí>- 
lion. 

Esto me daba la medida de las pa- 
siones que dominaban al Gobierno de la 
República, víctima de la mas inesplica- 
ble alucinación. 

La nota cuyo pensamiento acabo do 
esponer en resumen, desvaneció toda la 
esperanza que podia tener de conseguir 
las garantías y las reparaciones solicita- 
das por mi gobierno. 

Si, en esa ocasión, vencido por el 
modo conque V. E. juzgó poder contes- 
tar á mi primer nota', tan moderada 
cuanto la de V, E. fué inconveniente, 
hubiese respondido con un ^díhmium 
lacónico y decisivo k la negativa formal 
opuesta por el Gobierno de la Repúbli- 
ca á las solicitaciones del de S. M., ejer- 
cería ciertamente un derecho de que V. 
E. me estimulará á prevalecerme sin 
demora. 

No lo hice, sin embargo; v por el con- 
trario, fiol a la política de longanimidad 
que ha distinguido el proceder del Go- 
bierno del Emperador en sus relaciones 
especiales con este pais, aventuré, en 
el mismo momento en que vindicaba la , 
honra ofendida de mi pais y los derechos 
de mis conciudadanos, consejos amiga- 
bles que hiciesen al Gobierne Oriental 
comprender la fatalidad de sus preoni- 
paciones y los peligros de su procedi- 
miento. 

Mi gobierno aplaudiria siempre la mo- 
deración de su representante en esta 
Repúbhca, estaba yo cierto de eso, y juz- 
gué no deber romper las negociaciones 
sin agolarla última esperanza de con- 
ciliación; entendí que me cumplía indi- 
car al Gobierno Oriental el modo prác- 
tico de habilitarse para resolver pronta- 
mente sus cuestiones internacionales, es- 
to es, la pacificación de su pais. 

Para que no quede sombra de duda 
sobre el interés sincero que una vez mas 
reveló el Gobierno de S. M. porla suer- 
te del Estado Oriental, lejos de regoci- 
jarse con las luchas que lo están aniqui- 
lando transcribiré aquí testualmente las 
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balÉibras (16 queme serví enia citada no* i 
ta de 4 (le Junio, y que resumen el mis- 
mo nensamienlo de mis conferencias con 
V. K. y con S. E. elSr. PresidenU^ 

c(El respeto al principio de autoridad 
(ídecia, es ciertamente la mas alia conve- 
c<niencia de la República y sus ma pal- 
tpilante necesidad. En el dominio de ese 
«principio fundó siempre el Gobierno Im- 
ciperial las mas vivas esperanzasen bien 
(((lelos derechos y de los intereses de 
«sus conciudadanos. La guerra, sinem- 
«bargo, prolongándose sin término pre- 
« visto, debilita cada vez mas ese princi- 
«^pio desemvolviendo los hábitos de cau- 

.((lillage La represión es realmente 

i^ei medio legítimo deponer término á 
«las guerras civiles.Para que sea prove- 
cí chosa, no obstante, es menester que 
((tenga el Gobierno que la emplea, fuer- 
(iza para hacerla eficaz, y bastante supe- 
minoridad de espíritu para estinguir por 
(lía clemencia y generosidad, las pasio- 
i»esque originaron la guerra y los odios 
^que ella creó. Sin esto la continuación 
Kde la guerra civil es peor que su desapa- 
« recimiento mediante transaciones <jue 
«salven el estado de anarquía presente, 
«dejando á los Gobiernos futuros el cui- 
«dado de estinguir lentamente losgérme- 
«iios de que puedan reproducirse esas 
«crisis fatales de la infancia delasnacio- 
«nes — Imposibilitarla paz por ese modo 
«cuando nose puede reprimirla guerra 
«civil, me parece, señor Ministro, una 
«política funesta. Hablando de paz, no 
«puedo dejar de manifestarlos votos 
«que por ella forme el Gobierno Irape- 
«rial, y las esperanzas que nutre dever- 
«la resolver.nuestras diíicuUades inter- 
« nacionales.— Solo la paz tornará asequi- 
«ble el deseo, que V. E. revela, en en- 
gira r en ajustes, que estinguieodo las 
«acusaciones respectivas, libre á los dos 
«Gobiernos el examen de los medios 
«para removerlos males del presente é 
«impedir su reproducción.» 

Aguardando las órdenes del Gobierno 
Imperial, á quien luego informé de la 
respuesta negativa opuesta á las recla- 



maciítnes, yó hacía votos para que el Go- 
bierno de la República reflexionase en la 
gravedad de la situación y en la res- 
ponsabilidad que asuiDia. 

Un supremo esfuerzo de patriolismo 
y abnegación podrían restituir la paz al 
Estado Oriental pormedio.de Iransarió- 
nes razonables. 

Libertado de las preocupacionos de 
la política interior que lo hace tan descon- 
fiaíJo é intratable para con el Imperio, 
el Gobierno de la Fiepública comprende- 
ría entonces la ne(iesidad de aclimentarlas 
relaciones de amistad que deben ser cul- 
tivadas por todos los brasileros y orien- 
tales, como reclaman los intereses recí- 
procos de ambos países. 

No era yo solamente quien depositaba 
en la paz interna del Estado Oriental la 
esperanza de la solución completa de sus 
cuestiones internacionales, de las dificul- 
tades que cercan á su Gobierno y lo a is- 
lán de sus vecinos. 

La población laboriosa de la Repúbli- 
ca y sus hombres mas notables tenían 
iguales sentimientos. 

El ilustrado gobierno de la República 
Argentina venciendo noblemente Id dis- 
tancia que lo separaba del gobierno Ori- 
ental, con quien habia interrumpido sus 
relaciones (jíplomátícas, envió á esta ca- 
pital un personage de elevado carácter 
y superior mérito, el propio Ministro de 
Relaciones Esteriores, á fin de promover 
la realización de la paz anhelada por lo- 
dos. 

Y para señalar el carácter generoso de 
las diligencias hechas en esc sentido, 
bástame decir que no dudó prestarles 
su muy valioso concurso el noble caba- 
llero que en Buenos Aires representa 
con tanta dignidad el Gobierno de S. M.R. 

Los honrados Ministros a que he alu- 
dido, Sres. Rufino de Elízalde y Eduar- 
do Thornton conocedores de las intencio- 
nes y del fin de la misión especial del 
Brasil, procedieron de perfeto acuerdo 
conmigo; y todos, durante muchos días 
esponiendo á prueba muy duras nuestra 
paciencia, juzgamos haber liecho á bien 
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de la pacificación del E. Oriental los es- 
fuerzos posibles en el medio de las (pre- 
conccitos) preocupaciones de partido, al 
través de los intereses amenazados y ape- 
sárele las injusticias de la propia pren- 
sa olicial. 

Ksas lei>talivas, sin embargo, de ser 
determinadas por sentimientos mal apre- 
ciados, es verdad pero de los que segn- 
ramente nos devanecemos se malogra- 
ron por motivos que están en el domi- 
nio público. La paz dependia de una 
condición fundsrmental consignada en la 
carta del Sr. General D. Venancio Flores, 
que hoy V, E. conoce. Habiéndole recu- 
sado S. E. el Sr.' Presidente, de quien 
eso dependió frustróse la negociación. 

Mas el hecho de haberla promovido 
justamente los representantes de los dos 
paises limítrofes, cuyos gobiernos V. E. 
acusaba de complicidad con la rebuelta 
y de tramar la ruina del Estado Oriental, 
prueba á toda luz. Sr. Ministro, dos ver- 
dados qne necesito señalar. 

La primera que, si las intenciones de 
los gobiernos de los dos pueblos vecinos 
no fuesen muy nobles y.confesables, sus 
;igentes no habrían procurado con tanto 
empeño efectuar la paz, antes serian in- 
diferentes al prolongamiento de la guer- 
ra civil y á la suerte que su resultado 
haya de reservar al Gobierno Oriental. 

La segunda que si la guerra civil per- 
turba la tranquilidad de la República, no 
ofende menos á los intereses de los pai- 
ses limitrofes, cuyas cuestiones pendien- 
tes solo pueden ser bien resuellas con 
el régimen normal creado por el resta- 
blecimiento del orden. 

Desvanecida la esperanza de verificar- 
se la paz interna, hálleme en el punto en 
(jue me deja la primera nota de V. E. 

Solicité entonces, las últimas órdenes 
de mi Gobierno, dando entretanto al de 
la República tiempo para que reflexio- 
nase sobre las dificultades de su situación 
y efectuase por si mismo la paz del Es- 
tado Oriental que alegaba no haberse ve- 
rificado en consecuencia de la presión 
estrangerá. 



Habiendo, por tanto, Sr. Ministro ago- 
tado todos los esfuerzos posibles para 
conservar á mi misión el carácter ami- 
gable que le diera el gobierno deS. M. 
como lo exigen los verdaderos intereses 
del Ifnperio y de la República. 

Ahora, empero, no me cabe otro ar- 
bitrio sino cumplir las órdenes de mi- 
gobierno. 

En virtud de ellas, vengo á nulificar á 
V. E. el último llamamiento amigable 
que el Gobierno de S. M. el Emperador 
del Brasil dirije al Gobierno de la Repú- 
blica Oriental del Uruguay, solicitando 
las satisfacciones pedidas en mi nota de 
18 de Mayo en la forma en ella conteni- 
das y arriba transcriptas. 

Y si dentro del plazo improrrogable 
de seis dias, contados desde esta fecha, 
no hubiese el gobierno Oriental atendido 
el reclamo del gobierno Imperial, no 
pudiendo este tolerar por mas tiempo 
los vejámenes y persecuciones, que su- 
fren sus conciudadanos, teniendo inde- 
clinable necesidad degarantirios por cual 
quier modo, estoy habilitado para decla- 
rar á V. E. lo siguiente:— Que las fuer- 
zas del ejercito brasilero estacionadas en 
la frontera recibirán orden para proce- 
der á represalias siempre que fueran vio- 
lentados los subditos de S. M. ó sea ame- 
nazada su vida y seguridad, incumbien- 
do al respectivo comandante providenciar 
en la forma mas conveniente y eficaz, 
en bien de la protección de que ellos 
carecen. 

— Que también el Almirante Raron do, 
Tamandaré recibirá instrucciones paia 
del mismo modo proteger con la fuerza 
de la escuadra de sus órdenes, á los agen- 
tes consulares y á los ciudadanos brasi- 
leros ofendidss por cualesquiera autori- 
dades, ó individuos incitados á descatQ¿> 
por la violencia de la prensa ó instigación 
de las mismas autoridades. 

Las represalias y las providencias pa- 
ra garantía de mis conciudadanos arriba 
indicadas, no son, como V. E. sabe ac- 
tos de guerra; y espero que el Gobierno 
de esta Repüblica evite aumentar la gra- 
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vedad de aqnellas medidas impidiendo | 
sucesos lamentables, cuya responsabili-' 
dad pesará esclusivaraente sobre el mis- 
mo Gobierno. 

Cumple al Gobierno Oriental conside- 
rar los embarazos y medir los resultado.^ 
de la posición que asumiera. 

Cúmplele reflexionar que cualesquiera 
que sean las consecuencias supervinien- 
les, únicamenle de si propio se deberá 
quejar y de la pertinacia con que ha que- 
rido desconocer la gravedad déla situa- 
ción de su pais. 

Dosempefiando en esta forma las ór- 
denes de mi gobierno, reitero á V. E. 
los votos de mi mas distinguida conside- 
rarion. 

Firmado. 

Josc Antonio Sarnivn, 

Es copia conforme, el olicial mayor. 
R. de Saniiaijo, 

DOuUMEXTO M M. 8. 

Ministerio de delaciones Exteriores. 
Montevideo, Agosto 9 de 180 i. 
Sr. Ministro: 

Antes de hacer saber á V. E. cual ha 
sido la resolución deS. E. el ]*res¡dente 
déla República al informarse de la nota 
que recibí de V E.eldiaíálas diez de 
la mañana con fecha del mismo dia, me 
venen la necesidad de recordar en térmi- 
nos breves, la marcha de la negociación 
iniciada por V. E. y la conducta^enella ob- 
servaila por el gobierno de la República. 

Al anunciársela misión de V. E. cerca 
del gobierno de la República llegó jun- 
tamente ¿Montevideo lanoliciadcl apres- 
to de fuerzas de mar y tierra, esplicada 
por el Ministro de Negocios Estrangeros 
del Imperio en el parlamento, como me- 
dida reclamada con el lin de apoyar la 
misión de V. E. qne deliia hacer el úl 
limo llamamiento amigable al gobierno 
orionlal con el cual hasta ese momento 
. . ,..j S. M. I, estaba cu la mejor inteli- 
gencia como lo prueban los documentos 
de la época. 

Esta circunstancia y los debates que 



inopinadamente se suscitaron en la cáma- 
ra brasilera, asi como el anuncio que 
me hizo S. E. el Sr. Lcureiro, de que 
V. E. venia á la República á inaugurar 
una nueva faz de la politica del Imperio 
en relación á este pais, mantenida has- 
ta entonces en términos cordiales, lu- 
cieron que tanto el gobierno de la Re- 
pública como la opinión pública en todo 
el Rio de la Plata se preocupasen de la 
misión del Consejero Saraiva comodeun 
sucedo de grave carácter, 

impresionado de la misma manera el 
Ministro Argentino en Rio de Janeiro se 
creyó en el caso de pedir esplicaciones 
al gobierno de S.M. I. 

El gobierno de la República á su vez 
pidió al Ministro residente del Brasil en 
Montevideo aclaraciones y esplicaciones 
áobre el apresto y movimiento de fuer- 
zas con los objetos indicados en la decla- 
ración del ministro de Negocios Estran- 
geros del Imperio, esplicaciones que no 
pudo obtener de S. E. el Sr. Loureiro 
quien guardando silencio, apesar de rei- 
teradas solicitudes, obligó á mi gobierno 
á dirijirá V. E. la nota de 10 de Mayo. 

Caracterizada'asi la misión Extraordi- 
naria, llegado V; E. á Montevideo bajo 
tales auspicios del Drazil, le parece al go- 
bierno Oriental que no ha debido estra- 
ñarse que participara un tanto de la alar- 
ma general, sobre todo si se tiene pre- 
sente que los principales elementos de la 
rebelión encabezada por D. Venancio 
Flores eran como son hoy brasileros con- 
siderados por el propio Ministro de Ne- 
gocios Estrangeros del gobierno de S. 
M. el Emperador como primer amlin- 
(/ente para la invas{oti,y que en el mis- 
mo parlamento brasilero se hacia ascen- 
der sin contradicción al número de 2000. 

El primer paso oficial de V. E. fué el 
dedirijir al gobierno Oriental su nota del 
18 de Mayo presentando un cuadro de 
reclamaciones por sucesos ocurridos 
desde el año de 1852, en su casi íoíali' 
dad anteriores á la guerra actual y por 
consecuencia muy anteriores ú la época de 
la actual administración. 
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Ese cuadro de reclamaciones era es- 
plicado y comentado por V. E. enla refe- 
rida nota con apreciaciones las mas des- 
favorables ó injuriosas para los gobiernos 
que se han sucedido en la Aepública 
desde 1852 bástala fecha y para el ca- 
rácter y el estado de civilización de los 
habitantes de este pais, llegando V. E. 
hasta pretender justificarla participación 
reiterada y recientemenle condón 'áda por 
su gobierno, de los brasileros (luecon las 
armasen la mano y bajólas órdenes de 
.O.Venancio Flores invadieron la Kepú- 
blica. 

En esa nota, esplícando á su manera el 
origen de los sucesos de actualidad á 
«|ue se referia, presentaba la exigencia 
de obtener con la mayor urgencia las sa- 
tisfacciones debidas y las medidas íjue 
en concepto de V. E. previniesen la re- 
petición de idénticos sucosos. 

Esa comunicación á (pie V. E. llamó 
úllimo llamamiento amigable y (jue V. 
E. considera ademas sumammíc mode- 
rada ¡I hasta amistosa en el fondo y en 
la forma, fué contestada por mi nota el 
ái de Mayo. 

Levantando en esta las hijuslas acusa- 
ciones dirigidas por V. E., esplicando el 
verdadero origen y la verdadera tenden- 
cia de los sucesos que han perturbado la 
paz y prosperidad de que ha poco gozaba 
la República, esponiendo los medios á 
emplear de concierto para evitar su re- 
petición y abundando en seguridades de 
los propósitos elevados de mi Gobierno 
y de su deseo, en servicio de los mas 
caros intereses de la República, de con- 
ciliar el mantenimiento de las mas bené- 
volas relaciones con el de S. M el Em- 
perador del Brasil con el respeto al prin- 
cipio de orden y de autoridad en la Re- 
pública, decía V, E. 

((Pero desde luego, y en referencia á 
«toda reclamación justa que tenga adu- 
lcida ó aduzca el gobierno Imperial, y 
«á fin de colocarse el Gobierno Oriental 
«en el terreno en que acepta toda discu- 
tí sion, el infrascrito tiene orden de de- 
«elarar á S. E. el Consejero Saraiva fran-i 



(íca y sinceramente que es la voluntad 
((decidida del Gobierno de la República 
((atender á toda reclamación ó solicitud 
<í fundada en derecho que tienda á pro- 
cítejer los intereses lejítimos dala po- 
(íblacion brasilera domiciliada en esteter- 
«ritorio. 

ct Prestándose á ello el gobierno Orien- 
«tal no entiende hacer concesiones allm- 
(íperio v(»cino; entiende, si, hacer acto 
((dejusticia,loque vale decir actodecon- 
«vcniencia propia; y lejos de suponerse 
«(pie la denuncia leal y fundada por par- 
«te d(íl gobierno Imperial de un abuso 
«ó de un atentado contra aquellos lejíti- 
«mos intereses lia de despertar enojo ó 
«desagrado en el ánimo del gobierno del 
«infrascripto, téngase por cierto siempre 
«que será tal denuncia considerada co- 
«mo un apoyo, como un auxilio á los 
«propósitos de este gobierno. 

«Protejer ^efcazmente el interés lejíti- 
«mo estrangero ligado al pais, pioleger- 
«lo haciendo prácticas las instituciones 
«liberales déla República que amparan á 
«todos sus .habitantes, esundeber y una 
«conveniencia nacional, y porque es asi 
«debe sin dilicullad comprenderse que, 
«venga de donde viniere elavibo de que 
«las debidas garanlias no exsíten, feliz 
«se considerará la autoridad de concur- 
«rirá evitar ó reprimir el acto abusivo. 
«Y toda vez que acompañada áladenun- 
«ciade la falla de garantía venga la prue- 
«ba de la complicidad en algún depen- 
«diente de la autoridad, lamentará el go 
« bienio verse mal servido pero no re- 
«trocederá ante el deber y la convenien- 
«cia del castigo proporcionado.» 

«Ni vio ni vé el Gobierno Oriental men- 
«gua en proceder de esta manera. 

«Mengua hay para un gobierno cuando 
«se convierte en encubridor ó testigo 
« tolerante del abuso contra derecho age- 
«no » 

«Asi revelada la disposición en que se 
«encuentra el Gobierno de la República 
«para tratar negocios con el de S. M. el 
«Emperador del Brasil, como con todo 
«otro gobierno amigo, entrará el infras- 
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ícripto á hacerse cargo de ia parte evi- 
dencial de la nota de S. K.» 

Hecha esta declaracií)n de los princi- 
pios qneírigen la política dnl golíierno 
orienta, 1 no era posible oii la siluacioi» 
porque atraviesa el piis y á la i\ ic es 
convicción de migobiorn:) (] le han pro- 
pendido principalmente los eIem»*ntos 
brasileros rnciutadoser! la frontera y en la 
fallado medidas represivas para evitarlo, 
puesto que el gf>bierní) no tiene noticia 
de que se haya ejecutado una:>iolade las 
quele fueron ofrecidas, no era posible, re- 
pito, en tal situación dejar ile llamar la 
alencior» de V, E. hacia h\ inopavlani- 
dad de las urgentes reclamariDiuvs arri- 
ba mencionadas. 

El gobiarno creyó erítímces y cree 
ahora, que no era el momento oportu- 
no el de la situación diticil y aflictiva en 
que se encuentra este paispara la niieva 
fítz en que según la espriasion de S. E. 
el Sr, Loureiro, deberla presentarse la 
política del Brasil representada por S. 
E. el consejero Saraiva; y me valgo de 
la espresion de S. E. el Sr. Loureiro por 
que ella sirve á establecer perfectamen- 
te «I cambio súbito, inopinado, violento 
en las relaciones del gobierno de V. E. 
con el de la República, según lo demues- 
tran documentos de fecha muy reciente. 



(Ttuvo razón la invasión brasilera: que el 
«criminal ha sido "'el Gobierno Oriental, 
«queáeste corresponde dar desagravio, 
«y que solamente después de dado este, 
«con el cual quedaria jusliiicada dicha 
«invasión, se veria el Gobierno Brasilero 
«en la posibilidad y en el deber de ha- 
«cer cesar contra las instituciones los 
«atentados de sus subditos — es decir, 
«después que esas cuadrillas de bando- 
aleros hubiesen impnesto al Gobierno 
«Oriental, por haber nacido en el Brasil, 
«el sasrificio del principio de autoridad 
«—y resultaria en favor de todo atenta- 
ndo idéntico en el futuro que á esos cri- 
« mínales baslariales imaginar el mismo 
(^pretesto que hoy aducen, pues que, 
«cuando peor les fuera, acudirian al apo- 
«yode ladiplomacia del Brasil que no les 
«ialtaria como no les falta hoy á causa 
«del engaño que al Gobierno Imperial le 
«hacen padecer, haciéndole entender que 
«se le pone al servicio de intereses lejí- 
€timos de la población brasilera resi- 
«denle en la República 

«Después que el infrascripto ha he- 
cho á S. E. el Sr. Ministro del Brasil las 
francas manifestaciones contenidas en la 
primera parle de esta nota; en seniid(» 
de no resistir ninguna solicitud justa del 



No creyó ni cree el Gobierno de la ¡ Gobierno Imperial favorable á los súb 
República que después del transcurso de ¡ dilosde S.M. en la República, con lo cual 



lí anos y de una sucesión de administra 
ciones diversas en osle pais, fueran, los 
actuales, los momentos oportunos para 
que el Brasil exijiese y para que la Re- 
pública satisfaciese. 

Por esto, decia en mi ñola contpsla- 
cion á que voyreíiriénuome: 



da testimonio bien elocuente desús pror 
' pósitos amistosos, tanto mas de apreciar 
I cuanto que es dado en dias en que el 
I Gobierno Oriental se vé cruelmente las- 
' limado por desatención grave del de S. 

M., después de aquellas manifestaciones 
; repite el infrascripto, S. E. comprende- 



«Lo que se pide, en la oportunidad rk que no es este el momento de salis- 
aen que se pide, seria la inmolación del [ facer cierto género de solicitudes.)).... 
«principio de orden y de autoridad, yelj «Desarmado ó vencido el contingente 
•Gobierno déla República lo hade sal- brasilero que acompaña á D. Venancio 
«varóse hade perder asidua ese princi- Flores,y descansando S. E.,como debe 
«pío salvador de la nacionalidad que en las citadas manifestaciones, todo se> 
«preside. I rá fácfl porqtie todolwbrá entrado en su 

«Lo que se pretende fijarla el mas fu-' quiciOy todos estaremos dentro deldere- 



«nesto precedente 
«Resultaria, para el caso presente, que 



No necesito agregar una sola palabra 
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mas puraque ctuéde solennéñiente conS^ 
talado, que el Gobierno Orienial en vez 
fie cerrar sus oídos á las solicitudes del 
Gobierno del Brasil en favor de sus sub- 
ditos, en vez de manifestar ideas y sen- 
timientos que no fuesen tan dr^nos y tan 
nobles como los que S. E. el Sr. Saraiva 
lia manifestado en nombre de su Gobi r- 
no, los ha evidenciado en los términos 
mas esplícitos y también, puedo afirmar- 
lo, con los hechos mas notorios. 

Fué únicamente negado, como entien- 
de el gobierno Oriental que es de lamas 
evidente justicia negar, la oportunidad 
de las exigencias presentadas por S. E. 
el Sr. Saraiva y la urgencia y la forma 
con que lo hacia. 

Apesar de la justicia de las observa- 
ciones hechas al Ministro del Brasil en 
la precitada nota, S. E. escribió la del 4 
de Junio en que hacia las mas intolera- 
bles apreciaciones sobre hs cosas del 
pais hasta en el régimen político interno. 

Insistiendo S. E. en sus anteriores 
oxijencias, reconocía no obstante que en 
la pacificación del pais principalmente 
debía encontrarse la resolución de las 
(lilicultades existentes y la seguridad pa- 
ra el presente y el porvenir de las per- 
sonas y de los intereses de sus compatrio- 
las fijos en la Hepública. 

Kb evidente pues, que aunque es muy 
diverso espíritu, la conclusión de V. E. 
venia á conformarse con las opiniones 
manifestadas por el Gobierno de la Re- 
pública de que no era en una situación 
de guerra y de embarazos creados por 
los mismos á quienes se qneria protejer, 
oportuno presentar ni acceder á recla- 
maciones de la naturaleza presentada 
líor V. E. 

Por fortuna para el mejor giro de la 
discusión pendiente con S. E. el conse- 
jero Saraiva, que peligraba hacerse irri- 
tante é imposible sí mi contestación se 
amoldaba á los términos de la S. E. del 
4 de Junio, sobrevino, dos dias después 
del ü en adelante, la tentativa conjunta 
de S. S. E. E. los Sres. Ministros Elizal- 
de y Thornlon á que se unió S. E. el Sr. 



Sdraiva, quien se congratulaba Cotí el 
Gobierno Oriental de ver la perspectiva 
del arreglo de los negocios que le esta- 
ban encomendados por medio, el unícn, 
de la pacificación interna, era decir, del 
desarme de aquellos en cuyo favor re- 
clamaba. 

Esta circunstancia hizo suspender, por 
temor de parle del Gobierno Oriental de 
que fuera un obstáculo,' la debida con- 
testación á la citada nota de S. E. del 4. 

Apartadas de la consideración del mo- 
mento tanto de parte de V. E. como del 
Gobierno Oriental las notas entre ambos 
cambiadas desde que habia surgido la co- 
mún convicción de buscarles solución 
en una situación de paz, y habiendo el 
gobierno procedido de manera considera- 
da satisfactoria por S. E. el Ministro del 
Brasil en el sentido de un nuevo aspecto 
que presentaban los negocios, hechos que 
fueron tadas las Cí)ncesiones que al (¡c- 
bierno se le pidieron para arribar á la 
pacificación, S. E. se servia ala vezc/c» 
felicitar sinceramente á mi Golnerno por 
medida (las conseciones de 23 de Junio 
adicionales alas del i())de tan elevadas 
é importantes eonsecnencias que liablade 
merecer el mas vivo aplauso del Gobier- 
no de S. M. el Emperador, hacerme sa- 
ber que le era sobremanera agradable es- 
presarme de nncvotittar mny dispuesto 
(i ocuparse con lamaf/or brevedad posible 
de los ajustes necesarios, (Nota de S. E. 
de 25 de Junio.) 

Esta declaración de V. E., renovando 
las anteriormente hechas después del O 
de Junio, acabó de persuadir al Gobierno 
de la Hepública de que tendrían próxi- 
mo término favorable y ariiistoso Jas 
gestiones deducidas por S- E. el Envia- 
do Extraordinario del Brasil. 

Para no retardarlas, por su parte, el 
mismo gobierno me ordenó notificase á 
V. E. como lo hice por mi nota de 28 
del citado mes, el nombramiento de Pie- 
nipotenciario que, á fin de hacer mas fá- 
cil et arreglo, había nombrado. 

Estos eran los SeAoresLaTuas y Jua- 
nicó. 
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Aceptada por V.E., elSr. D. Andrés 
Lamas objetó al nombramiento del se- 
gundo y á virlud de representación he- 
cha en snnombre anteS. E. el Presiden- 
te de la República por h)s Sres, Ministros 
Ehzalde y Thornton, y arlle mi por el 
Sr. Loureiro, tuvoS, E., el Presidente la 
condescendencia de retirar la nota en 
que la notificación de Plenipotenciarios 
selehabia hecli^ al Sr. Consejero Sarai- 
va, suspendiéndola ejecución del decre- 
tado en el dia, con el cual creia S. E. dar 
testimonio, que se manifestó agradecer 
del espíritu de conciliación y de su mar- 
marcada consideración al enviado Ex- 
traordinario de S. M. el Emperador. 

Tal era la situación cuando se produ- 
jo, por las causas que constan en docu- 
mentos públicos, la ruptura de los arre- 
glos de paz. 

Nacida, fuera de la condiciones conve- 
nidas con S. E. y sus honorables colegas 
lacxijencia de una mudanza ministerial, 
y habiéndose también prestado á ella S. 
E. el Presidente de la llepública, la rup- 
tura sobrevino porque el Gefe del Esta- 
do no aceptó los candidatos que nomina- 
tivamente le presentaba S. E. el Conseje- 
TQ Saraiva con el apoyo de sus colegas, 
no tanto como una exijenciade D. Venan- 
cio Flores sino como una garantía para 
el Brasil- 

Con prescindencia de las declaraciones 
de la mencionada nota de V. E, de^5 de 
Junio, V. E. se ausentó para Buenos Ay- 
res declarándome que para pronunciar 
su última palabra al gobierao oriental ne- 
cesitaba, con arreglo a sus instrucciones, 
buscar el acuerdo del gobierno argenti- 
no; causando la determinación y ía au- 
sencia consiguiente de V. E. la imposibili- 
dad de proseguir con V. E. la negocia- 
ción iniciada en lo relativo á sus recla- 
maciones. 

Habiendo regresado V. E. el 4. ha creí- 
do deber dirigir en el mismo dia al go* 
bierno déla República la notaá que he 
hecho referencia al principio de esta co* 
municacion. 

En esta nota, escrita en nn tono y tér- 



^ minos que el gobierno oriental no eo 
caentra necesario calificar, y haciendo 
contraste el mas inespücable con los 
aplausos que de V. E. mereció el gobier- 
no de la República por sus recientes 
testimonios de benevolencia hacia V. E. 
y de espíritu de conciüacion llevado al 
estremo, se leen los párrafos siguientes: 

(^Fielao propósito funesto de nao eu 
carar as questoés internacionaes si nao 
pelo prisma das paixoes de partido que 
conmoven earruuiam ó paiz, ó governo 
Oricíital preíirindo por aos reclamos do 
de S. M, as acusagoes vulgares da im- 
I)rensa desvairada, imputando ao Brasil, 
eá República Argentina a responsabili- 
dadeda presente guerra civil: Como si 
os paizes vizinhos pudessem participar 
dos deploraveis erros da política interna 
do Estado Oriental cujo Governo nao com- 
prehendeu aindaó deverda tolerancia e 
da moderacáo ñas lutas dos partidos, e 
cuya historia reduz-se ao exilio e ao su- 
pj)licio (lealgums cicladaes em proveilo 
esdusivo de outros.j) 

«Longo de manifestar a intengao de 
garantir por qualquer modo a jorte dos 
subditos de S. M., o governo da Repú- 
blica limitouse a acúsalos de auxiharem 
a rebeiliáo, julgandose por ventura dis 
pensado por isso de protegerlhes a vida 
e a propriedade , e aceitando assím a com- 
plicidade com os chefes militares que, 
as ordens do general 1). Diego Lamas, 
actual ministro da guerra, devastaram e 
até incendiaran estancias de brasileiros 
sob o fútil pretexto de que sympathisa- 
ván com a revolta. 

«Invocando esse facto, porem, ó Go- 
verno da República nao podía creer 
que elle Ihe permitesse . ¡sentarse da o- 
brigacao de nao consentir que no seu te- 
rritorio seja o estranjeiro, -como otem 
sido alguns dos subditos de S. M., im- 
punemente eslaqueado, asasinadado e 
até acollado de orden e na presenga dfi 
autoridades superiores, tal qual foy prá- 
ticado por D. Leandro Gómez, Chefe Mi- 
litar do dí^partamento de Paysandú. .. 
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«A política intolerante do Govcrno' 
Oriental forjará alguns dos meus com- 
patriotas a recorrerem as armas para se 
d^fenderem a si e as suas familias, e ó 
notavel, Sr. Ministro, que, parlindodes- 
se facto sem as$ignalar-lhe á causa, V. 
E, pretendesse accusar o meu Governq 
de concorrer para o triunfo da rebelliao! 

Isto dava-me a medida das paixoes 
que- dominaram o governo da República 
victima da 'mais'inexplicavelallucinaQao. 

Y termina V. E. conminando al gobier- 
no de la República á que se preste á las 
.^ sastifacciones pedidas so pena de que, de 

^ uo someterse á las exijencias de V. E. 

\ dentro del plazo de seis dias, órdenes 

' serán dadas á las fuerzas maritimasy ter- 

restres del Imperio para usar de represa- 
lias en la forma mas conveniente y eficaz 
á juicio de los comandantes militares al 
mando de dichas fuerzas. 

No menos que su estrañeza ha sido la 
penosa impresión recibida por S. E. el 
Sr. Presidente de la República al impo- 
nerse de la nota de S. E. el Consejero 
Saraiva, 

En su concepto, ni son aceptables los 
términos que se ha permitido usar V. E. 
al dirijirse al gobierno de la República, 
ni es* aceptable la conminación. 

Para el gobierno de la República es la 
misma siempre la razón y la justicia, y 
la respetará y la sostendrá lo mismo en 
■ la discusión como ante la fuerza y la 
. amenaza. 

', Por esto es que he recibido orden de 
^l E. el Presidente de la República de 
devolvbv á V. E., por inaceptable la nota 
íUtimalum que ha dirijido al gobierno. 
Ella no puede permanecer en los ar- 
chivos Orientales. 

Ya ha dicho el Gobierno, como ha 
quedado recordado en esta nota, que sus 
principios le hacen obligaiorio el prestar 
atención á toda reclamación justa ante él 
deducida ó por deducir por el gobierno 
del Brasil, esperando que de igual modo 
procederá este gobierno en relación al 
Oriental; pero hoy, después de la ame- 



naza cree, como antes, que es inoportur 
no la ocasión actual para satisfacer recla- 
maciones evocadas de 12 añosalras y que 
se deducen para justificar á aquellos 
que están con las armas en la mano com- 
batiendo las instituciones déla República. 
No obstante esta convicción, y atenfá 
la poca confianza que queda al gobierno 
de alcanzar cdft S. E. el consejero Sarai- 
va el arreglo de las dificultades existen- 
tes, en el deseo de alejar todo pretesto 
de inconveniente ó injusto proceder en 
sus relaciones con el de S. M. L, propo- 
ne por mi conducto á S. E. como medio 
le mas intachable y que ninguna exijen- 
cia fundada en justicia puede repeleí, el 
sometimiento, de común acuerdo, de las 
actuales diferencias entre ambos gobier- 
nos al arbitraje de una 6 mas potencias 
de las representadas en Montevideo por 
SS. EE. los Ministros de España D. Carlos 
Creux, de Italia Di Rafael ülises Barbolani 
y SS. SS. los Encargados de Negocios 
de Portugal D. Leonardo de Souza Leitte 
Azevedo, de Francia ü. Martin Maillefer, 
de Prusia D. Hermán Federico von Gulich 
y de Inglaterra D. GuillermoLettsom. 

Los ?rbitros decidirán sóbrela oportu- 
nidad de las reclamaciones deducidas 
ante el gobierno Oriental por ^1 del Bra- 
sil, y, en seguida, si la oportunidad fue- 
se declarada, propondrán los medios 
prácticos de proceder al examen y satis- 
facción de las reclamaciones recíprocas 
pendientes. 

Habiendo el gobierno ds S. M. el Em- 
perador del Brasil aceptado los princi- 
pios del Congreso de París y habiéndo- 
los recientemente puesto en práctica en 
sus diferencias con una de las grandes 
potencias signataria en aquel congreso, 
no puede creer el gobierno de la Repú- 
blica que V. E. rehuse esta proposición. 
Reitero á S. E. el Sr, Enviado Extraor- 
dinario y Ministro Plenipotenciario de S. 
M, el Emperador del Brasil los votos de 
mi muy distinguida consideración. 
Juan José de Herrera. 
A S. E. el Sr, Cposejerg D, 'José Anto- 
nio Saraiva etc. etc. etc. 
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DOCUMENTO N.-^ i». 
Tradifcdov^ 
Misión especial .del Brasil. 

Montevideo, 10 do Aí:oslo(lé'láG4. 
Sr. Ministro: 

Habiefldckél Gobierno Oriental delibe- 
rado 'desatender el- nlliino Uamanríento 
amigable, qus por mi intermedio le diri- 
giera el gobierno de S, Bf. el Kmper<a- 
dor, en bien^e la justicra f 4)roteccion 
debidá^á los brasileros residentes en la 
República; r^husíndo^e á, hacer castigar 
los graves atentados y abusos de Tiutori- 
dad señalados en mi nota de l&de Mayo; 
y proponiéndome V. R. en fecha de ayer 
un espediente que elude la <5ueslion ó 
posterga la dificultad, siendo al contra- 
rio urgente providenciar en pro de la 
seguridad de la vida y ,de la propiedad 
de los brasileros domiciliados en los de- 
partamentos interiores, y en manifiesto 
peligro en medio de las perturbaciones 
de este pais> que desgraciadamente se 
agravan y prolongan: me veo en la impe- 
riosa necesidad de anunciar á V. E., que j 
según las órdenes de. mi gobierno se van 
á espedir instrucciones al Almirante Ba- 
rón de Tamandaré y al comandante de 
los cuerpos de ejército estacionados en 
la frontera para que procedan á represa- 
lias, y empleen, los medios mas conve- 
nientesr i fin de hacer efectiya j)or-sí mis- 
mos la protección á que tienen derecho 
los subditos brasileros, y que no puede 
asegurarles el gobierno de la República, 

para qué \\ E. quede plenamente in- 
formado de U deliberación del gobierno 
de S,. M. me toca asegurar que él juzga 
de su deber permanecer en esta actitud 
mientras el gobierno Oriental no adopte 
las providencias yno diere las satisfaccio- 
nes reclamadas, ni reparare tas ofensas 
practicadas contra la nación Brasilera. 

A mas, guesto que.el designio princi- 
pal de mi gobierno sea garantir por si 
mismo la seguridad personal y de la pro- 
piedad de sus conciudadanos liasta que 
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se haga efectivo el cumplimiento de las 
leyes de la República, no dudará, con 
todo, proceder á represalias especiales 
respecto de cada uno de los casos ocur- 
ridos, asi como aumentar' la gravedad 
de las medidas que van á ser autoriza- 
das, si la actitud que asume fuere in- 
suficiente 'para alcanzar. todo cuanto en 
nombre de él solicité por la nota referi- 
da do 18 de Mayo. 

Tal «s; Sr. Mioistroí la déllberaciou 
de mi Gobierno en vista dé la respuesta 
negativa del gobierno oriental, que cons- 
ta en la pola fechada de ^ler^^la curji 
devuelvo á V. E. no solo por la razc, 
que^V. E. invocó para joslificar igu¿i 
proce<ilímiehto, eslp es, por estat for- 
mulada en términos que w) de$eo cali- 
ficar, smopor fonlener estrañas ine- 
xactitad'es de hecho, que inútil fuera di- 
luciflar. 

Bando asi por terminada la misión es- 
pecial de que fui encargado cerca del 
Gobierno Oriental, tengo, la honra de 
reiterar á S. E. el Sr. Mi»istro de Rela- 
ciones Esteriores Iqs votos cíe mi muy 
alta consideiracíon. 

José Antonio Saraiva. 
A. S. E. elSr. Dr. D. Juan José de Her- 
rera, Ministro de Relaciones Esterio- 
res de la República Oriental del Uru- 
guay. ' . 

Legación de España. 
Montevideo, 12 de Agosto de 1864. 
Sr. Ministro : 

Me he apresurado á pon^i ^w ci>í;j- 
cimiento de mis colegas el Sr. Ni-aisiro 
de Italia y los Sres. Encargados de Ne- 
gocios de Portugal, Francia e Inglaterra, 
la nota que V. E. me hi£0 el honor de 
dirigirme el 9 del corriente, en mi oeli- 
dad de decano, con objecto de manifes- 
tar la situación lamentable á que habian 
llegado las sensibles desavenencias entre 
el Gobierno Oriental y el de S. M. el 
emperador del Brasil. 

Reunidos en mi casa losdtados agen- 
tes diplomáticos hemos [convenido en 
<;onteslar- á V. E. que deploramos pro^ 



■ra 



fundamente que la proposición de arbi- 
Irage formulada por el Gobierno de V. 
E. no baya sido admitida por el Encar- 
gado Extraordinario de S. M. el Empe- 
rador del Brasil y por consijruiente n» 
hay motivo para pedir inslrucciones á 
este respecto á nuestros Gobiernos. 

Al transmitir á V. fi. la espresion de 
los sentimientos de mis colegas y loa 
mios, conservo la lisonjera esperanza de 
que las actuales complicaciones puedan 
tener una solución satisfactoria. 

Aprovecho esta ocasión para reiterar 
á V. E. las seguridades de mi mas alia y 
distinguida consideración. 

Carlos Creus. 

A. S. E. el Sr. Dr. D. Juan José de 
Herrera, Ministro de Relaciones Ex- 
terios. 
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Ministerio de Gobierno. 

Montevideo, Agosto 11 de 18GÍ. 

Al Señor Gefe Político del Departamento 
.de 

El giro que, contra las esperanzas y los 
mas decididos esfuerzos del Gobierno ha 
tomado la gestión diplomática encomen- 
dada por el Gobierno del Brasil á su 
Enviado Extraordinario y Ministro Pleni- 
potenciario en la República, ha traido 
por resultado una situación que amenaza 
el rompimiento de las buenas relaciones 
con el Imperio. 

Iniciada la Misión Extraordinaria bajo 
auspicios que, por lo mismo de ser ame- 
nazantes, la exponían á resultados poco 
favorables para los intereses legitimos 
que se propusiera servir, ha dirigid r» 
sus gestiones diplomáticas con una acri- 
tud y un espíritu depresivo de la nación 
y sus autoridades, tanto mas sorpren- 
dente para el Gobierno, cuanto que hasta 
entonces mantenia con el de S. M. Impe- 
rial relaciones de amistad que no habia 
sido bastante á entibiar de nuestra parte 
ni aun la falta de cumplimiento á los de- 
beres que la situación actual del pais le 



imponía como Gobierno vecino y amigo. 

A pesar del probado empeño del Go- 
bierno de la República en favor de la 
pacificación interna, no solo por su an- 
helo de poner término á las desgracias 
del pais, sino también como medio de 
apartar todo pretesto á las dificultades 
externas que se le creaban, llevando ese 
empeño, reconocido y aplaudido por el 
representante del Brasil, hasta el límite 
que V. S. conoce y que consta de los 
documentos oficiales publicados el dia 4 
del corriente, S. E. el Consejero Saraiva 
ha presentado al Gobierno una nota 
conminatoria, inconveniente y agraviante 
en sus términos, en la que establece el 
plazo improrogable de seis dias contados 
desde la fecha de aquella comunicación, 
para que el Gobierno Oriental satisfaga 
las reclamaciones presentadas, referentes 
á sucesos acaecidos desde 1852 hasta 
la fecha, so pena que de no prestarse á 
ello, acudiría á las represalias é impar- 
tiría al efecto á las fuejzas imperiales de 
mar y tierra las órdenes correspondien- 
tes, dejando á su arbitrio la elección de 
los medios mas convenientes y eficaces 
para garantir á 'sus conciudadanos. 

Como se vé, no se trata simplemento 
de reclamaciones por actos de la admi- 
nistración actual, como pudiera creerse. 
Las reclamaciones que se hacen se refie- 
ren á todas las administraciones que se 
han sucedido en el pais desde 1852 hasta 
1804. No se acusa en ellas á un partido 
político, sino á todos los partidos, á Ja 
nación entera en una larga época de su 
existencia. Y sin embargóse prescinde de 
nuestras justas reclamaciones, se cierran 
los oidos, y se nos exige que compur- 
guemos sin demora y sin examen nues- 
tras verdaderas ó supuestas culpas, que 
hagaraüs causas imposibles, mientras 
nuestros derechos heridos permanecen 
desatendidos y olvidados.! 

Antes de este pa?;o extremo, y desdt^ 
que el gobierno del Brasil por el órgano 
de su ministro alegaba para sus exigen- 
cias la necesidad de garantir y defender 
la vidady propiedades hasta de los mis- 
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mos brasileros que forman el contingente l 
mas poderoso de la rebelión contra la 
cual lucha el pais, el gobierno oriental 
declarando estar pronto ahora, como lo 
ha estado siempre, á satisfacer toda re- 
clamación justa, observó sin embargo, 
la inoportunidad de tales reclamaciones 
en la situación de guerra que por la in- 
vasión se le habia creado, y á la que 
contribuía principalmente el elemento 
brasilero. 

Ni esta observación, ni todas ¡a ra- 
zones alegados en demostración de la 
falla de fundamento para las reclama- 
ciones deducidas, ni todo el empeño 
cuesto por el gobierno para alcanzar la 
pacificación interna, aun con menos- 
. pabo de las instituciones y del principio 
de autoridad, en el noble propósito de 
evitar al pais mayores males, y de qui- 
f^^ tar hasta el menor protesto do una in- 

torvencion esirangera, lodo ha sido inú- 
til é ineficaz para remover al represan- 
tanie del Brasil de sus pretensiones inad- 
misibles, atentatorios ala soberanía y á 
la independencia déla nación. 

En presencia del ultimníiim, d Go- 
bierno de la República se ha mantenido 
en el terreno en que se habia colocado 
desde el principio de los exigencias bra- 
sileras—en el terreno del derecho, de la 
justicia y de la dignilad nacional. 

La proposición hecha últimamente al 
Ministro Imperial, en el designio de lle- 
var la moderación y la prudencia h.-ísta 
el último extremo, de someter las difo- 
iencias existentes al arbitrage de una 
potencia amiga, ha sido desechada, ha- 
ciendo, en contestación á una propuesta 
s^^mpjante, la notificación de q e las ór- 
■. es para las medidas llamadas de re- 
pi'esalia, serán desde luego imparli.las 
. a los gefes de las fuerzas navales y ter- 
restres del imperio. 

En los documentos díplomá'icoi ad- 
juntos encontrará V. S. toda la historia 
y detalles de lanegoriacian. 

Parece pues, indudable q le se quiere 
colocar al gobierno y al pn'.senun ver- 
dadero conflicto, en prosecución de un 



plan que se podría suponer preconce- 
bido. 

Pero cualquiera que sea la magnitud 
del peligro, el Gobierno déla República 
está decidido, y espera ser acompañado 
en su resolución por todos los ciudada- 
nos fieles á sus deberes, á no dejar al 
pais el vergonzo recuerdo de que el ter- 
ritorio Oriental, haya podido ser hollado 
impunemente. Vencedores ó vencidos, 
la resistencia que opondríamos aun ale- 
voso ataque, seria siempre el cumpli- 
miento de un sagrado y honroso deber, 
y este ejemplo aprovecharía tal vez algún 
día aun á los mismos Orientales que 
cegados por el odio y la ambición acom- 
pañan al Brasil en sus depresivas exi- 
gencias . 

Entre tanto, Sr. Gefe Político, por lo 
mismo que la actitud que mantiene el 
Gobierno de la República es completa- 
mente agena á toda pasión, á toda pre- 
tensión que no esté inspirada y fortifi- 
cada únir.amente por lo que entiende 
ser el derecho de la nación que preside, 
es necesario que V. E. interpretando el 
espíritu elevado qup ha guiado siempre 
la conducta del Poder Ejecutivo, redoble 
su empeño, aunque sea luchando con 
las dificultades consiguientes al estado 
de guerra, á fin de que la protección 
mas eficaz sea del mismo modo acor- 
dada á los subditos brasileros domici- 
liados ea ese Departamento^ que á los 
demás estrangeros laboriosos y pacíficos. 

Es necesario que se penetren bien las 
autoridades nacionales, que cuanto mas 
delicada y difícil se hace una situación 
internricional, tanto mas generosa y tute- 
lar debe sor la acción de la autoridad en 
favor de los subditos de la nación con 
quien se interrumpen las buenas relacio- 
nes. Es un deber de la civilización; yes- 
te deber es tanto mas rigoroso cuanto 
mayor sea e! ínierrs y la conveniencia de 
hacer re^aiíar el derecho de la nación 
agredida, y la injusticia del gobierno 
agresor. 

En la situación por tantas razones es- 
peciales en que se vé colocada la Repú- 
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blica en relación al Imperio veeino, nos^ 
donviene robustecer por todos los rae- 
cios nuestro derecho, á ser respetados, 
alejando hasta el menor motivo que pu- 
diera servir á un avance ó á un ultrage 
premeditado. 

El Gobierno recomienda por consi- 
guiente á V. S. que cuanto esté á su al- 
cance dé amplia protección al subdito 
biasilero que lleve por su parte el de- 
ber de respetar las leyes y acatar la au- 
toridad nacional: que no sea posible en 
adelante; como no lo es hoy, ante la ver- 
dad de los hechos y la conciencia pu- 
blica, la acusación de que no le llega al 
subdito brasilero la protección dispen- 
sada á los demás estrangeros. 

Es innecesario que diga á V. S. nada 
respecto de lo que le cumple hacer, lle- 
gado el caso posible de una agresión 
brasilera por mar ó por tierra. Si tal 
caso llegase de improviso, si tal alevosía 
increíble se realizase, las inspiraciones del 
patriotismo y la independencia nacional 
ultrajada, dirán á V. S. lo bastante. La 
bandera Oriental no puede en ningún 
caso quedar deshonrada. 

Dios gde, á V. S. muchos anos. 
(Firmado)~OcTAVio Lvpiüo. 



Ministerio de Guerra y Marina. 

Montevideo, Agosto 13 de 1864. 
Señor General: 

La cultura del pais, y el sistema cons- 
tantemente seguido por el Gobierno en 
sus relaciones con el Imperio del Brasil, 
es necesario que sean segundados por el 
ejército, observando una moderación 
ejemplar respecto de los subditos de 
aquella Nación que pacificamente moran 
entre nosotros, como tan justamente se 
recomienda á la generalidad de los ciu- 
dadanos en circular que acaba de pasarse 
á los Sres Gefes Políticos por el Minis- 
terio respectivo. 

Nuestra justicia se enaltece en pro- 

{>orcion de la ipagnitad á que el pueblo 
leva 3u generoso respeto para el resi-^ 



dente inofensivo, no importa ciíbI sea 
la conducta de su gobierno, ó de sus 
agentes, hacia la República, cuya honra 
é independencia salvaremos como cum- 
ple á nuestros principios y á nuestro 
amor patrio. 

Otra conducta, por aislada é individual 
que sea, contrariaría la elevación de esas 
ideas, y al Gobierno que funda en ellas 
su proceder para con los subditos del 
Imperio, asi como para con los de toda 
otra Nación con quien desgraciadamente 
no fueran cordiales nuestras relaciones 
politicas. 

En consecuencia, sírvase V. E. reco- 
mendar á los Gefes de los cuerpos, que 
empleen, siempre, su merecida influen- 
cia para que la natural exasperación que 
produce en los ánimos de sus subordi- 
nados la agresiva comportácion del Mi- 
nistro del Brasil, Sr. Consejero Saraiva 
para con nuestro pais y su Gobierno, 
sea contenido en los limites de una mo- 
deración que el Gobierno mirará con 
tan alta complacencia, como aprecio 
tributa al patriótico interés que el Pue- 
blo y el Ejército acreditan en defensa 
del honor é independencia de la Repú- 
blica. 

Dios guarde áV. E. muchos años. 
Andrés A. Gmnez. 
Exmo Sr. General en Gefe del Ejército 

de la Capital, Brigadier General Don 

Antonio Uiaz. 



Secretaria de Rela-^ 
ciones Esteriores. S 

Montevideo, Agosto H de 1864. 

Certifico que los documentos que pre- 
ceden están conformes con sus origina* 
les archivados en el Ministerio de Rela- 
ciones Esteriores. 

El oficia! mayor. 

jR. de Santiago. 
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